
  
    
  


  
    Capítulo 1


    El monólogo de Dios



    


      

    Es imposible—es un decir, ya que para mi nada es imposible— imaginar el inmenso aburrimiento que produce la soledad interminable en la cual existí hasta el día en que se me ocurrió la idea de crear el universo,  llenarlo de estrellas, planetas, animales, y, especialmente, de seres inteligentes a los que yo pudiese guiar, dirigir y enseñar. Mi esperanza era que mi aburrimiento desaparecería con ese proyecto. Lo que no se me ocurrió es que también me causaría dolores de cabeza y amarguras.


    Inmediatamente, lleno de entusiasmo, me dediqué a la tarea.


    Lo primero que hice fue causar de la nada una gran explosión, o, como dirán los científicos en el futuro, ¡el Big Bang! para crear unos átomos que en menos de un segundo se expandieron a millones de años luz y, hasta hoy, siguen expandiéndose. Pero era un caos increíble, difícil de describir—es un decir ya que para mi nada es difícil.


    Estaba todo tan oscuro que la primera orden que di fue "¡Qué se haga la luz!" Y, por supuesto, se hizo la luz. Estuve contento con el resultado. A la luz le di el nombre de "día," y a la oscuridad llamé "noche." Y me dije, ya es suficiente para el primer día.


    Antes de que algún sabelotodo me discuta que no podía haber luz si el Sol y las estrellas aún no habían sido creados, quiero decirles que la Biblia no explica todos mis secretos y yo tampoco los voy a revelar. "Dios se mueve de manera misteriosa para realizar sus maravillas," cómo lo expresará un poeta en el futuro.


    Al día siguiente separé las aguas que están abajo—océanos, mares, lagos, ríos, fuentes—de las aguas que están arriba—nubes, lluvia, nieve, granizo. Esto demoró más de lo previsto y decidí, como ya se venía la noche, reanudar la creación en la madrugada, a primera luz del día. Estaba más entusiasmado que nunca y lleno de ideas.


    El tercer día, tan pronto apareció la luz, pude ver que las aguas lo cubrían todo. Como yo quería que hubiese animales terrestres, tuve que crear para ellos lugares secos, a los que llamé "tierra." Miré el resultado y, al ver que estaba bueno, me dije "Llegó la hora de crear la vegetación." Comencé con el césped que era lo más sencillo. Seguí con arbustos y terminé con árboles frutales de todo tipo. Trabajé hasta que se hizo de noche. Quise continuar pero ya estaba muy oscuro. Me propuse que el día siguiente resolvería ese problema.


    En el cuarto día creé el Sol, una estrella de tamaño mediano pero suficiente para dar luz y calor durante el día. También creé la Luna y millones de estrellas para que den algo de luz durante la noche. Llegó la oscuridad y cesé de trabajar. Miré al cielo y vi un espectáculo hermosísimo. Las estrellas brillaban como diamantes sobre terciopelo negro.   


    El quinto día creé los peces y los coloqué en el mar. Luego, creé las aves que vuelan en el cielo. No puse límites a mi imaginación. Águilas que vuelan majestuosamente, loros de todos los colores, lechuzas de ojos grandazos. No me gusta alardear pero todo me salió de primera.


    En el sexto día creé los animales domésticos, los animales salvajes y los reptiles. Necesitaba alguien para ejercer soberanía sobre ellos así decidí crear un ser a mi imagen y semejanza. Nunca había hecho algo así antes, pero me salió muy bien, y no se podía negar que se me parecía. De inmediato empezó a quejarse. "Estoy muy sólo, estoy aburrido. Veo que todos los animales tienen pareja, y yo no. ¡No me parece justo!" Me harté de sus quejas, y le dije, "Déjame en paz, y anda a ponerle nombres a los animales." Se alejó y me quedé pensando que, en realidad, el hombre tenía razón de no querer estar solo. ¡Quién cómo yo sabe lo triste que es la soledad! Lo dormí con anestesia total, lo operé, le saqué una costilla, y le cerré la incisión. Con la costilla hice una mujer que, con la experiencia que había ganado al crear al hombre, me salió mucho mejor. Le incluí un sistema integrado de reproducción natural. Desperté al hombre que la miró y exclamó "¡Dios mío! ¡Gracias!" En mis adentros lo compadecí. Pobrecito, no sabe lo que le espera.


    Contemplé satisfecho lo que había creado en los últimos seis días. ¡Nadie podría haber hecho un mejor trabajo! Decidí que me merecía un descanso. Aproveché que el día siguiente era sábado y me tomé libre el fin de semana.


      


    Fuente


    Génesis, capítulo 1, y capítulo 2, versículos 20 y 21.


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 2


    El romance de Adán y Eva



    


      

    Adán           


    Desperté con un dolor en el costado, pero, tan pronto vi a la mujer que Dios había creado, me olvidé de mis molestias. La contemplé embobado. Nunca había visto antes una mujer tan hermosa. Bueno, en realidad nunca había visto antes a una mujer. Agradecí a Dios de todo corazón, y le dije a ella, mirándola a los ojos, "Tú eres y siempre serás la única mujer para mí." 


    


      

    Eva


    ¡Adán es tan romántico! Lo único que me molesta es que me llama "mujer," una palabra genérica que niega mi individualidad. Sinceramente, eso me ofende. Esta mañana le dije, "¿Por qué no me llamas por mi nombre?" 


    Me contestó con esa lógica tan masculina, "Primero de todo, tú eres la única mujer en el paraíso, así que nadie se va a confundir. Segundo, todavía no te he dado un nombre." 


    "¿Y por qué no?," le pregunté.


    "No he tenido tiempo," me contestó. 


    "Pero, si lo único que haces es pasear por el paraíso y comer frutas," le dije. 


    "No es cierto," se defendió, "también pienso y medito." 


    "¿En qué piensas y meditas?," le pregunté. 


    "En que nombre darte," me respondió. 


    Allí si que me molesté y le grité: "Déjate de tonterías y dame un nombre de una vez. Dios me creó en el Segundo Capítulo de Génesis. ¡Estamos ya a mitad del Tercer Capítulo y aún no tengo nombre!"


    


      

    Adán           


    No sé por qué se molestó la mujer conmigo. No es tan sencillo escoger un nombre que describa correctamente a la persona, y además yo estoy cansado de haber dado nombres a tantos animales. Para ser sincero, yo no estaba pensando en que nombre darle. La realidad es que todos mis pensamientos están dominados por los celos. Desde hace algún tiempo la mujer pasa demasiadas horas con su "amiga," la serpiente, conversa que te conversa, no sé yo de qué. Chismeando seguramente. La mujer quejándose de mí, y la serpiente simpatizando con ella. Ansioso de saber de qué hablaban, me escondí detrás de un árbol, cerca de donde estaban conversando. Escuché a la mujer decirle "Hola, Serpi." 


    "Hola mujer, que cuentas," le saludó la serpiente. 


    "No estoy nada contenta. Esta mañana miré mi reflejo en el agua del arroyo y me parece que he subido de peso," se quejó la mujer. 


    "Si quieres estar delgada y esbelta como yo deberías comer la fruta del árbol que está en el centro del paraíso." le dijo la serpiente. 


    "Dios nos advirtió que si comíamos la fruta de ese árbol moriríamos," respondió la mujer. 


    La serpiente se rió y le dijo "No le creas, es puro bluf. Lo que pasa es que Dios sabe que si ustedes comen la fruta de ese árbol se volverán tan sabios como él. No le hagas caso, come esa fruta y te aseguro que tendrás una figura como para ser elegida Miss Paraíso."


    


      

    Eva


    La serpiente, es el animal más inteligente en el paraíso, mucho más que yo y Adán juntos. Las frutas del árbol se veían apetitosas. Arranqué una de ellas y la probé. ¡Estaba riquísima! 


    Vi que Adán estaba cerca, detrás de un árbol, y le dije, "Prueba Adán, es deliciosa." 


    Él también comió de la fruta. Se nos abrieron los ojos, y nos dimos cuenta de que estábamos completamente desnudos. ¡Qué vergüenza, Dios mío! ¡Qué pensará de mí, mi amiga la serpiente! Agarramos unas hojas de higuera y con ellas nos hemos tapado las partes estratégicas del cuerpo.


    


      

    Adán           


    Nos dimos cuenta de que Dios estaba paseando por allí cerca y nos escondimos detrás de unas matas. 


    "¡Adán!," gritó Dios con esa voz estentórea que tiene. "¿Por dónde andas?"


    "Aquí estoy Señor," le dije tímidamente y salimos de nuestro escondite. "Disculpe Señor pero nos da vergüenza que usted nos vea así desnudos." 


    "¿Quién te ha dicho que estás desnudo? ¿Comiste acaso fruta del árbol que te prohibí comer?," me preguntó. 


    Lo único que se me ocurrió fue indicar a la mujer con el dedo y decir, "Yo no tengo la culpa. La culpa la tiene esa mujer que me diste por compañera. Ella me dio la fruta. Yo no tenía hambre, pero ella insistió tanto que no me pude negar, ya que me considero un caballero." 


    


      

    Eva


    ¡Imagínense, Adán dijo que se consideraba caballero y lo primero que hizo fue echarme a mí la culpa! Para dejar bien en claro lo que había ocurrido le dije a Dios, "Yo no tengo la culpa. La culpa la tiene la serpiente. Ella me convenció de que coma la fruta." 


    Dios se puso rojo de cólera y gritó "¿Qué es esto? ¿Estamos jugando acaso al Gran Monetón? 


    


      

    Adán           


    Para no hacer larga la historia, Dios castigó a la serpiente diciéndole que de allí en adelante se arrastraría sobre su vientre. A la mujer le dijo, "Tendrás terribles dolores en los partos." A mí me dijo, "Desde hoy se acabó tu vida fácil. Tendrás que buscarte trabajo para ganarte el pan. Hagan sus maletas y salgan de aquí ahora mismo." 


    Los ángeles nos expulsaron del paraíso casi a patadas.


    


      

    Eva


    Finalmente, Adán me dio hoy un nombre, Eva. "¿Por qué escogiste ese nombre?" le pregunté. 


    "Es corto y fácil de recordar," me respondió. 


    Extraño mi vida fácil y cómoda en el paraíso, pero no me quejo. Adán es un buen esposo, un buen padre, y, me parece que por fin se acostumbró a trabajar.


    Nos han nacido dos hijos. A Caín, el primogénito, lo engreímos tanto que se pone celoso y violento cuando cree que le estamos dando demasiada atención a Abel, nuestro segundo hijo. 


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulo 3


    

  


  
    


      

    


      

    Capítulo 3


    Investigación del


    asesinato de Abel



    


      

    Esa mañana, tan pronto llegué a la oficina, preparé como siempre mi taza de café. Todavía no la había tomado cuando "El Jefe," (así llamamos a Dios en el Departamento de Investigaciones), me llamó a su despacho.


    —¡Ángel Gabriel!


    —Presente, Jefe.


    —Siéntate. No, no allí. Esa silla está rota. Aquí, en la que está frente a mi escritorio.


    —Gracias, Jefe. 


    Me senté, saqué un cigarrillo, y lo prendí con mi encendedor. Dios me miró severamente y con voz de trueno me dijo "Prohibido fumar" mientras señalaba con el dedo el letrero en la pared que decía "Décimo Primer Mandamiento: ¡No fumarás!"


    Apagué el cigarrillo y lo guardé en la cajetilla para fumarlo más tarde en la calle.


    —Presumo que ya estarás enterado del asesinato ocurrido ayer.


    —No, Jefe. Acabo de llegar a la oficina y nadie me ha dicho nada.


    —Abel, el hijo menor de Adán y Eva, ha sido asesinado.


    —¿Ya se sabe quién es el culpable?


    —Hemos arrestado a un sospechoso, pero dice que no sabe nada de nada. Quiero que lo interrogues, y si es culpable, necesito que le hagas firmar una confesión.


    —No se preocupe Jefe, yo me encargo.


    


      

    ******************************


    


      

    —¿Cuál es tu nombre?


    —Caín


    —¿Cómo se llama tu padre?


    —Adán


    —¿Nombre de tu madre?


    —Eva


    —¿Estado Civil?


    —Soltero


    —¿Edad?


    —27 años


    —¿Dónde naciste?


    —Al este del paraíso.


    —¿Ocupación?


    —Agricultor


    Cerré el archivo, puse el lápiz a un lado, y le clavé la mirada al sospechoso, esperando que se pusiera nervioso, pero el tipo estaba más tranquilo que yo.


    —¿Dónde fue la última vez que viste a tu hermano Abel?


    —No me acuerdo. No lo he visto desde hace años. Estamos distanciados.


    —Así que no sabes lo que le pasó a Abel.


    —No lo sé ni me interesa. ¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano? Él ya está grandecito como para cuidarse solo.


    Me di cuenta que de esa forma nunca conseguiría que el sospechoso confiese su crimen, así que le dije algo que lo remeció: "Abel no murió en el acto. Alguien lo encontró mal herido, la ambulancia lo llevó al hospital, y allí, antes de morir, Abel aún tuvo fuerzas para decir a los médicos y a las enfermeras que tú lo habías atacado." Esta fue una invención mía. A Abel lo habían encontrado ya muerto, pero yo no veía otra alternativa para hacer que Caín confiese. Mi método prueba que, por lo menos en este tipo de casos, el fin justifica los medios.


    —(Sollozando) OK. Confieso. Yo lo maté.


    —Toma este papel y escribe lo que pasó. 


    


      

    ******************************


    


      

    —Jefe, aquí le traigo la confesión firmada por Caín.


    —No he traído mis lentes. Dímelo resumido.


    —Parece que hubo una especie de competencia, y usted, Jefe, era el que tenía que decidir quién era el ganador. Caín trajo lo mejor de su cosecha, y Abel, que era pastor de ovejas, le trajo un lindo corderito. Caín dice que usted ni siquiera miró lo que él había traído sino que, demostrando favoritismo, fue directo a Abel y le dio la medalla del Primer Puesto.


    —Ahora que lo mencionas, me parece recordar que Caín se puso furioso. Yo le hablé y le dije que no lo tome tan a pecho, que ya habrá otras competencias. No me hizo caso y salió dando un portazo. Sigue tu relato.


    —No hay mucho más que contar. Caín fue al campo a buscar a Abel, y cuando lo vio lo mató.


    —El hecho de que Caín actuó molesto por haberle yo dado el premio a Abel es un atenuante. Me limitaré a desterrarlo. Y a ti, Gabriel, mis felicitaciones. Eres el mejor detective del Departamento.


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulo 4


    


       

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 4


    Informe de la firma


    de construcciones


    "Torre de Babel"



    


      

    Señores inversionistas:


    


      

    Por la presente les informamos que nos hemos visto obligados a cesar la construcción de la "Torre de Babel" por las razones que explicaremos más abajo.


    La buena noticia es que hemos iniciado la construcción de una nueva urbanización en una de las ciudades más progresistas de la región, (información más detallada al final de esta carta) y nos es grato darles preferencia a ustedes, como antiguos inversionistas, en este nuevo proyecto que, les aseguramos, será sumamente rentable.


    Cuando iniciamos la construcción de la "Torre de Babel" nadie pudo imaginar ni prever todas las dificultades y obstáculos que finalmente impidieron que el trabajo se lleve a cabo. 


    Tan pronto firmamos el contrato con ustedes, adquirimos un terreno de dimensiones adecuadas, situado en una llanura en la región de Shinar. Contratamos al arquitecto más prestigioso de la región, a quien le dimos las especificaciones del edificio que proyectábamos construir. 


    


      

    ·     Su altura, de acuerdo a las exigencias de ustedes, debería llegar hasta el cielo.


    ·     Cuatro pisos subterráneos de estacionamiento para carretas, camellos, burros y asnos. 


    ·     Los primeros tres pisos los reservamos para un centro comercial, que sería el más grande de todo el Medio Oriente. 


    ·     Conseguimos que firmen como inquilinos los principales almacenes de ropa masculina y femenina, zapaterías, joyerías, cadenas de restaurantes (incluyendo "Pita Hut" y "Humus King"), y sucursales de bancos. 


    ·     Los siguientes cinco pisos serían para oficinas de abogados, contadores, consultorios de curanderos,  encantadores de serpientes, oficinas de profetas, y usos similares. 


    ·     Todos los pisos restantes serían departamentos residenciales de diversos tamaños, de uno, dos, tres, cuatro o cinco dormitorios, de acuerdo al número de esposas y concubinas que tuviese el comprador. 


    ·     El gimnasio y la piscina estarían en el décimo piso 


    ·     El penthouse sería de un lujo inigualable, con un tamaño de 2,000 metros2.


    ·     El material de construcción sería ladrillos cocidos a fuego, tecnología moderna que reemplaza a las piedras y barro que utilizan otros constructores.


    


      

    El primer problema que encontramos fue la dificultad de ponernos de acuerdo respecto a la altura del edificio. Todos estábamos de acuerdo que debía llegar hasta el cielo pero los miembros del Directorio teníamos diversas opiniones respecto a la distancia que hay entre la tierra al cielo. Algunos decían que son cien kilómetros, que es donde comienza el espacio. Otros insistían que la distancia es treinta y un kilómetros. 


    Por razones prácticas y financieras decidimos que la distancia entre el cielo y la tierra es de sólo ocho kilómetros. Cada piso tendría tres metros de altura, y, por lo tanto, habría trescientos treinta y tres pisos por kilómetro de altura, con un total de 2,664 pisos.


    El segundo problema que tuvimos fue con la mano de obra. Para la construcción necesitábamos decenas de miles de obreros, albañiles, carpinteros, vidrieros, gasfiteros y otras profesiones, y no los pudimos encontrar en la vecindad. Tuvimos que traer chinos, filipinos, ecuatorianos, africanos, polacos, búlgaros, que no se entendían uno al otro. Uno le pedía al que estaba al lado, "Pásame el martillo," y el otro le daba una lampa. "Dame una bolsa de cemento" y le daba un balde de agua. La solución a ese problema fue emplear, a muy alto costo, gente especializada en traducción simultánea.


    Los dirigentes del Sindicato de Constructores de la Torre de Babel nos causaron innumerables dificultades. Declararon una huelga y pidieron aumento de sueldo, bonificación por horas extras, compensación por trabajos en pisos más altos que el segundo piso,  y, lo más descarado de todo, descanso de un día por semana (algo inaudito, sin precedentes, contra toda ética laboral).


    Logramos resolver todos esos problemas, pero la gota que colmó el vaso fue la visita del alcalde. Vino y revisó lo que habíamos construido hasta el momento. Nos dijo que del primer piso al tercer piso todo estaba de acuerdo a los planos, pero que en el cuarto piso había tantas violaciones del Reglamento de Construcción que era necesario demolerlo. Le explicamos que si demolíamos el cuarto piso, todos los pisos que estaban más arriba se derrumbarían. 


    Nos contestó, "Ese problema no es mío, es de ustedes. Sus pretextos no me interesan. Si no demuelen el cuarto piso de inmediato, me aseguraré que nunca vuelvan ustedes a construir en esta región."


    No tuvimos más remedio que demoler el cuarto piso, y, tal como lo temíamos, los pisos de arriba se derrumbaron de inmediato.


    Respecto a nuestro nuevo proyecto, la ciudad en la cual construiremos una nueva urbanización es Sodoma, cuyo alcalde, nos es grato informarles, ha sido nombrado vicepresidente de nuestra compañía. También hemos llegado a un acuerdo con los otros funcionarios de la Municipalidad que recibirán comisión por cada unidad que se venda. Los ingenieros de la Municipalidad nos han asegurado que la región no tiene problema de terremotos ni de incendios, lo cual nos permitirá ahorrar dinero al utilizar materiales más baratos.


    El número de inversionistas que estamos dispuestos a aceptar es limitado. Por lo tanto les aconsejamos, si quieren beneficiarse participando en este gran proyecto en Sodoma, una ciudad vibrante y progresista con un brillante futuro, que nos envíen su contribución a la brevedad posible. 


    


      

    Sinceramente,


    Peleg ben Eber


          Gerente


    Firma Constructora


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulo 11


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 5


    Extractos del diario de Noé


    Año 1656 DC (Desde la Creación)


   

    


      

    Día 30 del Octavo Mes, año 1656


    Ayer cumplí 600 años, pero no me siento viejo ni cansado. Al contrario, mis amigos me dicen que no aparento tener más de 400 años. Celebré mi cumpleaños en casa junto con mi esposa, mis tres hijos, Sem, Cam y Jafet y mis nueras. Me temo que me pasé de copas, lo cual, según dice mi esposa, me está sucediendo con mucha frecuencia, y no sólo cuando celebramos alguna fiesta familiar. La verdad es que bebo para olvidar lo que está sucediendo a mi alrededor, la corrupción y la perversidad de la gente. Hace unos días, por ejemplo, fui al Súper Mercado y pagué veinte shekels por una botella de cerveza, que luego vi que se vendía en la bodega de la esquina por cinco shekels. Regresé al Súper a reclamar, y se burlaron de mi ingenuidad. Ya no hay vergüenza en el mundo. Los vecinos tocan música hasta las dos ó tres de la madrugada y no hacen caso cuando les pido que bajen el volumen. La Municipalidad ha subido al doble los impuestos y bajado a la mitad el número de días que recogen la basura. Yo me considero justo y honrado y no sé cuanto tiempo más podré aguantar vivir en este pueblo. Mudarme no tiene objeto ya que los otros pueblos son aún peores. Rezaré a Dios para que me envíe una solución.


    


      

    Día 31 del Octavo Mes, año 1656


    Soñé que Dios me decía, "Noé, estoy completamente de acuerdo contigo. Verifiqué tus quejas acerca del Súper Mercado, tus vecinos, y la Municipalidad, y confirmé que todo lo que mencionaste en  tu plegaria es cierto. Es peor todavía. Tal vez no lo sepas pero un alto funcionario de la ciudad, no quiero decir su nombre para no parecer chismoso, ha seducido a no sé cuántas mujeres, algunas de ellas casadas. ¿Te puedes imaginar? Mejor no te lo imagines, esa clase de imágenes mentales te pueden hacer caer en pecado. Disculpa, ¿qué te quería decir?¡Ah, ya! He decidido hacer borrón y cuenta nueva. Voy a liquidar a toda la humanidad, con la excepción de ti y de tu familia, y comenzaré de nuevo sólo con ustedes. Esta vez espero que me salga mejor. ¿Tienes lápiz y papel? Apunta lo que te voy a dictar. Construye un arca de madera, hazle compartimientos, cúbrela con brea por adentro y afuera. Las medidas son 140 metros de largo, 23 metros de ancho y 14 metros de alto. Hazla de tres pisos, con una puerta en el costado. Voy a enviar un diluvio y todos se ahogarán, menos lo que estarán adentro del arca, tú, tu esposa, tus hijos y tus nueras. Me imagino que no querrás llevar a tu suegra.. También quiero que consigas de todos los zoológicos de la vecindad una pareja de cada animal para que sobrevivan contigo. Creo que eso es todo. ¡No, no! Me olvidaba decirte que lleves comida para ustedes y para los animales. Te doy siete días para que hagas todo lo que te he pedido. Luego haré que llueva durante cuarenta días y cuarenta noches. Así que apúrate y manos a la obra."


    


      

    Día 1 del Noveno Mes, año 1656


    En la mañana, después de desayunar, salí al jardín y miré arriba al cielo. No vi una sola nube. Fui al Instituto de Meteorología para consultar con un amigo que trabaja allí sobre las posibilidades de lluvia en un futuro cercano. Me informó que a una semana de hoy había posibilidades de lluvia. Eso me bastó. De inmediato fui a un almacén de artículos de construcción y compré todo lo necesario. Le dije al dueño que quería pagar al crédito, en 12 cuotas mensuales. Me pidió un interés exorbitante. Le pregunté si sabía nadar y cuando me dijo que no, le dije "OK, déme las letras para firmarlas."


    


      

    Día 4 del Noveno Mes, año 1656


    La construcción del arca está avanzando muy bien. Por suerte aquí en el pueblo hay un gran número de trabajadores chinos que trabajan como chinos. El arca está prácticamente terminada. Hoy le ponen la brea. Yo, mientras tanto, me ocupo de conseguir los animales. No tuve problemas con los leones, osos, tigres, caballos, perros, gatos, y la mayoría de otros animales. No quise traer ratas ni ratones pero se colaron de todos modos. El problema principal fueron los elefantes que, debido a su peso, temí que podrían hundir el arca, pero los puse sobren una balanza y vi que su peso estaba dentro de lo permitido. Donde fracasé fue con los unicornios. Escogí dos que se veían muy cariñosos el uno con el otro. Los traje, y resultó que eran una pareja de unicornios homosexuales. Ya es muy tarde para conseguir un unicornio hembra, así que me temo que el unicornio se extinguirá.


    


      

    Día 8 del Noveno Mes, año 1656


    Ayer entramos todos al arca. Logramos meter a todos los animales, pareja por pareja, justo a tiempo, porque ya está empezando a llover, cada vez más fuerte.


    


      

    Día 7 del Décimo Mes, año 1656


    Ya hace un mes que estamos adentro del arca y sigue lloviendo, día y noche. Vimos por las ventanas del arca como el agua está cubriendo todas las casas. A este paso pronto cubrirá las colinas y los montes. El arca no tiene timón ni velas ni motor así que va a la deriva. Nuestro trabajo consiste en alimentar a los animales y limpiar sus compartimientos. 


    


      

    Día 17 del Décimo Mes, año 1656


    Hoy ha cesado la lluvia después de caer cuarenta días y cuarenta noches. Todo va bien hasta ahora Leemos los libros que hemos traído, conversamos, jugamos shesh-besh, (no hay quien me gane), miramos el agua desde la ventana, alimentamos a los animales y así se pasa el tiempo. Mi esposa no se habla con las nueras. No le he preguntado por qué. Prefiero no meterme. 


    


      

    Día 17 del Segundo Mes, año 1657


    Estamos ya ciento cincuenta días metidos en esta arca de m….. Ya estamos hartos, y quisiéramos salir de ella. También estamos cansados de atender a los animales. Si no fuese por las mascarillas que nos ponemos cuando entramos al piso de los animales, no podríamos soportar el olor. Lo único que nos ayuda a combatir el mal humor es que el agua está bajando.


    


      

    Día 17 del Sétimo Mes, año 1657


    Han transcurrido ciento cuarenta días más. He comparado el paisaje que veo desde la ventana con mis mapas y me parece que estamos encima de la montaña Ararat.


    


      

    Día 1 del Décimo Mes, año 1657


    ¡Por fin podemos ver las cumbres de los montes!. Abrí la ventana y solté un cuervo que voló de un lado a otro, y regresó al arca. Solté una paloma. También regresó. Me imagino que no tenían dónde apoyarse.


    


      

    Día 8 del Décimo Mes, año 1657


    ¡Aleluya! Hoy la paloma voló y me trajo de regreso una ramita de olivo. Creo que en unos cuantos días más ya podremos salir del arca.


    


      

    Día 15 del Décimo Mes, año 1657


    Solté a la paloma, que ya no regresó. Mi familia está impaciente por salir, pero les dije que debíamos esperar un poco más, que todo está lleno de barro.


    


      

    Día 1 del Primer Mes, año 1658


    Todos en la familia están molestos conmigo. Me insisten que ya podíamos salir, que todo está seco. Pero yo les he dicho muy claro que donde manda capitán no manda marinero. ¡Nadie saldrá del arca hasta que yo lo permita! Han dejado de hablarme.


    


      

    Día 27 del Segundo Mes, año 1658


    Hoy, finalmente, abrimos la puerta del arca y dejamos salir a los animales. Me despedí de los animales diciéndoles "Buena suerte,  y no olviden de multiplicarse." Vi un arco iris en el cielo, y le dije a la familia, "Esa es una señal de Dios." Mi esposa me dio esa mirada de sospecha que siempre tiene cuando me mira y me preguntó, "¿Ya empezaste a tomar de nuevo?." No le contesté pero me prometí a mi mismo que lo primero que haré será plantar un viñedo.


    


      

    ***********************************


    


      

    Día 14 del Segundo Mes, año 2008


    Soy Sem, el hijo mayor de Noé. Mi padre murió ayer, trescientos cincuenta años después del diluvio, a la edad de novecientos cincuenta años. Fue un buen hombre, justo y honrado, en un mundo de perversos y criminales. No es para extrañar que buscase refugio en la bebida. Después del diluvio, desde el momento que el viñedo que plantó dio uvas, nunca estuvo la botella lejos de él. Antes del diluvio decía que bebía para olvidar la maldad de los hombres. Después del diluvio decía que bebía para celebrar la misericordia que Dios tuvo con nosotros. ¡qué en paz descanse!


    


      

    Fuente: Génesis, capítulos 6 a 9


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 6


    Autobiografía de Lot


   

    


      

    Nací en Ur de los Caldeos. No guardo recuerdo de mi padre Jarán quien murió cuando yo era aún muy niño. Mi madre murió poco tiempo después. Me criaron mi tío Abram (que luego se cambió el nombre a Abraham) y mi tía Sara. 


    Cuando yo tendría unos quince o dieciséis años, mi abuelo Teraj, (cuyo negocio de fabricación de ídolos de cerámica se había ido a la quiebra debido a que mi tío Abraham rompía por la noche los ídolos que su padre fabricaba durante el día), decidió que la familia debía emigrar  a Canaán. En el camino mi abuelo se sintió mal y decidimos quedarnos un tiempo en la ciudad de Harán, hasta que mejorase su salud. Lamentablemente, falleció cuando acababa de cumplir recién doscientos cinco años. Lo sepultamos y continuamos viaje hasta llegar al desierto del Negev, entre Canaán y el Sinaí. 


    Debido a la hambruna que reinaba en la región, Abraham decidió continuar el viaje a Egipto. Me pidió que yo los espere a él y a mi tía Sara en el Negev hasta su regreso. Volvieron después de algunas semanas con gran cantidad de ganado, plata y oro. Le pregunté a mi tío como había logrado reunir esa fortuna en tan poco tiempo. No me quiso contestar, pero después escuché rumores de que, al entrar a Egipto, había declarado que mi tía Sara, que era muy hermosa, no era su esposa sino su hermana. El faraón la hizo traer al palacio real, y le dio a Abraham ovejas, vacas, esclavos, esclavas, asnos y camellos en compensación. En alguna forma se descubrió la verdadera relación que existía entre Abraham y Sara, y el faraón, que era un hombre muy correcto, la devolvió a su marido y expulsó a la pareja de sus territorios.


    Pasaron algunos años. Me casé y tuve dos hijas. Abraham se volvió riquísimo y a mí tampoco me fue mal. Nuestros rebaños crecieron tanto que no había suficiente agua en la zona para todos nuestros animales, lo cual causó peleas entre mis pastores y los de mi tío.


    —Sobrino—me dijo Abraham un día—eres como un hijo para mí, y no quiero que haya problemas entre nosotros. Creo que lo mejor sería poner distancia entre tus rebaños y los míos. Tiremos una moneda al aire. Si sale cara yo me voy a otro sitio Si sale sello tú te vas. 


    Salió sello y escogí irme a vivir en el valle del Jordán que era una tierra muy fértil. Me fue muy bien durante varios años hasta que un evento me traumatizó. Una banda de forajidos me raptó. Los criminales se apropiaron de mis artículos de valor y me secuestraron. Por suerte mi tío escuchó lo que había pasado. Reunió un grupo de voluntarios y salió en persecución de los malhechores. Los alcanzó, los derrotó y me liberó. 


    No quise seguir viviendo en el campo, aislado, sin protección, a la merced de bandidos y gente fuera de la ley. Decidí vender mis rebaños y retirarme. Compré una residencia en Sodoma, ciudad a la que llamaban "La Ciudad que Nunca Duerme", debido a su intensa vida nocturna. El que me vendió la casa no me advirtió que Sodoma era la ciudad más corrupta de la región. Sus bares, casinos y prostíbulos atraían a sinvergüenzas y delincuentes. Las mujeres decentes tenían miedo de salir a la calle en la noche.


    Un día llegaron a Sodoma dos hombres de buena presencia, muy bien vestidos. Me informaron que conocían a mi tío Abraham, y que lo habían visitado unos días antes. Esa noche celebrábamos el compromiso de mis dos hijas con sus novios, así que los invité a cenar con nosotros. Aún no habíamos terminado de comer cuando escuchamos grandes golpes en la puerta. Era una muchedumbre de borrachos y pervertidos cantando canciones soeces y pidiendo a gritos que les entregue a los dos visitantes.


    ―Queremos que conozcan la hospitalidad de Sodoma―decían, riéndose a carcajadas.


    Era fácil adivinar lo que esos degenerados planeaban hacer a mis huéspedes. Abrí la puerta y salí a la calle, cerrando la puerta detrás de mí. 


    ―No cometan tal perversidad contra dos personas que me honran con su presencia―les rogué. 


    Les ofrecí mis hijas en cambio, pero se burlaron de mi y me dijeron que yo, un extranjero, no tenía ningún derecho a sugerirles que hacer. Se abalanzaron sobre mí, pero en ese momento la puerta se abrió y mis dos visitantes extendieron sus manos, me hicieron entrar y trancaron la puerta con cerrojos. La muchedumbre trató de derribar la puerta, pero esta resistió todos los embates. La gente se fue, cantando y gritando a voz en cuello.


    —Mañana, cuando esa gente se recupere de su borrachera, regresarán, quemarán esta casa y los matarán a todos ustedes―me advirtió uno de los visitantes. 


    —Habla con tu esposa, tus hijas y sus dos novios, para que escapen de inmediato―agregó el otro visitante.


     Ordené a mi esposa y a mis hijas que preparen una bolsa con alimentos, agua y vino, y que estuviesen listas para salir. Expliqué la situación a los dos novios de mis hijas, pero éstos se rieron de mí.


    ―De aquí no nos movemos. Hemos nacido en esta ciudad y no nos pasará nada porque no somos extranjeros como tú―me dijeron.


    Salimos por la puerta de atrás. Por suerte la noche estaba muy oscura y nadie nos vio mientras caminábamos por calles laterales y callejones. Minutos después sentimos que la tierra temblaba y las casas de la ciudad se desmoronaban. ¡Era un terremoto! Aquí y allá en la ciudad se veían llamas, que se fueron extendiendo y consumiendo casa por casa. Todo se destruyó incluso los campos sembrados, de los cuales se elevaba humo.


    Corrimos, tropezando, cayéndonos, levantándonos. Subimos a un monte por un estrecho sendero, en cuyo costado estaba un abismo. "Miren sólo hacia delante, adonde ponen el pie," les dije. "Una pisada en falso, y podrían caer al precipicio." Mi esposa quiso echar una última mirada a lo que había sido Sodoma, volteó la cabeza, resbaló y cayó al abismo. Tratamos de agarrarla, pero no lo logramos. Cuando miramos hacia abajo la vimos inmóvil, muerta, cubierta de un polvo blanco. Parecía una estatua de sal. 


    Mis dos hijas y yo, temerosos de que nos ocurra lo mismo, continuamos por el sendero, aferrándonos a la ladera del monte, hasta que llegamos a una cueva donde nos refugiamos. 


    Durante los siguientes días mis hijas y yo no salimos de la cueva. Finalmente, nos armamos de coraje y subimos a la cumbre del monte. Vimos que lo que había sido una ciudad, lo que fueron campos fértiles y verdes, ahora eran una llanura ennegrecida por las cenizas. No vimos personas ni animales. Llegamos a la conclusión de que nosotros éramos los únicos sobrevivientes.


    Esa noche abrí una de las botellas de vino y la bebí por completo tratando de olvidar el terrible espectáculo que había visto. No sé si lo soñé pero me pareció oír que  mi hija mayor le decía a la menor, "No quedan hombres en esta región con los cuales podríamos casarnos. La única forma para poder tener descendencia es acostándonos con nuestro padre." Quise gritar "¡No, no!," pero perdí el sentido y no recuerdo más.


    Al día siguiente mis hijas insistieron en que yo abra otra botella de vino y la beba hasta el final. Escuché que una voz decía, "Hoy te toca a ti," y eso es lo último que recuerdo.


    Nueve meses después mis dos hijas dieron a luz, y me aseguraron que los padres de sus bebés habían sido sus novios. No se si los bebes son mis hijos o mis nietos. Los quiero igual.


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulo 19


    


      

    


      

    


      

    


       

    


    
  


  
      
  
   

    Capítulo 7


    Juicio al patriarca Abraham


   

    


      

    Juez           ¿Cuál es el siguiente caso?


    Fiscal         El Estado contra Abraham 


    Juez           ¿De qué lo acusan? 


    Fiscal         Expulsó a su hijo primogénito de su casa.


    Juez           ¿Están presentes el acusado y su abogado defensor? 


    Defensor    Si, Señor Juez, estamos aquí.


    Juez           Fiscal, presente usted los detalles de la acusación.


    Fiscal         El acusado tiene dos hijos, Ismael e Isaac, de dos mujeres distintas, el primero de su concubina y el segundo de su esposa legítima. 


    Juez           ¡Ah, caramba! (Dejó de leer los documentos y miró a Abraham detenidamente). Continúe, Señor Fiscal. 


    Fiscal         Gracias, Señor Juez. El acusado expulsó a Ismael y a la madre del muchacho de su casa, sin causa justificada, y los envió al desierto con sólo una botella de agua y un pedazo de pan. Es un milagro que no murieron de sed y de hambre. 


    Juez           Abogado defensor, ¿tiene usted algo que decir?


    Defensor    Si, Señor Juez. Mi defendido se declara inocente.


    Juez           Explique.


    Defensor    Abraham y su esposa Sara estaban casados desde hacía muchos años y no habían logrado tener hijos. A Sara no le gustaba la idea de adoptar bebes ajenos, así que le propuso a su esposo que se acueste con la sirvienta, una joven muy atractiva llamada Hagar, para que ésta tuviese un hijo que Sara podría criar. 


    Juez           (Murmurando para él mismo) Ya quisiera yo que mi esposa fuese tan comprensiva.


    Defensor    La verdad es que Abraham le había echado el ojo a Hagar desde hacía tiempo, pero nunca quiso hacer algo al respecto porque vivía atemorizado de Sara. Incluso en esa ocasión temía que Sara le estaba tendiendo una trampa para luego castigarlo con una de sus terribles rabietas si él manifestaba entusiasmo por la propuesta. Así que se hizo el desinteresado y se limitó a decir "No sé si eso estaría bien. Después de todo la hemos contratado para criada de limpieza." Sara, como siempre, tuvo la última palabra, "Ahora será criada para todo servicio." 


    Juez           Me imagino que Abraham no protestó más y puso manos a la obra.


    Defensor    Efectivamente, Señor Juez. Nueve meses más tarde Hagar dio a luz a Ismael, y empezó a tratar a Sara en forma insolente y despectiva, como si ella fuera la dueña de casa y Sara la sirvienta.


    Fiscal         ¡Objeción! La actitud de Hagar no tiene nada que ver con este juicio.


    Defensor    Todo lo contrario, Señor Juez. Precisamente fue la actitud de Hagar lo que provocó la cólera de Sara, con el resultado, años después, de la expulsión de Ismael y de Hagar del hogar familiar.


    Juez           Objeción rechazada. Prosiga, Defensor.


    Defensor    Trece años después, para sorpresa de Abraham, que hasta hoy no se explica como pudo haber sucedido, Sara cayó encinta y dio a luz un niño al que llamaron Isaac. Sara, que es una mujer muy práctica, sabía que la herencia le correspondía a Ismael, como hijo primogénito, y no a Isaac. Inició una campaña para convencer a Abraham de que expulse a Ismael y a Hagar. Abraham quería mucho a Ismael y se negó, pero Sara continuó insistiendo día y noche, y, fuese cual fuese el tema de la conversación, siempre terminaba diciendo: "Tienes que expulsar a la criada y a su hijo." Abraham, como dije antes, es un marido que le tiene pavor a su esposa. Continuó negándose hasta que una noche soñó que una voz, algo parecida a la voz de Sara, le repetía "Haz todo lo que tu esposa te diga," "Haz todo lo que tu esposa te diga.." Al día siguiente llamó a Hagar y a Ismael, y les dijo: "Lo siento mucho, pero deben irse. Aquí les doy una botella de agua y un pan para que crucen el desierto."


    Fiscal         Señor Juez, el agua y el pan no duraron ni un día. Hagar e Ismael casi se mueren de sed y hambre en el desierto. Se salvaron de milagro.


    Juez           Habiendo escuchado a ambas partes declaro inocente al acusado ya que su esposa es la verdadera responsable de la expulsión de Hagar e Ismael. Y doy por terminado el juicio por que mi esposa no acepta excusas si llego tarde a la casa.


    


      

    Fuente:


    Complementa a Génesis, capítulo 21


     

    


    
  


  
      
  

   
    Capítulo 8


    Segundo juicio al


    patriarca Abraham


   

    


      

    Juez           Qué se ponga de pie el acusado.


    El abogado defensor golpea con el codo a Abraham y éste se pone de pie. 


    Juez           Su cara me es conocida. ¿Ha estado usted alguna vez en mi tribunal?


    Abraham    Si, Señor Juez. Hace diez años fui acusado de negligencia criminal por haber expulsado a mi hijo mayor al desierto sin provisiones.


    Juez           ¿Y ahora de que lo acusan?


    Abraham    De tratar de asesinar a mi hijo menor.


    Juez           Me acuerdo del caso anterior. Usted es el que escuchó una voz en sus sueños. ¿Fue esa la primera vez que la voz le habló? 


    Abraham    No, Señor Juez. Cuando mi esposa y yo estábamos recién casados y vivíamos en Ur Kasdim, la voz me dijo que me fuese de la ciudad. Así llegué a Canaán, donde vivo hasta hoy.


    Juez           ¿Qué más le dijo la voz?


    Abraham    Que tendría más descendientes que el número de estrellas que hay en el cielo.


    Juez           ¿Y cuantos hijos ha tenido?


    Abraham    Dos nada más, Señor Juez. Uno que no he vuelto a ver desde que lo expulsé de mi casa, y el otro que traté de matar.


    Juez           Comencemos el juicio. Fiscal, llame a su testigo.


    Fiscal         Que se acerque Isaac, el niño que el acusado intentó matar. 


    Isaac          Hace unos días mi papá le dijo a mi mamá que quería ir de picnic conmigo. Salimos temprano en la mañana, cargando leña. "¿Para qué estamos llevando esta leña si no traemos carne para hacer la parrilla?," le pregunté. "No te preocupes hijo," me contestó, "te tengo preparada una sorpresa." Subimos a la cumbre de un monte, y allí fue la sorpresa. ¡Mi papá me agarró, me maniató, y me tiró encima de la leña!  Creí que estaba bromeando, y empecé a reír, pero me di cuenta que la cosa iba en serio cuando lo vi sacar un enorme cuchillo que llevaba escondido en la ropa. Lo alzó sobre mí, listo para clavármelo, cuando se oyó una voz que decía: "Suelta al muchacho y busca por allí un carnero que te sirva para el sacrificio." Me soltó y me fui corriendo, mientras mi papá me llamaba, "No temas, muchacho, regresa." "Ni loco que estuviese. Si no fuera por que soy ventrílocuo ya estaría muerto," le grité desde lejos. Tan pronto llegué a mi casa le conté a mi mamá lo ocurrido, y fuimos juntos a la comisaría para sentar la denuncia.


    Juez           Defensor, ¿tiene usted algo que decir?


    Defensor    Mi defendido es inocente. Él dará ahora su testimonio personal de lo ocurrido.


    Abraham    No fue idea mía tratar de sacrificar a mi hijo Isaac. El hecho es que la noche anterior soñé que la voz me decía, "Quiero que sacrifiques a tu hijo, quiero que sacrifiques a tu hijo." La voz es la verdadera responsable. Yo soy inocente.


    Juez           ¿No se dio usted cuenta de que si mataba a su hijo la promesa de que tendría muchos descendientes no se podría cumplir?


    Abraham    La verdad es que no se me ocurrió.


    Juez           Doy por terminado el juicio con la condición de que usted tome diariamente el medicamento que el médico le recete. Pero le advierto que la próxima vez, si usted presenta la excusa de que la voz le ordenó acuchillar a su esposa, no seré tan comprensivo. Puede irse.            


    


      

    Fuente:


    Complementa a Génesis, capítulo 22


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 9


    Artículo publicado en la revista Noticias Financieras de Hebrón


   

    


      

    
      


        

      Informe de la venta de una cueva a precio sin precedentes


      


        

      La semana pasada se realizó la venta de un campo y una cueva, situados en las afueras de la ciudad de Hebrón, en una suma que no tiene precedente.


      Efrón Ben Zohar, gerente general de la firma de bienes raíces "Hititas Sociedad Anónima," declinó cortésmente dar información detallada sobre la transacción. "Es suficiente decirle que fue el más alto precio que hemos recibido hasta hoy por una cueva en la región de Hebrón," declaró a nuestro periodista con una amplia sonrisa.


      El comprador, Abraham Ben Teraj, de nacionalidad extranjera, no tuvo reparos en contestar las preguntas que le hizo nuestro representante. Informó que había pagado cuatrocientas monedas de plata por la cueva y el campo. 


      Nuestro periodista no pudo ocultar su asombro por el monto de la suma, que fue más del doble del precio pagado anteriormente por cuevas similares. Cuando le preguntó al comprador que es lo que pensaba hacer con la cueva, si haría de ella uso residencial o comercial, éste contestó que ni lo uno ni lo otro. La había adquirido "para dar sepultura a su esposa que había fallecido días antes."


      El pago, a pesar del alto precio, fue al contado, en monedas de plata, y fue realizado en presencia de los banqueros de la ciudad.


      


       
    


    


      

    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulo 23


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 10


    Una novia para Isaac


   

    


      

    Desde que murió su esposa Sara, mi amo Abraham me decía diariamente, "Eliezer, ya estoy viejo, y lo que más quisiera es tener un nieto, pero este hijo mío, Isaac, ya ha cumplido 40 años y no muestra interés en casarse."


    Isaac, a los 40 años de edad, era lo que se llama "soltero y sin compromiso." No es que sus gustos iban por otras direcciones, si es que me hago entender, sino que era muy tímido y había sido muy apegado a su madre, que en paz descanse. En realidad, creo que su madre es la que tuvo la culpa de su soltería ya que nunca le permitió estar muy lejos de ella. 


    "Anda, haz algún deporte, juega con tus amigos," le decía su padre. 


    "No puedo papi, a mi mami no le gusta que ensucie mi ropa," contestaba el muchacho.  


    Cuando lo invitaban a alguna fiesta o baile su madre siempre encontraba algún pretexto para no dejarlo ir. 


    "No me dejes sola, Isaac, quédate, hazme compañía," le decía. Isaac se quedaba en la casa y leía algún pergamino. Era un lector empedernido. Yo siempre le decía, "No leas con esa luz tan débil de la vela. Vas a dañarte los ojos," pero nunca me hizo caso. 


    Abraham habló con un casamentero que le ofreció diversas candidatas. Abraham e Isaac, vestidos con sus mejores ropas, fueron a visitar a los padres de una de las doncellas. Tomaron te y conversaron de cualquier tema, mientras que Abraham e Isaac miraban a la hija de la familia. 


    Luego, en el camino de regreso, Abraham le dijo "¡qué simpática! ¿No es cierto?." 


    Isaac le contestó con monosílabos, "Si, así es." 


    "¿Qué tal si la invitas a salir?," preguntó Abraham. 


    Isaac contestó, "No me gustó." 


    "¿Pero, por qué  Isaac?" le preguntó Abraham. 


    "Es muy flaca," contestó Isaac. 


    En las siguientes ocasiones decía: "Es muy gorda," o "Es muy alta" o "Es muy baja." 


    Abraham, exasperado, terminaba gritándole, "¡Si yo hubiese sido así de exigente, tú nunca habrías nacido!" "¡Mírate en el espejo! Tú tampoco eres la maravilla del universo." 


    Isaac, a su vez, le contestaba, "¡Yo no te pedí a ti que te cases! ¡Tú no me lo pidas a mí!" Entraba a su cuarto y cerraba la puerta de un portazo. 


    Padre e hijo, mutuamente ofendidos, dejaban de hablarse  durante unos días hasta que el casamentero venía con una nueva propuesta, y la historia volvía a repetirse.


    Un día Abraham me dijo "Eliezer, ya hemos visto a todas las muchachas casaderas de la región. Ninguna de ellas le gustó a Isaac, y, entre nos, creo que él tampoco les cayó bien a ellas. La única solución es que se case con alguna muchacha de otro lugar. Te voy a enviar a Najor, el pueblo en la Mesopotamia donde vive mi sobrino Betuel con su familia, para que allí le escojas una esposa." 


    —¿Isaac vendrá conmigo? —, le pregunté.


    —¡De ninguna manera! Lo único que conseguirías es que te diga que ésta no le gusta porque es gorda, la otra porque es flaca, la de más allá porque es muy alta o muy baja. Anda a Najor, escoge una de las primas de Isaac, arregla con la familia, y te la traes acá"—me contestó.


    —¿Qué pasa si la joven no está dispuesta a venir conmigo?.


    —En ese caso, me daré por vencido e Isaac se quedará soltero. Pero, no hay que ser pesimistas. Carga diez de mis mejores camellos con regalos para mis familiares y parte de inmediato.


    Tres semanas después llegué a las afueras de Najor, adonde estaba el pozo de agua. Era la tarde, la hora en que las jóvenes de la ciudad traían sus jarras para llenarlas de agua. El día había sido muy caluroso y yo me moría de sed. Me acerqué a la muchacha que estaba más cercana y le hablé, "¿Me puede dar agua de su cántaro?." Me contestó molesta, "Déjeme en paz, a mi novio no le gusta que hable con extraños." Me acerqué a otra, y le hice la misma pregunta. "Viejo verde, búscate una de tu edad," me gritó. Fui a una tercera y antes de poder hablarle, me dio una cachetada.


    Quedaba sólo una joven más que había estado examinando mis camellos y la carga que llevaban. Se me acercó con una sonrisa y me dijo, "Tome agua de mi cántaro, señor." Bebí, y ella me dijo, "Voy a verter agua en el bebedero para sus camellos. Los pobres deben estar cansados con tanta carga."


    "A ésta muchacha la escojo para Isaac, no necesito perder mi tiempo buscando a las primas de mi amo," me dije para mis adentros. Saqué de mi bolsillo un anillo de oro y dos brazaletes de oro, se los di, y le pregunté, "¿Cómo te llamas y quién es tu padre?" La joven estaba admirando las joyas y no me contestó. Le repetí la pregunta en voz más alta. Esta vez me respondió, "Me llamo Rebeca y mi padre se llama Betuel." Casi me caigo al suelo de la sorpresa. ¡Qué tal coincidencia! 


    —¿Crees que habrá sitio en la casa de tu padre para hospedarme? — le pregunté.


    ―Tenemos lugar para usted y también para sus camellos. Espere aquí que voy a ir a avisar a mi familia.


    La joven caminó de prisa a pesar de que balanceaba la jarra llena de agua sobre su cabeza. Un rato más tarde un joven, después supe que era Labán, el hermano de la muchacha, vino corriendo. 


    ―Bienvenido, bienvenido―me gritó de lejos. 


     —Venga conmigo—me dijo cuando llegó a mi lado—le estamos preparando una habitación y un lugar para sus camellos.


    Fui con él a su casa. Saqué más joyas de la bolsa que había traído conmigo y las repartí a la familia. Todos, desde Betuel, el padre de Rebeca, hasta el niño más pequeño, me abrazaron y me besaron en la mejilla. Nunca me había sentido yo tan popular


    En la noche, cuando nos sentamos para la cena, me paré para hablarles.


    ―Antes de comer, permítanme decir algunas palabras.


    ―Hable, hable, aplaudió Labán. 


    Betuel se limitó a mirarme, mientras frotaba, para sacarle brillo, el brazalete que yo le había obsequiado.


    —Me llamo Eliezer. Trabajo para Abraham, pariente de ustedes, un hombre de mucha fortuna. Tiene ovejas, ganado, oro, plata, camellos y asnos —(todos, especialmente Labán, me escuchaban con la mayor atención)—, pero lo más importante, tiene un solo hijo, Isaac, un joven de primera, buen mozo, trabajador…


    —¿Isaac es su único heredero?—me interrumpió Labán.


    —Si, así es—le contesté—. Su padre me ha encargado que le traiga una novia.


    —No necesita decir más—Labán dijo sonriendo—Rebeca acepta ser la esposa de Isaac. ¿No es cierto, Rebeca?


    —¡Si!—contestó Rebeca, sonrojándose.


    Labán alzo una copa y brindó por los novios. El compromiso se celebró unos días más tarde con una gran fiesta en la casa de Betuel, a la cual asistieron todos los vecinos.


    Cuando llegamos a Canaán, encontramos a Isaac paseando por el campo. Tuve temor de que Isaac, al ver a Rebeca, hiciese la mueca que acostumbraba hacer cuando le presentaban mujeres, pero me di con la sorpresa de que se le quedó mirando boquiabierto. No dijo una sola palabra. Se limitó a agarrarla de la mano y la llevó directamente a la carpa que había sido de Sara. 


    Pasaron tres días durante los cuales la pareja no salió de la carpa. Finalmente, Abraham, impaciente, gritó, "¡Basta! ¡Salgan de una vez! ¡Quiero conocer a mi nuera Rebeca!"


    —Regresa otro día padre—contestó Isaac desde adentro de la carpa.


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulo 24


     

    


    
  


  
      
  

  
     Capítulo 11


    El guiso más caro que he comido en toda mi vida


   

    


      

    Jacob y yo somos hermanos mellizos, pero nunca nos hemos llevado bien. En el vientre de nuestra madre Rebeca discutíamos a quien le correspondía nacer primero. Cuando llegó el momento, tomé impulso para salir, mientras que él, aferrado a mi talón, trataba de impedir que yo, Esaú, fuese el primogénito. No le resultó y todos, desde que nacimos, reconocen que yo soy el hermano mayor.


    Desde pequeño, me dediqué a trabajar en el campo y a cazar animales. En cambio, Jacob es un niño de su mamá, apegado a su falda, y rara vez sale de la casa. 


    Hace unos días regresé del campo, agotado y hambriento. Un aroma delicioso salía de la cocina. Entré y vi que Jacob estaba cocinando un guiso.


    —¿Qué estás cocinando, Jacob? —le pregunté.


    —Carne con lentejas. ¿Quieres que te de algo, Esaú?—me preguntó, mientras echaba condimentos a la olla.


    —Lléname un plato. Estoy muerto de hambre—le pedí.


    —Esaú, te daré el guiso a cambio de que tú me cedas tus derechos de progenitura—me contestó.


    Yo pensé que Jacob estaba bromeando. ¿A quién se le ocurre que un guiso, por más rico que sea, equivale a derechos de progenitura que me otorgan una herencia de cientos de ovejas, ganado y camellos? 


    —Si me muero de hambre, ¿de qué me servirían los derechos de primogénito? —le dije, siguiendo la broma.


    Para mi sorpresa, Jacob sacó del bolsillo un pergamino que tenía ya preparado.


    ―No necesitas leerlo―me dijo.―Basta que firmes tus iniciales aquí y también acá, y más abajo tu nombre completo.


    Me reí pero él permaneció serio. Yo firmé en todos los sitios que me indicó, y Jacob me sirvió el guiso en un plato. Realmente estaba delicioso. Jacob será un niño de su mamá pero como cocinero es de primera.


    Terminé de comer y le di unas palmadas amistosas en la espalda que casi lo tumban.


    ―Gracias, Jacob, me salvaste la vida―le dije y me fui riendo.


    Dejé de reír cuando me enteré de que Jacob, ese mismo día, registró el documento en los Registros Públicos. Alarmado, fui a consultar a un abogado y me dijo que no había nada que yo podía hacer. Los documentos son legales y Jacob tiene ahora los derechos de progenitura.


    Fue el guiso más caro que he comido en toda mi vida.


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulo 25, versos 27 a 34


     

    


    
  


  
      
  

   
    Capítulo 12


    Me hice pasar por Esaú


   

    


      

    Hasta hoy me remuerde la conciencia de la mala jugada que mi madre y yo le hicimos a mi hermano Esaú. 


    Todo comenzó cuando mi anciano padre Isaac se había quedado ciego debido a la mucha lectura bajo poca luz que hizo durante su juventud. Un día consideró que ya no le quedaba mucho tiempo de vida, y decidió otorgar su bendición a su hijo primogénito, es decir a mi hermano Esaú, antes de morir.


    —Toma tu arco y tus flechas y anda al campo para cazarme algún animal. Prepárame luego un buen guiso, tú sabes que es lo que lo que me gusta, y me lo traes. Lo comeré y luego te bendeciré—le dijo mi padre a Esaú.


    Mi madre Rebeca había estado escuchando detrás de la puerta, y, tan pronto Esaú se fue a cazar, me habló.


    —Tu padre quiere bendecir a tu hermano, pero yo quiero que esa bendición te la haga a ti. Anda al rebaño, tráeme dos cabritos y yo se los prepararé para tu padre, tal como a él le gusta. Tú se lo llevarás, te harás pasar por Esaú, y él te bendecirá.


    La verdad es que la idea no me pareció correcta. Además, yo ya tenía en mi poder documentos firmados por Esaú donde declaraba que me había vendido la primogenitura. ¿Para qué necesitaba yo apropiarme también de la bendición que mi padre quería darle a Esaú? Pero no quise discutir con mi madre. Me limité a decirle lo más obvio: "Mi hermano es muy velludo y yo soy lampiño. Si mi padre me toca se dará cuenta del engaño y me maldecirá en vez de bendecirme." Pensé que con ese argumento le haría cambiar de idea. 


    —Hijo, tu madre no es tan ingenua como tú crees. Claro que se que Esaú es velludo y tú lampiño. No te preocupes. Anda y tráeme los dos cabritos. Si tu padre te maldice, la maldición caerá sobre mi, y no sobre ti," me dijo.


    Fui a buscar los cabritos y se los traje a mi madre. Ella era una excelente cocinera, (ella fue quien me enseñó a preparar deliciosos guisos con lentejas), y sabía aderezarlos con los condimentos que más le gustaban a mi padre. Después de cocinar los cabritos, mi madre fue a la habitación de Esaú, abrió el ropero y sacó la mejor ropa que había allí. Me dijo que me la ponga, lo cual hice con muy poco entusiasmo, (Esaú no era partidario de usar agua y jabón), y mi madre me cubrió los brazos con la piel de los cabritos.


    Puse el plato del guiso y una botella de vino sobre una bandeja y entré a la habitación de mi padre.


    —Aquí estoy padre. Te traje un plato que preparé tal como a ti te gusta—le dije.


    Vi una expresión de sorpresa en la cara de mi padre, y temí que se había dado cuenta de que era yo y no Esaú quien estaba frente a él. "¿Quién eres, hijo?" me preguntó.


    —Soy Esaú, tu primogénito. Come por favor lo que he cazado y dame tu bendición.


    —Acércate para tocarte, y saber si eres o no Esaú—me pidió.


    Me acerqué a él. Tocó la piel de cabrito que cubría mis brazos, la olió, sonrió y dijo, "La voz es la voz de Jacob, pero las manos son las de Esaú. Hueles a cabra, no hay duda de que eres mi hijo Esaú." 


    Le serví el plato y lo comió con deleite. También tomó el vino. Luego me bendijo. 


    Escuché que Esaú estaba entrando a la casa, y rápidamente salí de la habitación.


    Esaú fue a la cocina, preparó el guiso y se lo llevó a mi padre. Desde lejos mi madre y yo lo oímos sollozar y gritar, "¡Me robó la primogenitura y ahora me roba la bendición de mi padre! ¡Yo a ese lo mato!"


    —Tu hermano es capaz de todo. No creo que te toque mientras tu padre viva, pero, cuando Isaac muera, tendríamos que celebrar dos funerales, el de tu padre y el tuyo. Lo mejor es que te vayas de aquí hasta que yo logre tranquilizarlo. Vete de inmediato a Jarán, a la casa de mi hermano Labán y quédate allí hasta que yo te haga llamar. A tu padre le diré que te he enviado a buscar novia—me dijo mi madre.


    No me hice rogar dos veces. Partí sin perder tiempo y semanas después llegué a Jarán. Me quedé allí durante muchos años y nunca volví a ver a mis padres. 


    


      

    Fuente: 


    Génesis, capitulo 27


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 13


    Bígamo sin querer


   

    


      

    No tengo derecho a quejarme. Yo suplanté a mi hermano Esaú engañando a mi padre, y mi suegro suplantó a su hija Raquel por su hija Lea, engañándome a mí.


    Ya conté anteriormente que mi hermano mayor, Esaú, amenazó con matarme tan pronto muriese mi padre. Tomando en cuenta la precaria salud y avanzada edad de mi progenitor, habría podido apostar 10 a 1 que si me quedaba en la casa, nunca llegaría a celebrar mi siguiente cumpleaños. Mi madre me aconsejó que huyese de inmediato a Jarán, un pueblo lejano donde vivía su hermano Labán, y que no volviese hasta que a mi hermano se le hubiese pasado la cólera. 


    Después de caminar durante semanas llegué a un campo en las afueras de Jarán. Varios pastores con sus rebaños de ovejas estaban al lado de un pozo de agua. 


    ―¿Alguno de ustedes conoce a Labán?―  les pregunté.


    ―¿Quién no lo conoce?― me contestaron.― Mire, ¿ve usted esa muchacha que está llegando con un rebaño de ovejas? Es Raquel, la hija menor de Labán. Ella se encarga de las ovejas de su padre. La hermana mayor, Lea, se ocupa de las vacas.


    Cuando Raquel llegó a mi lado, no le pude quitar los ojos de encima ¡Era linda mi prima!  Me acerqué, la abracé y la besé. Me dio una cachetada.


    —¡Oiga, que se ha creído!—me gritó.


    —¡Soy tu primo, Jacob! ¡El hijo de tu tía Rebeca!—le dije.


    —Ah, eso ya es otra cosa—me dijo. Me abrazó tan fuerte que me dejó sin aliento.


    Para no hacer larga la historia, nos enamoramos y le pedí a mi tío Labán que me conceda la mano de su hija Raquel. 


    —Sobrino—me dijo Labán—prefiero entregártela a ti que a un extraño. Así todo queda en familia, pero, ¿qué me das por ella?


    —Tío, salí de mi casa sin un centavo. Lo único que puedo ofrecer es mi amor—le contesté.


    —Muy romántico, pero no me satisface. ¿Qué opinas si trabajas para mí sin sueldo durante diez años a cambio de mi hija? —me propuso Labán.


    —Cinco años—fue mi contrapropuesta.


    —Siete años y hacemos trato.


    —De acuerdo. ¿Qué día celebraremos el matrimonio?—le pregunté.


    —Al final de los siete años—me contestó.


    Yo estaba tan enamorado que los siete años pasaron como si fuesen siete días. Fui a hablar con Labán y le dije, "Se cumplieron los siete años. Dame a tu hija para casarme con ella."


    Laban invitó a todo el pueblo a una gran fiesta. Mi novia vestía de blanco con un grueso velo que le tapaba la cara. Tal vez fue por pudor o por modestia, pero no se lo quitó toda la noche, ni siquiera para comer o beber. 


    Finalmente llegó el momento de retirarnos a la cámara nupcial.


    —Apaga las velas por favor—me susurró al oído mi flamante esposa—prefiero, si no te importa, y sólo hasta que me acostumbre de estar contigo, que estemos en la oscuridad.


    —Por supuesto mi amor, te comprendo—le dije tiernamente.


    Esa noche se hicieron realidad todos los sueños que yo había soñado durante siete años.


    En la mañana desperté feliz y contento. Era un lindo día, un buen augurio para mi vida matrimonial. El sol brillaba por la ventana e iluminaba la habitación. Mi esposa seguía durmiendo. La miré y ¡Dios mío! ¡Qué susto! ¡No era Raquel! ¡Era Lea, la hermana mayor!


    Me vestí como pude y salí corriendo en busca de Labán.


    ―¡Labán, Labán! Hay un terrible malentendido, una confusión, un error. Me has entregado una novia equivocada. Trabajé siete años para que Raquel sea mi esposa. Por Lea no hubiese trabajado ni una hora. Te la devuelvo ahora mismo. Siento decirte que ya no está como nueva pero eso no es culpa mía.


    —¡Cálmate, Jacob, cálmate! No ha sido un error.


    —¡Qué! ¿Lo has hecho a propósito? ¡Estafador, sinvergüenza! 


    —La costumbre en este país es que la hermana mayor debe casarse antes de la menor. Yo no podía permitir que Raquel se case antes que Lea. Pero, si trabajas gratis para mí otros siete años, también te daré a Raquel.


    ―Conforme―le dije a regañadientes―pero esta vez me la das por adelantado, y sin velo.


    Y así fue como me volví bígamo.


    


      

    Fuente: 


    Génesis, capítulo 29


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 14


    Problemas matrimoniales


    de Jacob


   

    


      

    Estar casado con dos hermanas no era una situación fácil ni sencilla, especialmente cuando las dos hermanas no soportaban verse la una a la otra y peleaban constantemente. La situación se complicó aún más por los regalos de matrimonio que mi suegro Labán les dio a sus hijas. A Lea le dio una criada que se llamaba Zilpah, y a Raquel una llamada Bilhah. Las dos empleadas limpiaban mal, cocinaban peor, y daban diariamente motivo a sus amas para quejarse de ellas.


    Yo trataba en forma igual a mis dos esposas, para no ser causa de discusiones. Establecí un sistema por el cual los días pares dormía con Lea, los días impares con Raquel, y los sábados eran mis días de reposo. Aunque cumplía a conciencia mis deberes de marido con ambas, Raquel no caía en cinta mientras que Lea daba a luz infatigablemente un hijo tras otro.


    Raquel me armó un escándalo acusándome de que yo tenía la culpa de no darle hijos. ¡Yo, que siempre me esforzaba mucho más con Raquel que con Lea! Era una acusación injusta y le grité que ella era la culpable, no yo.


    ―Te propongo lo siguiente―me dijo Raquel, ya más tranquila―acuéstate con mi criada Bilhah y yo adoptaré el hijo que ella tenga. 


    Me quedé con la boca abierta. Para ser sincero, Bilhah no barría bien pero era muy atractiva y la idea propuesta por Raquel ya se me había ocurrido hacía tiempo. Nunca quise hacer algo al respecto por temor a la reacción de Raquel que tenía un carácter terrible. 


    ―¿Por qué no me contestas?―preguntó Raquel.


    Me era imposible responder porque en mi interior estaba cantando ¡Aleluya! Tan pronto recobré la voz le dije a Raquel que no me parecía que la idea era buena. Ella insistió y yo, a regañadientes, le contesté, "Acepto sólo porque tú insistes. Para hacerte feliz, y para que puedas adoptar el hijo lo más pronto posible, esta misma noche me acostaré con tu criada, y lo haré tantas veces como sea necesario para que quede encinta."


    ―¡Gracias, amor!―me dijo Raquel―¡Eres un esposo tan comprensivo!


    Cumplí con creces la promesa hecha a Raquel. Bilhah tuvo dos hijos, uno tras otro, que fueron adoptados por Raquel.


    A Lea, mientras tanto, se le acabó la racha de fertilidad. Habiendo visto el ejemplo de Raquel y Bilhah, un día se me acercó y me dijo que quería hablarme de algo importante.


    ―Jacob, sé que tu te esfuerzas tanto como puedes, pero por algún motivo ya no puedo tener hijos. ¿Tendrías inconveniente en hacer conmigo el mismo arreglo que tienes con Raquel? Yo te daré a mi criada Zilpah para que los hijos que tengas con ella sean considerados míos.


    ―Lea, no me gusta esa idea―le dije haciéndome el difícil, aunque en mis adentros, nuevamente cantaba ¡Aleluya! Hacía tiempo que yo me había dado cuenta de las "cualidades" de Zilpah, que era aún más sexy que Bilhah. Lea insistió y yo me dejé convencer.


    Demostrando que yo nunca fallo, Zilpah cayó encinta una y otra vez.


    Un día Rubén, el hijo mayor de Lea, fue al campo y trajo unas mandrágoras que entregó a su madre. Raquel le pidió a su hermana que le de las mandrágoras, pero Lea se negó.


    ―Hoy es un día impar y a Jacob le toca visitarme esta noche, pero, si tú me das las mandrágoras, te cedo mi lugar―le dijo Raquel.


    ―¿Qué haces aquí?―le pregunté a Lea, cuando la vi en mi cama, ―hoy es día impar y no es tu turno. Tú sabes que yo insisto en un orden estricto, cada una de ustedes debe respetar el turno de la otra.


    ―Hice un arreglo con Raquel. Le di unas mandrágoras y ella me cedió su turno―me contestó.


    Lea quedó encinta y tuvo un hijo. Después tuvo otro hijo y una hija. Mientras tanto, para felicidad de Raquel y tranquilidad mía, Raquel finalmente también tuvo un hijo al que llamó José.


    El sueldo de miseria que me pagaba mi suegro Labán no me alcanzaba para mantener a dos esposas, dos concubinas, once hijos y una hija. Fui a hablar con él para hacerle una propuesta.


    ―Quiero proponerte lo siguiente: seguiré trabajando para ti sin cobrar sueldo, pero todos los corderos y cabritos que nazcan manchados, moteados y negros serán míos. Los otros serán tuyos―le dije.


    Labán, sabiendo que la mayoría de los corderos y cabritos que nacían eran de color blanco, aceptó de inmediato mi propuesta.


    Lo que Labán ignoraba es que yo había hecho estudios de genética. El gene dominante en el rebaño era el alero que se manifiesta en un fenotipo tanto si se encuentra en dosis doble combinación homocigótica como en dosis simple heterocigosis.


    Si no entienden de qué estoy hablando, no se preocupen. Lo importante es que todos los corderos y cabritos que les nacieron a mis rebaños eran manchados, moteados o negros. Ni uno solo salió blanco. 


    De esta manera prosperé y llegue a tener cientos de ovejas, cabras, camellos y asnos, aparte de numerosos criados y criadas.


    


      

    Fuente:


    Génesis capítulos 29 y 30


    


       

    


    
  


  
      
  
   

    Capítulo 15


    Jacob retorna a Canaán


   

    


      

    Es una opinión generalizada que Dios creó a las suegras para que los yernos tengan una idea de lo que es el infierno. En mi caso, yo no necesitaba que una suegra me amargue la vida. Para eso bastaba mi suegro Labán, que no requería ayuda. Se las arreglaba él solo perfectamente. Durante catorce años me hizo trabajar día y noche sin pagarme sueldo, dándome sólo comida y casa. ¿Casa? ¡Una choza donde nos moríamos de frío en el invierno y nos asábamos de calor en el verano!. 


    Para mi suerte, durante los siguientes seis años, gracias a un arreglo que hice con Labán, logré acumular ovejas, cabras, camellos, asnos, criados y criadas. También me construí una residencia que dejaba pequeña a la de mi suegro. Para resumir, me convertí en el hombre más rico del pueblo. Esto no le gustó a Labán y me empezó a mirar de mala cara. A duras penas me dirigía la palabra cuando mis hijos, mis esposas y yo asistíamos los viernes a la acostumbrada cena familiar,. Mis cuñados comentaban, sin importarles que yo les escuchase, que yo me había enriquecido a costa de ellos y de su padre.


    La situación se volvió tan tensa e insoportable que una noche llamé a Raquel y a Lea para hablar con ellas.


    ―¿Han notado que el padre de ustedes ya no me trata como antes?―les pregunté.


    ―¡Claro que lo hemos notado! Justamente queríamos hablar contigo de eso―contestó Lea.


    ―Nos trata como extrañas. Nunca nos dio nada de lo que él ganó de tu trabajo. Todo lo que tú tienes te lo has ganado por ti mismo―agregó Raquel.


    ―¿Están dispuestas a que nos vayamos a Canaán?―les pregunté.


    ―¡Mañana mismo!―me contestaron.


    El día siguiente, en la madrugada, tan pronto mis hijos, mis esposas, y mis concubinas montaron en sus camellos, partimos con todos mis rebaños en dirección a Canaán.


    Lo que yo ignoraba en ese momento es que Raquel no quiso irse con las manos vacías. Entró a la casa de su padre y se llevó con ella unos ídolos que mi suegro tenía en la sala.


    Labán estaba en un campo lejano esquilando a sus ovejas, y recién se enteró de nuestra huida tres días más tarde. De inmediato salió en persecución con sus hijos y criados. Nos alcanzó cuando estábamos acampados en los montes de Gilead.


    ―¿Por qué te has escapado con mis hijas y mis nietos?―me encaró.―Les hubiese hecho una fiesta de despedida como se debe, un banquete con música. Lo peor de todo es que me has robado unos ídolos valiosos, parte de mi colección de antigüedades.


    ―Yo no te he robado nada. Busca en todas las carpas y si encuentras tus ídolos, la persona que los tomó recibirá un castigo ejemplar―le dije.


    Labán revisó minuciosamente mi carpa, la de Lea y la de mis concubinas. No encontró lo que buscaba. Entró a la carpa de Raquel, y vio a su hija sentada sobre una montura, debajo de la cual, después me enteré, tenía escondidas las imágenes.


    ―Disculpa, padre, que no me levante, pero estoy en ese tiempo del mes. Tú me comprendes―le dijo Raquel.


    Labán salió de la carpa. Yo me acerqué a él


    ―¿Terminaste ya tu revisión? ¿Te has dado cuenta de que tus sospechas eran infundadas? Nunca te he robado. Durante todos los años que trabajé para ti no tomé ni una sola de tus ovejas, aún en épocas cuando no tenía comida para darles a mis hijos―le grité enojado a Labán.


    Me pidió mil disculpas, besó a sus hijas y a sus nietos, y partió con sus acompañantes. Nosotros reanudamos el viaje al día siguiente.


    Mientras más nos acercábamos a Canaán más nervioso me ponía. En el curso de los veinte años de mi ausencia me habían llegado noticias de vez en cuando, y así me había enterado de que mi madre había fallecido, y que Esaú vivía ahora en la región de Edom, al sur del Mar de la Sal. 


    Le envié un mensajero a Esaú para anunciarle mi llegada. Regresó con la noticia de que mi hermano venía a mi encuentro acompañado de cuatrocientos hombres. Me fue fácil imaginar la cólera que mi hermano habría acumulado en los últimos veinte años, y decidí enviarle un regalo para apaciguarlo. Escogí doscientas cabras, veinte chivos, doscientas ovejas, veinte carneros, treinta camellos con sus crías, cuarenta vacas, diez novillos, veinte mulas y diez asnos y los envié con uno de mis criados. Esa misma noche hice cruzar a mis esposas, hijos y concubinas con todas mis posesiones al otro lado del río, y yo me quedé solo pensando en el encuentro que tendría con mi hermano. No había duda de que Esaú tenía suficientes motivos para querer vengarse de mí.


    Esa noche ocurrió un incidente curioso. Un hombre, a quien no le pude ver la cara, se acercó a mi y me golpeó. Me defendí como pude, y luchamos hasta el amanecer, con igualdad de fuerzas. Yo no podía vencerlo, y él no me podía derrotar. Me pidió que lo suelte, que necesitaba irse. Le exigí que me bendiga. Me bendijo y se fue. Nunca supe quien fue el que luchó conmigo esa noche y me dislocó la cadera.


    Cojeando, fui a unirme con mi familia. 


    En la mañana siguiente vi a lo lejos una nube de polvo que se acercaba. Era Esaú con su tropa de 400 hombres. Puse en primera fila a mis concubinas y a sus hijos, luego a Lea y a sus hijos, y atrás, en la última fila, a Raquel con el niño José.


    Me adelanté hacia Esaú y le hice siete reverencias. De cerca vi que su cara y su cuerpo estaban llenos de moretones. Corrió hacia mí, me abrazó y me besó. Ambos lloramos. Luego, le presenté a mi familia.


    ―¿Para qué me enviaste todo ese ganado? ―me preguntó.


    ―Es un regalo. Acéptalo por favor―le contesté.


    ―Quiero que vengan conmigo. Partamos de una vez―me dijo.


    ―Los niños están muy cansados. Anda tú y nosotros te seguiremos en uno o dos días.


    ―Dejaré parte de mis hombres para que te acompañen y no te pierdas.


    ―No es necesario tanta molestia. No te preocupes por nosotros. En unos días nos encontraremos en tu casa en Seir.


    Esaú partió a Seir con todos sus hombres. Cuando vi que ya estaban lejos, di instrucciones a mi familia para partir también de inmediato, pero en dirección opuesta. 


    La siguiente y última vez que vi a mi hermano Esaú fue años más tarde cuando enterramos a nuestro padre Isaac en la cueva de Majpeláh. Se limitó a saludarme con un gesto de la cabeza. Yo tampoco le hablé.


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulos 31 a 33


     

    


    
  


  
      
  

 
      Capítulo 16


    Simeón vengó la violación de su hermana Dinah


   

    


      

    Mi padre Jacob tuvo doce hijos y una hija. Seis de nosotros―Ruben, Levi, Yehudá, Isajar, Zebulún, y yo Simeón―más nuestra hermana Dinah, éramos hijos de Lea.


    Dinah, la única mujercita en la familia, linda y alegre, engreída y adorada por sus padres y sus hermanos, era el orgullo y el deleite de todos nosotros. Creció protegida por el amor de todos los que la conocían, sin saber que existe maldad en el mundo. 


    Nos habíamos radicado en las afueras de Shejem, la ciudad más próspera y populosa de la región. Desde nuestro campamento podíamos ver en la noche las luces de la ciudad y escuchábamos a lo lejos ecos de canciones y risas. Dinah, que se había criado en el campo, sintió gran curiosidad por conocer un lugar tan atrayente, y, un día, sin avisarnos y sin acompañantes, fue a pasear por la ciudad.


    Mientras caminaba por la calle principal, admirando los escaparates de las tiendas, se le acercó un joven vestido elegantemente.


    ―Hola, guapa. Nunca te había visto antes. ¿Cómo te llamas?―le preguntó.


    ―Me llamo Dinah. Mi padre es Jacob. Vivimos en el campamento en las afueras de la ciudad. Es la primera vez que vengo aquí―contestó nuestra hermana.


    ―Me llamo Shejem. Mi padre, Jamor, es el gobernador y por eso me dio el mismo nombre de la ciudad. Si no tienes inconveniente te puedo servir de guía―le dijo el joven.


    ―¡Muchísimas gracias! Eres muy amable―le respondió Dinah.


    Shejem paseó con ella por la ciudad y luego la invitó a cenar en el mejor restaurante de la vecindad. La indujo a tomar vino, bebida a la que Dinah no estaba acostumbrada. Se sintió cansada y Shejem la invitó a descansar un rato en su casa. Allí, cuando vio que Dinah se había dormido, la violó.


    En la mañana siguiente, Dinah, al despertar, se dio cuenta de lo que había sucedido, y corrió desconsolada al campamento a contarle su desgracia a Jacob. 


    Shejem despertó y, al ver que Dinah no estaba a su lado, fue a hablar con su padre Jamor, y le dijo que quería casarse con la joven.


    Mis hermanos y yo habíamos estado en el campo con el ganado. Cuando regresamos al campamento nuestro padre, postrado por el dolor y la vergüenza, nos contó la desgracia y deshonor de nuestra hermana. Aún no nos habíamos recobrado del horror que sentimos al escuchar lo sucedido cuando un criado nos anunció la llegada de Jamor y Shejem.


    ― Espero no haber llegado en un momento inoportuno―nos dijo Jamor, al ver nuestras caras llorosas.


    ―¿Qué quieren ustedes?―les preguntó fríamente mi hermano Levi.


    ―Mi hijo Shejem se ha enamorado de Dinah, y he venido a pedir su mano para él. Deseo que seamos todos una gran familia, que nosotros nos casemos con vuestras hijas y ustedes con las nuestras―dijo Jamor.


    ―Estoy dispuesto a darles la dote que me pidan, pero permitan que la joven se case conmigo―rogó Shejem.


    Les pedimos que esperen afuera mientras hablábamos entre nosotros. Propuse un plan para vengar la afrenta, y mis hermanos lo aceptaron. Hice llamar de regreso a Jamor y a Shejem.


    ―Hemos hablado entre nosotros y aceptamos entregarles nuestra hermana Dinah en matrimonio―les dije.


    ―¡Maravilloso!―me interrumpió Shejem.


    ―No he terminado―le dije.―Tenemos una condición.


    ―Díganla. Cualquiera que sea, la cumpliremos―dijo Jamor.


    ―Ustedes y todos los varones de la ciudad se deben circuncidar. Si lo hacen viviremos entre ustedes y nos casaremos con vuestras hijas. Si no lo hacen, nos llevaremos a Dinah y nos iremos a vivir lejos de aquí.


    Jamor y Shejem aceptaron la condición y regresaron a la ciudad. Allí convocaron a todos los varones, y les pidieron que se circunciden para que todos nos volviésemos un solo pueblo. El argumento que los convenció fue cuando Jamor dijo, "Así el ganado de Jacob y de sus hijos, sus propiedades y todos sus animales serán nuestros." Todos los habitantes varones de Shejem se circuncidaron ese mismo día.


    Tres días más tarde, cuando aún estaban incapacitados y adoloridos, llegó el momento de cumplir el plan de venganza. Levi y yo fuimos armados a la ciudad y matamos a Jamor, a Shejem y a todos los otros varones. Luego, saqueamos la ciudad y nos llevamos las ovejas, el ganado y los asnos.


    Nuestro padre Jacob nos vio regresar al campamento cargados de bienes, arreando rebaños de ovejas y ganado, y trayendo con nosotros a todos los niños y mujeres de la ciudad.


    ―Simeón, lo que han hecho ustedes es terrible. Causará odio y dará motivo a que los otros habitantes de la región nos ataquen. Debemos irnos lo más pronto posible―nos reprochó amargamente.


    ―¿Acaso podíamos permitir que traten a nuestra hermana como a una prostituta?―le repliqué.


    No me contestó.


     


    Fuente:


    Génesis, capítulo 34


     

    


    
  



  

      
 

    

      Capítulo 17


      El intérprete de sueños


    


    


     

    Siempre me han interesado los sueños y su interpretación. Me gustaba relatarlos a mis hermanos, y asombrarlos con mi capacidad analítica. Todos los días, mientras tomábamos desayuno, les contaba el sueño que había tenido la noche anterior, agregando una detallada explicación. Lamento decir que ellos no compartían mi entusiasmo por lo que expresa el subconsciente por medio de los sueños. La realidad es que estaban hartos de escucharme. Cada vez que yo quería relatarles un sueño interesantísimo, me decían, "¡Basta!¡Basta! ¿No te das cuenta, José, de que no nos interesa escuchar tus sueños? Son aburridos, monótonos. Son siempre los mismos. No hay uno solo de ellos donde tú no figuras como el centro de atención."


    No es verdad que mis sueños siempre eran los mismos. Al contrario, eran muy distintos uno del otro. Una noche, por ejemplo, soñé que el sol, la luna y las estrellas me hacían reverencias. Otra noche soñé que mis hermanos y yo estábamos en el campo atando gavillas, y las gavillas de mis hermanos le hicieron reverencias a mi gavilla. Nadie puede decir que soñar con astros y soñar con gavillas  es lo mismo. Hay una gran diferencia.


    Yo, naturalmente, era el hijo favorito de mi padre Jacob, afecto que yo le retribuía contándole todas las barbaridades que hacían mis hermanos. Cuando cumplí diecisiete años, mi padre me regaló una túnica multicolor de mangas largas. Era la última moda y mis hermanos se consumían de la envidia. 


    Un día mis hermanos llevaron a las ovejas a apacentar a un campo lejano. Mi padre, siempre temeroso de lo que ellos eran capaces de hacer, (en una ocasión dos de ellos, Simeón y Levi, habían masacrado a todos los varones de Shejem), me pidió que los fuese a ver y le traiga un reporte detallado de lo que estaban haciendo.


    Tan pronto los vi, les grité desde lejos, "¡A que no adivinan que soñé ayer!" Cuando llegué al lado de ellos, se me tiraron encima diciendo, "¡Ya no soñarás más tus malditos sueños porque te vamos a matar y diremos que te ha devorado un animal salvaje!"


    Creí que me lo decían en broma, pero me di cuenta de que la cosa iba en serio cuando me quitaron la túnica, me amarraron y me tiraron a una cisterna que estaba vacía y seca. Luego, se sentaron a comer mientras debatían en que forma matarme.


    ―¡Miren! Allí viene una caravana de mercaderes. ¿Qué les parece si lo vendemos en vez de matarlo?―sugirió Yehudá, a quien siempre he considerado el más inteligente y práctico de mis hermanos. 


    Entre la alternativa de matarme y la alternativa de venderme, a mí me pareció preferible que me vendiesen. Hicieron una votación, y yo también voté por la venta.


    Me sacaron de la cisterna, me limpiaron el polvo para que yo estuviese más presentable, y me ofrecieron en venta a los mercaderes, pidiéndoles cien monedas de plata. Los mercaderes ofrecieron cinco. Al final transaron por veinte monedas de plata. A mí me pareció que mis hermanos habían hecho mal negocio, ya que, si yo hubiese estado a cargo de las negociaciones, estoy seguro que les hubiese conseguido por lo menos cincuenta monedas de plata. 


    Los mercaderes me subieron a un camello, y la caravana reinició el viaje. Me voltee para hacerles un gesto de despedida a mis hermanos levantando el dedo medio de la mano derecha. Vi que habían matado un cabrito y estaban empapando mi túnica con la sangre del animal. 


    Pasaron más de veinte años hasta que los volví a ver, pero eso ya es otra historia.


    


     

    Fuente:


    Génesis, capítulo 37


     

    


    

  



  
     
  
   

    Capítulo 18


    Yehudá y su nuera Tamar


   

    


      

    Era doloroso ver a mi padre Jacob llorar por José, a quien creía devorado por un animal salvaje. Se me volvió insoportable ver la hipócrita cara triste de mis hermanos y saber que yo, Yehudá, era tan culpable como ellos.


    Durante el curso de las siguientes semanas tomé la decisión de mudarme de la casa paterna. Le aseguré a mi padre que vendría a visitarlo con toda la frecuencia que me fuese posible y me despedí de él. Me radiqué en un pueblo llamado Adulán, donde alquilé una habitación en la casa de una familia. Compré algunas ovejas que fueron el núcleo del gran rebaño que llegué a tener. Tan pronto como vi que mi situación económica era sólida me casé con una muchacha, hija de un canaanita que vivía en el mismo pueblo.


    Tuvimos tres hijos, Er, Onán y Sela. Cuando mi hijo mayor, Er, llegó a la edad casadera le conseguí una novia, una joven llamada Tamar. Lamentablemente, Er falleció, nunca supimos de que, durante la noche de bodas. 


    Llamé a mi segundo hijo, Onán, para revelarle una importante tradición de nuestra familia.


    ―Tu hermano ha muerto sin dejar descendencia. Es costumbre en nuestra familia que el siguiente hermano se case con la viuda, para que los hijos que tenga con ella lleven el nombre del difunto. Así que al final de la semana del duelo familiar, te casarás con Tamar―le dije.


    Una semana después Onán se casó con Tamar en la posada del pueblo. Fue una ceremonia sencilla a la cual invitamos sólo a la familia y a los amigos más cercanos. Después de la ceremonia, los novios se retiraron a la suite matrimonial, y mi esposa y yo fuimos a descansar a nuestra habitación que estaba en el mismo piso.


    A eso de la medianoche escuché fuertes golpes en la puerta. Medio dormido, me puse la bata y fui a abrir.


    ―Ya voy, ya voy. No hay necesidad de tumbar la puerta.


    ¡Era Tamar! Tenía una expresión de horror en la cara y su camisón estaba cubierto de sangre.


    —¿Qué ha ocurrido?―le pregunté alarmado.


    ―¡Es Onán! ¡Ha tenido una terrible hemorragia y no respira!


    Fui corriendo a la habitación de los novios. Onán estaba tirado en el suelo, cubierto de sangre, con los ojos abiertos. ¡Había muerto!


    El dueño de la posada llamó a la policía. Estuve presente cuando interrogaron a Tamar.


    —Estábamos haciendo el amor cuando él se levantó de la cama. "¿Qué ocurre, querido?" le pregunté. "No quiero que mis hijos lleven el nombre de mi hermano" me contestó. Se sentó en una silla, se agarró el pecho con las dos manos, empezó a vomitar sangre y cayó al suelo. Me acerqué y vi que no respiraba. De inmediato fui a despertar a mi suegro―dijo Tamar sollozando y con voz entrecortada. 


    El veredicto fue "muerte por causas naturales." Acepté esa decisión sin discutir, aunque me pareció que era una extraña coincidencia que mis dos hijos, hombres jóvenes que gozaban de excelente salud, muriesen ambos mientras pasaban la noche de bodas con la misma mujer.


    Nuevamente tuvimos una semana de duelo familiar, y luego Tamar se me acercó.


    —¿Cuándo puedo casarme con tu tercer hijo?―me preguntó.


    —Ah, no sé. Sela todavía es muy joven para morir, quiero decir para casarse—le dije tartamudeando.—Tengo una idea. Regresa a vivir a la casa de tus padres, y cuando Sela sea mayor de edad te haré llamar para que te cases con él. ¿Qué te parece?


    Tamar regresó a la casa de sus padres, y pasaron muchos años durante los cuales no tuvimos noticias de ella. 


    Mi esposa enfermó y murió. Al final de la semana de duelo me fue necesario ir al pueblo de Timna para esquilar a mis ovejas que pastaban en esos campos.


    Antes de proseguir con mi historia quiero confesar que soy un hombre vigoroso y que, durante todos los años que estuve casado con mi esposa, no dejé una sola noche de cumplir con mis deberes de esposo, excepto desde el momento que ella se enfermó hasta que murió semanas después. Tienen que comprender que yo estaba con una energía acumulada durante largas semanas de inactividad no acostumbrada.


    En el camino a Timna vi a una mujer con el rostro cubierto con un velo, que me hizo una seña con la mano para que me acerque. Asumí que era una prostituta.


    —¿Cuánto me pagarías si me acuesto contigo?—me preguntó.


    —No traigo dinero conmigo pero te prometo que te enviaré un cabrito de mi rebaño—le contesté.


    —Generalmente no hago negocios al crédito, pero tú tienes cara de hombre honrado, así que me contentaré con que me dejes algo en garantía, hasta que yo reciba el cabrito—me respondió.


    —¿Qué prenda quieres que te deje?—le pregunté.


    —Déjame tu sello y tu bastón.


    Se los di de inmediato. Me tomó de la mano y me llevó detrás de unos arbustos. No le vi la cara porque permaneció con el velo todo el rato que estuvo conmigo.


    Tan pronto llegué adonde estaba mi rebaño, envié a uno de mis hombres con el cabrito que había prometido a la mujer. El hombre regresó con el animal.


    —¿Qué pasó? ——¿Por qué traer el cabrito? le pregunté.


    —No encontré a la mujer. Pregunté a la gente que estaba allí y nadie me supo contestar adonde se había ido—me contestó.


    Meses más tarde recibí una noticia que me escandalizó. ¡Tamar estaba embarazada! La hice traer a mi casa para darle el castigo que merecía por haber causado deshonor a la familia. Se presentó ante mi campante y desenvuelta. 


    —El dueño de este sello y de este bastón es el que me embarazó. ¿Alguien reconoce estas prendas?—me preguntó.


    Empalidecí y dije—Ella es más justa que yo. Le prometí que mi hijo Sela se casaría con ella y no cumplí. Déjenla ir.


    Nunca más tuve relaciones con Tamar. Lo que no comprendo hasta ahora es como no morí cuando me acosté con ella.


    


      

    Fuente: 


    Génesis, capítulo 38


     

    


    
  


  
      
  

   
    Capítulo 19


    La Señora Potifar


    hace una denuncia policial


   

    


      

    —Señor Comisario, he venido para denunciar un intento de violación.


    —Tome asiento, señora. Le aseguro que el culpable de ese intento será castigado como lo merece. Con su permiso, necesito hacerle algunas preguntas acerca de lo que ha ocurrido, y anotaré sus respuestas. ¿Su nombre por favor?


    —Soy la Señora Potifar


    —¿Potifar? ¿Es usted pariente del Señor Potifar, el capitán de la guardia del Faraón?


    —Es mi marido.


    —¿Puede usted describir al individuo?


    —Potifar es viejo, bizco, calvo y obeso. 


    —No señora. Me refiero al individuo que intentó violarla.


    —Discúlpeme. José es un joven hebreo de 18 años, alto, guapo, moreno, de cabello enrulado, ojos azules como el cielo, dientes como perlas. Cuando sonríe se le forman hoyuelos en las mejillas.


    —Hebreo, dice usted. ¿Es tal vez un inmigrante ilegal? Si así fuera, lo deportaremos de inmediato.


    —Los papeles del hebreo están en regla. Unos mercaderes lo trajeron a Egipto. Lo pusieron a la venta en el mercado, y mi esposo lo compró. Todo se hizo de acuerdo a la ley.


    —¿Qué trabajo desempeñaba el hebreo en la casa de ustedes?


    —José comenzó como ayudante de limpieza, pero se las arregló para ganarse la confianza de Potifar, y éste lo nombró mayordomo y administrador de sus bienes. Mi marido regresa muy tarde de su trabajo. Él dice que los asuntos del Faraón lo tienen ocupado, pero su aliento de alcohol me hace pensar que más tiempo pasa en los bares que en su despacho. La realidad es que no me importa. Yo, por mi lado, me siento sola y aburrida. Traté de buscarle conversación al hebreo, pero éste me daba la excusa de que tenía que ver si la cocinera ya tenía lista la comida o si el jardinero había regado el jardín. Varias veces lo invité inocentemente a mi habitación para preguntarle sobre su familia. Siempre se negó a venir, diciendo que mi marido confiaba ciegamente en él, y que él no podía traicionar esa confianza. Hasta ahora no tengo la menor idea de que me estaba hablando.


    —¿Cuándo se produjo el intento de violación?


    —Esta mañana. Después de que mi marido se fue a su despacho, le di el día libre a todas las criadas. Trabajan fuerte y merecen un día libre aunque sea una vez cada dos o tres meses. Una hora después de que todas se fueron, llamé a José para que venga a mi dormitorio. 


    —José, me siento muy sola, siéntate aquí conmigo—le dije, y lo agarré del manto para que se siente a mi lado en la cama. No sé de que se espantó, pero soltó el manto, salió corriendo y no paró hasta llegar a la calle.


    —Señora, no me necesita explicar más. No hay duda de que ha habido un intento de violación. Quién es el violador y quién es el que casi fue violado no tiene importancia. 


    —¿Qué harán con el muchacho hebreo?


    —Lo enviaremos a prisión.


    —Señor Comisario, le estoy muy agradecida. Me gustaría invitarlo a tomar un te en mi casa. ¿Le parece bien el miércoles? Lamentablemente, mi marido no podrá estar presente. Ese día tiene que trabajar hasta muy tarde, pero para mi será un placer, un verdadero placer, atenderlo personalmente. 


    


      

    Fuente:


    Génesis capítulo 39


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 20


    José, de la prisión al palacio


   

    


      

    Me arrestaron acusado de intento de violación. Ese mismo día me juzgaron, me condenaron a prisión perpetua, y me llevaron encadenado a la prisión en las afueras de la ciudad. Era un edificio de altas murallas coronadas por alambres de púa. Me quitaron las cadenas y me metieron de un empujón en un calabozo sin luz.  Me di cuenta de que no estaba solo al tropezar y pisar cuerpos tirados en el suelo. Acompañado de un coro de maldiciones llegué hasta un rincón que estaba vacío, me eché y, agotado por todas las emociones del día, me quedé dormido.


    En la mañana siguiente, la luz del sol, que entraba por una ventana defendida por barrotes, me permitió ver que otros diecisiete presos me acompañaban en el calabozo. 


    En voz alta me presenté.


    ―Me llamo José, me han acusado de violador, pero soy inocente―. Me sorprendió que todos rieran al escuchar mi declaración. Algunos de ellos se acercaron  a mí.


    ―Me llamo Ahmose, dicen que soy ladrón de sepulturas, pero soy inocente―dijo uno de ellos. Todos soltaron la carcajada


    —Soy Amenemhet, me acusan de asesinar a viajeros en el desierto, pero soy inocente―dijo otro. La risa nuevamente fue general. 


    ―Por supuesto, Amenemhet. Nunca mataste a nadie. Todos esos cuerpos que encontraron eran de viajeros que se suicidaron―comentó Ahmose, el ladrón de sepulturas. 


    ―Ahmose, tu sentido de humor algún día te causará problemas―le dijo Amenemhet. Ahmose inmediatamente dejó de reír, y se sentó en un rincón lo más lejos posible de Amenemhet.


     Un guardián abrió la puerta del calabozo y nos ordenó salir. Nos condujo al patio donde formamos una línea para recibir una cazuela de sopa aguada y un mendrugo de pan. Cuando terminamos de comer, los prisioneros se sentaron a conversar entre ellos, apoyados contra la pared. Yo, por mi parte, agarré una escoba que encontré tirada y empecé a barrer el patio. El supervisor de la prisión se acercó y me preguntó como me llamaba. Esa noche me transfirieron a otra sección de la prisión, a una celda ocupada por dos hombres de aspecto distinguido, vestidos elegantemente.


    ―Me llamo José. Soy hebreo―les dije.


    ―Yo soy Imhotep, el copero del Faraón―dijo uno.


    ―Y yo soy Harkhebu, el panadero del Faraón―dijo el otro.


    ―Si no es indiscreción, ¿a qué se debe que funcionarios tan importantes como ustedes están en prisión?―les pregunté.


    ―Hace unos días, durante una cena de gala en honor a los embajadores de los países vecinos, el Faraón me pidió que le sirva una copa de vino. Bebió un sorbo y me tiró el resto a la cara, diciendo que tenía más gusto a vinagre que a vino, y que le había hecho pasar vergüenza frente a tan ilustres visitantes. Ordenó que me arresten y que me envíen a esta prisión―dijo el copero.


    ―Mi historia es similar. Para la misma cena yo había preparado de postre una enorme torta, dentro de la cual estaba una bailarina de vientre. El Faraón cortó la torta, la muchacha saltó afuera, y el Faraón, que no esperaba tal sorpresa, dio un paso atrás, tropezó y cayó al suelo. De inmediato me arrestaron―relató el panadero. 


    Me fue muy grato compartir la celda con los dos funcionarios durante las siguientes semanas. Eran personas cultas, eruditas en literatura, política y religión. Aprendí mucho de ellos. Tuvieron la gentileza de corregirme cuando pronunciaba mal alguna palabra en egipcio, y, gracias a ellos, mi acento al hablar el idioma egipcio se hizo perfecto. Cualquiera habría creído que yo había nacido en la ribera del Nilo.


    Una mañana, mientras tomábamos el desayuno que nos traían a la celda, (leche, diversos tipos de quesos, aceitunas negras y verdes, pan fresco), vi que ambos estaban con caras largas.


    ―¿Ha ocurrido algo? ¿Han recibido alguna mala noticia? ―les pregunté.


    ―Tuve un sueño…―empezó a decir el copero.


    ―¡Yo también tuve un sueño!―interrumpió el panadero.


    ―Soñé―prosiguió el copero sin hacer caso a la interrupción―que frente a mi había una vid que tenía tres ramas, con uvas que colgaban en los racimos. Yo tenía la copa del Faraón en mi mano. Tomé las uvas, las exprimí en la copa, y entregué la copa al Faraón. ¡Fue un sueño tan vívido! Ojalá hubiese alguien que me lo pueda interpretar.


    ―Yo se lo puedo interpretar. He estudiado la teoría de los sueños y su interpretación. Mis hermanos, si estuviesen aquí, podrían decirle como admiraban mi capacidad analítica―le informé. 


    ―Por favor, te lo agradecería mucho―dijo el copero. 


    Me senté en el camastro y durante algunos minutos analicé el sueño. Luego, me volteé hacia el copero y le di mi interpretación.


    ―Las tres ramas de la vid son tres días, al final de los cuales el Faraón le perdonará, lo hará traer de regreso al palacio y nuevamente usted será el copero oficial. Le ruego que interceda por mí ante el Faraón para que me saquen de esta prisión, a la cual me han condenado injustamente.


    ―Te aseguro que, si lo que tú has dicho se cumple, lo primero que le pediré al Faraón será que te liberen―prometió el copero. 


    ―José, te agradeceré que también interpretes mi sueño. Soñé―dijo el panadero― que llevaba tres canastas de pan sobre la cabeza. Vinieron unas aves y se comieron el pan.


    Cerré los ojos para concentrarme mejor. Los abrí y le di la mala noticia al panadero.


    ―Las tres canastas son tres días, al final de los cuales el Faraón dará orden de que le ejecuten, y que las aves coman su cuerpo―le dije.


    Tres días después el copero fue llevado al palacio. Una hora más tarde los guardias de la prisión vinieron por el panadero. Lo llevaron al patio donde lo decapitaron, colgaron el cuerpo de un árbol, y lo dejaron allí para ser comido por las aves.


    Durante las siguientes semanas estuve esperanzado de que el copero cumpliría su promesa y le pediría al Faraón que me libere. Finalmente, me di cuenta de que el copero se había olvidado de mi. Pasaron días, semanas, meses y años y yo continué en la prisión. El supervisor estaba muy contento conmigo y me fue delegando cada vez más responsabilidades, hasta que en la práctica era yo quien manejaba la prisión.


    Un día, trece años después de haber llegado a Egipto, un destacamento de soldados llegó a la prisión. El oficial habló con el supervisor, y éste, a su vez, me hizo llamar a su oficina.


    ―José, los soldados han venido para llevarte al palacio. No me han explicado por que pero dicen que es urgente.


    En el camino le pregunté al oficial por qué me llevaba al palacio, pero se negó a responderme.


    En la entrada al palacio me esperaba el copero. Me recibió con un abrazo y, caminando de prisa, me llevó al Salón del Trono. Allí, sentado sobre un trono de oro y marfil, estaba el soberano de Egipto rodeado por todos sus cortesanos. Le hice una reverencia y permanecí parado frente a él. El copero se acercó a mí y me habló.


    ―El Faraón ha soñado dos sueños que le preocupan enormemente. Ha consultado con todos los sabios de Egipto y nadie los puede interpretar. Yo le conté que, cuando estaba en la prisión, tú interpretaste acertadamente los sueños que yo y el panadero soñamos. Por eso es que te han traído al palacio, para que interpretes los sueños del Faraón.


    El Faraón se puso de pie. Todos los cortesanos se echaron al suelo, pero yo permanecí parado frente a él.


    ―Soñé que estaba en la ribera del Nilo, y vi salir del río siete vacas gordas que se pusieron a pastar en la orilla. Luego, salieron del río siete vacas flacas y se comieron a las siete vacas gordas, pero continuaron tan flacas como antes. Desperté sudando frío y me demoró largo rato volver a caer dormido. Esta vez soñé que de un solo tallo crecían siete grandes espigas de trigo. Tras de ellas crecieron siete espigas delgadas y marchitas. Las siete espigas delgadas se comieron a las siete espigas grandes. Desperté y me fue imposible volver a dormir. Convoqué a todos los sabios de Egipto y ninguno de ellos ha logrado interpretar mis sueños. Mi copero dice que tú eres experto en la interpretación de sueños. Dime lo que significan.


    ―Su Majestad, estos sueños le han sido enviados por Dios. Déme unos minutos para que el Señor me ilumine.


    


      

    
      En la interpretación de los sueños es indispensable decir que son mensajes de la divinidad. También es importante mantener el suspenso y no interpretarlos de inmediato. Estos detalles, tan esenciales en el Arte de Interpretación de los Sueños, generalmente no son tomados en cuenta por el amateur.

    


    


      

    Me bastaron treinta segundos para interpretar en mi mente los sueños del Faraón. Si los sabios de Egipto no habían logrado entender el significado tan obvio de las vacas gordas y flacas, no había duda de que deberían cambiar de profesión. 


    Después de unos minutos, durante los cuales reinó absoluto silencio en el Salón del Trono, levanté la mano para que todos presten atención a mis palabras.


    ―¡Escuchad, Oh Faraón! Vuestros dos sueños son en realidad un solo sueño. Las siete vacas gordas y las siete grandes espigas de trigo simbolizan siete años de abundancia. Las siete vacas flacas y las siete espigas marchitas simbolizan siete años de hambruna. Sugiero que encuentre usted un hombre competente, sabio, alguien que sepa interpretar sueños y mensajes divinos, para que se haga cargo de Egipto. Durante los siete años de abundancia, este hombre, con la ayuda de inspectores guardará en almacenes estatales parte de la cosecha anual, y así habrá una reserva de alimentos para cuando lleguen los siete años de hambre.


    ―¿Dónde podríamos encontrar un hombre así?―preguntó el Faraón mirándome a mí. Yo me limité a sonreír modestamente.


    ―José, comparado con toda esta sarta de ignorantes e inútiles que me rodean y se hacen llamar "los sabios de Egipto," tú eres de lejos el más capaz. Te nombro Visir, a cargo de todo Egipto―proclamó el Faraón en voz alta. Todos los presentes aplaudieron con entusiasmo.


    Todo sucedió como en un sueño, y no hubo necesidad de interpretarlo. El Faraón se quitó el anillo oficial y me lo puso. Dio orden de que me vistan con ropas del más fino lino. Me colgó en el cuello un collar de oro. Me obsequió una carroza para mi uso personal. Me dio un nombre egipcio, Zafenat Panea, y, lo mejor de todo, me casó con una bellísima joven, Asenat, que en el curso de los años me dio dos hijos maravillosos. 


    Lo primero que hice al asumir mi cargo fue realizar un viaje de inspección por todo el país. Vi que faltaban almacenes y di orden de construirlos en cada ciudad. Durante los siete años de abundancia los utilizamos para guardar allí las inmensas cantidades de trigo que cosechamos. 


    Cuando comenzaron los años de hambruna el pueblo clamó al Faraón por comida. El Faraón les dijo que hablen conmigo. Abrí los graneros y vendí trigo a todos los que querían comprar incluyendo a extranjeros ya que la hambruna abarcaba toda la región, no solamente Egipto. 


    Llegó un momento cuando los egipcios ya no tuvieron dinero para comprar trigo. Permití que me paguen entregándome su ganado, sus caballos, burros y mulas. El segundo año, como ya no tenían ganado con el cual pagarme, les exigí que me entreguen sus tierras a cambio de trigo. A los campesinos les alquilé las tierras y les di semillas para que las planten, con condición de que entregasen anualmente la quinta parte de la cosecha al Faraón.


    Así conseguí que todas las tierras de Egipto, excepto las de los sacerdotes, pertenezcan al Faraón, que, es innecesario decirlo pero lo diré de todos modos, estaba muy satisfecho de la forma como yo administraba el gobierno.


    


      

    Fuente:  


    Génesis, capítulos 40 y 41


    Capítulo 21


    El reencuentro de José


    con sus hermanos


    


      

    La hambruna había hecho presa de toda la región, desde el norte de África hasta la Mesopotamia, incluyendo Canaán donde nosotros vivíamos.


    —Yehudá, he escuchado que en Egipto venden trigo. Viaja para allá con tus hermanos y compra alimentos. De lo contrario moriremos de hambre—me dijo un día mi padre Jacob.


    —Tienes razón, padre, no tenemos otra alternativa—le dije.—Iremos todos tus hijos a Egipto.


    —No, Yehudá. Mi hijo menor Benjamín no irá con ustedes. Es demasiado joven para viajar.


    Yo sabía que esa no era la razón verdadera de su negativa a que Benjamín viaje, pero comprendí que no quería correr el riesgo de perder el único hijo que le quedaba de su adorada esposa Raquel. 


    Montamos nuestros asnos y, unos días después de haber cruzado el desierto de Sinai, llegamos a la capital de Egipto. La primera noche, sumamente cansados, dormimos en una posada. Temprano el siguiente día averiguamos dónde se efectuaba la venta del trigo. Era un almacén enorme. Afuera una muchedumbre alineada en una fila esperaba pacientemente su turno para ingresar y comprar comida. De vez en cuando se producían discusiones entre los que habían estado horas esperando y otros que intentaban introducirse en la fila, pero los soldados egipcios rápidamente ponían orden.


    Llegó nuestro turno e ingresamos al almacén. En el medio del inmenso recinto se encontraba un trono de bronce, sobre el cual se hallaba sentado un funcionario egipcio, lujosamente vestido, rodeado de guardias uniformados. 


    —¡Inclínense ante Zafenat Panea, Visir de Egipto!—nos ordenó el comandante de los guardias. Nos postramos en el suelo y luego nos pusimos nuevamente de pie.


    El Visir hizo un gesto de sorpresa. Se acercó a cada uno de nosotros y nos escudriñó la cara. Permaneció silencioso durante largo rato. No podíamos entender que es lo que pasaba. De repente, nos habló en  egipcio, un idioma que nosotros no entendemos, en un tono áspero y con gestos despectivos.


    ―¿De dónde vienen ustedes?—tradujo el intérprete al hebreo.


    —Su Excelencia, venimos de Canaán, para comprar alimentos—contesté en nombre de mis hermanos.


    El Visir empezó a gritar, y el intérprete tradujo sus palabras.


    —¡Ustedes son espías y han venido a investigar las zonas vulnerables del país!


    —¡No, Su Excelencia! No somos espías. Somos hermanos, hijos de un mismo padre, personas honradas. Lo único que queremos es comprar trigo y regresar a Canaán.


    —¡Ustedes mienten! Son espías. Los enviaré a prisión.


    —Su Excelencia, le rogamos que nos crea. Estamos diciendo la verdad. Somos doce hermanos, uno ya no vive y el otro se ha quedado con su padre.


    El Visir dio una orden al comandante de su guardia. Nos encadenaron, nos subieron a una carreta y nos llevaron a una prisión en las afueras de la ciudad. Allí  nos metieron a los diez en un calabozo. Durante los tres días que estuvimos en la prisión nuestro alimento diario fue un vaso de agua y un pedazo de pan duro. El tercer día un destacamento de soldados nos llevó al palacio del Visir.  


    —Soy un hombre magnánimo y he decidido darles la oportunidad de demostrar que dicen la verdad—nos dijo el Visir.—Uno de ustedes se quedará en la prisión. Los otros pueden regresar a Canaán llevando alimentos para sus familias, con la condición de que traigan a Egipto a su hermano menor, para verificar que han dicho la verdad.


    —Dios nos está castigando por lo que hicimos a nuestro hermano José—nos dijimos uno al otro en hebreo en presencia del Visir, sin temor de que el funcionario entendiese lo que decíamos ya que el intérprete se había ausentado por unos minutos.


    El Visir se retiró a otra habitación, y, después de unos minutos regresó. Noté que tenía los ojos rojos, irritados, probablemente por el polvo que levanta el viento del desierto. El Visir dio orden de atar a Simeón y enviarlo a la prisión. El comandante de los guardias nos informó que habían colocado costales llenos de trigo sobre nuestros asnos y que estábamos en libertad de irnos.


    Esa noche acampamos en el camino. Abrí mi alforja para dar de comer al asno y tuve una gran sorpresa.


    —¡Aquí está el dinero que pagamos al Visir por el trigo! —exclamé. Miré a mis hermanos y vi que temblaban de terror.


    A nuestro regreso en Canaán relatamos a nuestro padre lo que nos había ocurrido en Egipto y le mencionamos que el Visir nos había exigido que le traigamos a Benjamín. Se me partió el corazón cuando mi padre empezó a llorar.


    ―¡Ustedes me están dejando sin hijos! José ha muerto, Simeón está en prisión, y ahora se quieren llevar a Benjamín. No lo permitiré—sollozó el anciano.


    El trigo que habíamos traído duró pocas semanas. Cuando se terminó, nuestro padre nos pidió que volvamos a ir a Egipto.


    —El Visir nos advirtió que si nos presentábamos ante él sin nuestro hermano menor eso demostraría que somos espías y nos enviaría a prisión. No podemos ir a Egipto sin Benjamín—le volví a explicar.


    —Yo me hago cargo de Benjamín. Si no te lo traigo de regreso, te doy autorización para que mates a mis dos hijos—le dijo Rubén, mi hermano mayor.


    Todos miramos a Rubén con incredulidad. Sabíamos que no brillaba por su inteligencia, pero sugerir a un abuelo que mate a sus nietos para vengar la muerte de un hijo era un nivel de imbecilidad sin precedente, aún para Rubén. Jacob nuevamente empezó a llorar. 


    —Padre, yo asumo la responsabilidad por Benjamín. Déjanos partir para que podamos traer el trigo lo más pronto posible—le dije.


    Jacob, viendo que no había otra alternativa, se tornó en el hombre decisivo que había sido antes de la desaparición de José.


    —Hagan lo siguiente—nos instruyó—. A los altos funcionarios les gusta recibir regalos. Llévenle al Visir miel, perfumes, mirra, nueces y almendras. No se olviden de llevar el dinero que deben devolver, ya que sin duda debe haber sido un error. Benjamín los acompañará y quiera Dios que el Visir les deje regresar a todos ustedes.


    Tan pronto llegamos a Egipto fuimos al almacén de venta de trigo. El Visir no estaba allí. Se nos acercó un funcionario y nos habló.


    —Soy el mayordomo del Visir. Tengo órdenes de llevarlos al palacio de mi amo—nos dijo.


    En el camino, muertos de miedo, discutimos entre nosotros cual podría ser el motivo por el cual nos llevaban al palacio del Visir.


    —Es por el dinero del trigo que Yehudá encontró en su alforja. Nos van a acusar de ladrones y nos enviarán a prisión—dijo Rubén.


    —Señor—le dije al mayordomo—no sabemos como ese dinero regresó a nosotros, pero lo hemos traído para devolverlo, y también hemos traído más dinero para comprar alimentos. 


    —No sé de que dinero me hablan. Yo mismo recibí el dinero que ustedes pagaron en su visita anterior—nos aseguró el mayordomo.


    En la puerta del palacio nos esperaba una sorpresa. ¡Allí estaba Simeón, sano y salvo! Una amplia sonrisa le iluminó la cara cuando nos vio, especialmente al notar que Benjamín estaba con nosotros. Se nos acercó y nos abrazó uno a uno. 


    El mayordomo nos dio agua para que nos lavemos los pies y comida para nuestros asnos. Nos informó que el Visir llegaría a mediodía y que nosotros estábamos invitados a almorzar con él.


    Cuando el Visir entró a la habitación donde lo esperábamos, le entregamos los regalos que habíamos traído para él y nos postramos en el suelo.


    —Pueden levantarse—nos dijo el Visir.—¿Cómo está vuestro anciano padre del cual me hablaron? ¿Vive todavía?


    —Su Excelencia, nuestro padre vive y está bien—le contestamos.


    El Visir vio a Benjamín y preguntó—¿Es éste el hermano menor que ustedes me habían mencionado?


    —Si, Su Excelencia.


    El Visir salió de la habitación y regresó después de un largo rato con los ojos aún más rojos que antes. Supuse que sufría de alergia. 


    —La comida está servida—anunció el mayordomo.


    Entramos a una habitación muy grande, en la cual había tres mesas. Una de ellas era sólo para el Visir. En otra comieron los funcionarios egipcios del palacio, y en la tercera comimos nosotros. Nos llamó la atención la coincidencia de que nos sentaron por orden de edad, de mayor a menor. Nos sirvieron una comida deliciosa, y notamos que Benjamín recibía porciones más grandes, tal vez porque era un adolescente que aún estaba creciendo.


    Pasamos la noche en una suntuosa habitación del palacio. En la mañana, muy temprano, nos despertaron e informaron que los costales de trigo ya estaban cargados sobre los asnos. El mayordomo nos dijo que podíamos partir. Le agradecimos por todas sus gentilezas y montamos nuestros asnos.


    Recién habíamos llegado a las afueras de la ciudad, cuando vimos que un destacamento de soldados montados a caballo venía en persecución nuestra. A la cabeza de ellos estaba el mayordomo.


    —¡Deténganse de inmediato!—nos ordenó.


    Desmontó de su caballo, y espada en mano se acercó a nosotros.


    ―¿Por qué le han pagado bien por mal a mi amo?—nos preguntó el mayordomo con voz amenazadora.


    ―No entendemos ¿Qué ha ocurrido?—le preguntamos alarmados.


    ―Ustedes han robado la copa que mi amo usa para beber y adivinar.


    ―¡No hemos robado nada! Puede revisarnos y si encuentra la copa en uno de nosotros, que muera el que la tenga, y a los otros que nos hagan esclavos del Visir―le dijimos consternados.


    ―Se hará como ustedes dicen, pero sólo el ladrón será tomado como esclavo. Los otros podrán reanudar su viaje.


    Bajamos nuestras alforjas de los asnos, y el mayordomo las revisó una por una. 


    —¡Aquí está!—anunció con voz triunfante y sacó de la alforja de Benjamín una copa de oro incrustada con piedras preciosas.


    ¡No lo podíamos creer! Miramos a Benjamín y el muchacho rompió en llanto.


    —¡Les juro que yo no he robado la copa!—protestó asustado.


    Los soldados encadenaron a Benjamín, lo subieron a un caballo y regresaron a la ciudad. Nosotros los seguimos.


    Entramos al palacio del Visir, y, cuando estuvimos en su presencia, nos postramos en el suelo.


    ―¿Son ustedes tan ingenuos que no pensaron que serían descubiertos?—nos preguntó el Visir.


    ―Su Excelencia, no sabemos que decirle. No tenemos explicación ni excusa. Todos nosotros somos sus esclavos―le dije.


    ―Yo soy un hombre justo. Unicamente el que tenía la copa en su poder será mi esclavo. El resto puede regresar a Canaán, a la casa de vuestro padre―me contestó.


    ―Su Excelencia, no se enoje conmigo pero permítame decirle que, cuando usted nos preguntó si todavía teníamos un padre y otro hermano, le contestamos que si, que teníamos un padre anciano y un hermano menor, a quien mi padre quiere mucho porque sólo él le queda de la misma madre, ya que el otro hermano murió. Usted exigió que le traigamos al muchacho para conocerlo. Nosotros le dijimos que él no podía dejar a su padre porque, si lo hacia, su padre moriría. Pero usted insistió y nos dijo que si no traíamos a nuestro hermano menor usted no nos volvería a recibir. Cuando regresamos a la casa de nuestro padre, le informamos todo lo que había pasado y todo lo que usted nos había dicho. Tiempo después, cuando se acabó el trigo que habíamos traído, nuestro padre nos pidió que vengamos nuevamente a Egipto para comprar comida. Nosotros le contestamos que no podíamos ir a Egipto sin nuestro hermano menor. Mi padre nos dijo llorando, "Ustedes saben que mi adorada esposa Raquel me dio dos hijos. Uno fue devorado por animales salvajes. Si también se llevan ustedes a Benjamín, y le pasa alguna desgracia, ustedes tendrán la culpa de que este pobre viejo se muera de tristeza." Así, como usted entenderá, si mi hermano menor no regresa con nosotros, mi padre morirá y nosotros seremos culpables de su muerte. Yo le aseguré a mi padre que me hacía responsable del muchacho. Por eso, le ruego que me tome a mí como esclavo suyo en lugar de mi hermano menor, y que le permita a él regresar con sus hermanos. Yo no puedo regresar a la casa de mi padre si mi hermano menor no regresa conmigo. ¡No soy capaz de ver la desgracia que le ocurrirá a mi padre!


    La reacción del Visir nos produjo una gran sorpresa. Exclamó algo que no logramos escuchar, se tapó la cara con las manos, y no pudimos distinguir si reía o lloraba. Se serenó, se secó los ojos, y ordenó a todos que salgan de la habitación y nos dejen solos a nosotros con él.


    —¡Soy José, vuestro hermano! ¿Vive todavía mi padre?—preguntó el Visir.


    Nos quedamos pasmados, sin saber que decir. 


    ―Soy José―repitió―a quien ustedes vendieron a unos mercaderes. No se reprochen por lo que hicieron porque todo fue parte del plan de Dios que me envió a Egipto para que hoy les pueda proveer de trigo y salvarles la vida. Vuelvan a la casa de mi padre y díganle que yo vivo y que soy el gobernador de Egipto. Quiero que vengan a vivir en Egipto, en la región de Goshen, cerca de mí.


    José abrazó a Benjamín y ambos lloraron. Luego nos abrazó a todos. Fue muy generoso con nosotros, nos regaló ropa lujosa, a Benjamín le dio trescientos monedas de plata, y para nuestro padre hizo cargar diez asnos machos con lo mejor de Egipto y diez asnos hembras con cereales y pan.


    Días después emprendimos el viaje de regreso a Canaán llevando con nosotros carros para traer a Egipto a nuestro padre, a nuestras mujeres, a nuestros hijos y a nuestras pertenencias.


    Le contamos a mi padre que José vivía y que era el Visir de Egipto. No lo podía creer a pesar de que se lo repetimos una y mil veces. Recién cuando vio los carros y los asnos cargados de comida y regalos exclamó, "¡Mi hijo vive! Iré a verlo antes de morir."


    


      

    Fuente:


    Génesis, capítulos 43, 44 y 45


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 22


    Jacob y familia


    se mudan a Egipto


   

    


      

    Mis hijos me repetían, "José vive," "José es el Visir de Egipto." Los escuchaba pero me era imposible creerles. 


    Durante trece años, cada vez que yo les preguntaba "¿Están seguros de que José ha muerto?," me enseñaban la túnica ensangrentada de mi hijo, y me contestaban "No hay duda alguna. Un animal salvaje lo devoró."


    ¿Será posible que mis hijos me hayan mentido durante todos estos años? ¿Tal vez José había decidido huir y abandonarme y mis hijos inventaron la historia del animal salvaje para no herir mis sentimientos? ¿Tal vez sólo me estoy imaginando que ahora me dicen que José vive?


    Vi los carros egipcios llenos de trigo y regalos, acompañados de un destacamento de soldados que trataban a mis hijos con sumo respeto. El comandante se acercó a mí y me hizo una reverencia.


    ―Señor Jacob, Padre del Visir de Egipto, es un honor para mi y para y mis soldados ponernos a su servicio ―me dijo el comandante.


    ¡Es verdad! ¡Mi hijo José vive! ¡Mi sueño de volver a verlo antes de morir se hará realidad!


    Unos días más tarde, después de empaquetar todas nuestras pertenencias, subimos a los niños y a las mujeres a los carros que mis hijos habían traído de Egipto, y emprendimos viaje a la región de Goshen, llevando con nosotros nuestro ganado. En total éramos setenta personas.


    José vino a Goshen. Me vio, corrió hacia mí, y nos abrazamos durante largo rato. Lágrimas corrían por nuestros rostros, mientras yo repetía sin cesar la frase "Hijo mío, hijo mío."


    Esa noche, después de la cena, José nos dio instrucciones sobre como comportarnos cuando estuviésemos en presencia del Faraón.


    ―El Faraón les preguntará a que se dedican ustedes. Contéstenle que crían ganado. De ningún modo deben decirle que son pastores, porque los egipcios detestan a las ovejas y a los pastores.


    José nos llevó al palacio del Faraón, y nos presentó al soberano de Egipto. El Faraón nos preguntó a que nos dedicamos y le contestamos tal como José nos había instruido. Luego, el Faraón me preguntó cual era mi edad, y le contesté que había cumplido ciento treinta años.


    ―¡Te pasaste de los ciento veinte!―comentó admirado el Faraón.


    José nos instaló en las mejores tierras de Goshen. Allí mis hijos tuvieron más hijos y más nietos. Prosperamos y nos volvimos muy numerosos. Los diecisiete años que pasé en Egipto fueron los más tranquilos y felices de mi vida.


    Durante una de las visitas de José le pedí un último favor.


    ―José, hijo mío, cuando yo muera no me sepultes en Egipto. Quiero ser sepultado al lado de mis padres Isaac y Rebeca, y mis abuelos Abraham y Sara en la cueva de Majpeláh que Abraham compró.


    ―Padre, te juro que así lo haré―me contestó José.


    Pocos días después, sintiendo que mi vida estaba llegando a su fin, envié un mensaje a José pidiéndole que venga a mí, con sus hijos Manasés y Efraín.


    Mis ojos, al igual que los de mi padre Isaac en su vejez, ya no veían. 


    ―Quiero adoptar a tus dos hijos. Los que nazcan en el futuro serán tuyos, pero quiero que Manasés y Efraín sean tan hijos míos como lo son Rubén y Yehudá. Haz que se pongan al lado de mi cama para bendecirlos.


    Uno de los hijos de José se paró en el lado derecho de mi cama, y el otro en el lado izquierdo. Yo entrecrucé mis manos y puse la derecha sobre el niño que estaba a mi izquierda, y la izquierda sobre el niño que estaba a mi derecha.


    ―No padre. Te has equivocado. Has puesto tu mano derecha sobre Efraín, que es mi hijo menor. Pon tu mano derecha sobre Manasés, mi hijo mayor para que él reciba tu bendición principal.


    ―No me equivoco hijo. Manasés tendrá una gran descendencia, pero Efraín tendrá muchos más.


    Luego de bendecirlos me di cuenta de que yo había hecho con ellos lo mismo que hizo mi padre Isaac conmigo y con mi hermano Esaú: dar preferencia en mi bendición al hijo menor sobre el mayor. No sé porque lo hice. Fue una decisión subconsciente. 


    José y sus hijos me besaron y se despidieron de mí. Esa fue la última vez que los vi.


    


      

    Fuente


    Génesis, capítulos 46, 47 y 48


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 23


    Consejo de Ministros


    del Faraón de Egipto


   

    


      

    Presentes el Faraón, el Ministro del Interior, el Ministro de Guerra, el Ministro de Trabajo y el Ministro de Salud. El Secretario del Consejo lee el acta de la sesión anterior que es aprobado por unanimidad. El Faraón declara abierta la sesión. Pide la palabra el Ministro del Interior.


    


      

    M. del Interior    Quiero expresar mi preocupación y alarma por el gran número de israelitas que viven entre nosotros.


    


      

    M. de Guerra      Mi colega tiene razón. Mi temor es que en el caso de guerra se podrían unir a nuestros enemigos y combatirían contra nosotros.


    


      

    Faraón               ¿Quiénes son estos israelitas?


    


      

    M. del Interior    Son descendientes de una familia que inmigró de Canaán hace ya más de cuatrocientos años. Un pariente de ellos, llamado José, que ocupaba un alto puesto en el gobierno egipcio, les permitió asentarse en la región de Goshen, pero ahora viven en todo el país.


    


      

    Faraón               Nunca he escuchado de ese tal José. Mi profesor de historia en la escuela jamás lo mencionó. ¿Por qué temen ustedes que los israelitas hagan causa común con nuestros enemigos? ¿Hay alguna evidencia de eso?


    


      

    M. del Interior    Hasta el momento no hay ninguna evidencia. Los israelitas dan la impresión de ser ciudadanos leales al Estado y respetuosos de las leyes,  pero, ¿qué le puedo decir?, son distintos de nosotros, tienen otra religión, no se casan con mujeres egipcias, no comen con nosotros aduciendo un ritual llamado kashrut; se juntan los sábados, según ellos para rezar, pero yo creo que es para conspirar contra el Estado.


    


      

    Faraón               ¿Qué sugieren que hagamos?


    


      

    M. de Trabajo    Hay que esclavizarlos y obligarlos a realizar trabajos forzados. Estamos construyendo dos nuevas ciudades y nos falta mano de obra. Los israelitas pueden fabricar los ladrillos y hacer todos los trabajos que exigimos de los esclavos.


    


      

    M. del Interior    Esa es una buena solución, pero sólo es parcial. No resuelve el problema de que tienen muchos más hijos que nosotros, y que su población va en constante aumento.


    


      

    M. de Salud        Yo tengo una propuesta al respecto. Demos instrucciones a las parteras que, cuando atiendan a las mujeres hebreas, maten a todos los niños varones que nazcan, y dejen a las niñas con vida.


    


      

    Faraón               Señores, se han presentado dos propuestas. Una es imponer trabajos forzados a los israelitas, y la otra es matar a todos los niños varones que les nazcan. Los que estén a favor de ambas propuestas que levanten la mano. 


    


      

    Todos los presentes levantan la mano.


    


      

    Faraón               Las dos propuestas han sido aprobadas por unanimidad. 


    Golpea con el mazo la mesa y dice: Se levanta la sesión.


    


      

    Fuente:


    Éxodo, capítulo 1


     

    


    
  


  
     
  
   

    Capítulo 24


    Moisés descubre el secreto


    de su nacimiento


   

    


      

    Recién al cumplir los veintiún años descubrí el secreto de mi nacimiento. Hasta ese momento yo estaba convencido de que mi madre era la hija del Faraón, una mujer que, sin tener marido, me crió en su palacio y siempre me llamó "hijo."


    El día que llegué a la mayoría de edad me dijo que quería hablarme a solas de algo muy importante. 


    ―Moisés―me dijo―ha llegado el momento de que te revele quienes son tus padres.


    ―¿Por qué usas el plural? ¿Acaso es posible tener más de un padre? ¿O te refieres a que no sabes con exactitud quién, entre varias posibilidades, fue el que me engendró? 


    


      

    
      Como, futuro legislador, yo siempre he considerado  importante precisar el significado de cada palabra.

    


    


      

    ―¡Ay, Moisés! Tú siempre tan minucioso. La palabra  "padres" es plural e incluye también a la madre.


    ―Entiendo ahora―le dije pensativo―. Lo que tú deseas revelarme es quien es mi padre natural y quien es mi madre natural.


    ―¡Exactamente! Tus padres, quiero decir tu padre y tu madre, son israelitas. Espero que no sientas vergüenza de que tu origen sea tan bajo.


    


      

    
      Al contrario, me sentí muy aliviado. Yo había crecido con el complejo de ser hijo de madre soltera, y blanco de la burla de los otros muchachos, lo cual me causó un tartamudeo que, durante mi madurez, se manifestaba en momentos de tensión.

    


    


      

    ―Tus padres ya tenían una hija, Miriam, y un hijo Aarón, cuando tu madre nuevamente cayó encinta. El Faraón, mi padre, emitió un decreto ordenando que todos los bebes varones de los israelitas fuesen matados al nacer. Tu madre te escondió durante tres meses, pero esto se le hizo difícil así que decidió ponerte en una cesta que dejó en la ribera del río. El palacio que mi padre me había regalado era muy elegante, pero a los arquitectos se les olvidó construir el baño, y, para bañarme mi única alternativa era ir cada mañana al río. Vi una cesta que estaba flotando en el agua y pedí a una de mis esclavas que me la traiga. La abrí y vi adentro un bebe que lloraba. ¡Eras tú, Moisés! Decidí adoptarte y criarte como si fueses mi propio hijo.


    


      

    
      La verdad es que ese cuento me pareció traído por los pelos. Consideré que era más probable que yo fuese el resultado de una aventura de mi madre "adoptiva." Para mi sorpresa, semanas después, cuando conocí a mis padres naturales, ellos me confirmaron que cada detalle de lo que mi madre adoptiva me había relatado era verdad.

    


    


      

    Fuente:


    Éxodo, capítulo 2


     

    


    
  


  
     
 
    

    Capítulo 25


    Moisés se refugia en Madián


   

    


      

    El día que visité por primera vez a mis padres naturales fue uno de los más emocionantes de toda mi vida. Pasé horas fascinado escuchando la historia de mis antecesores, de Abraham, Isaac, Jacob, y José. También me contaron como eran tratados cruelmente por los egipcios. Cuando salí de la choza donde ellos vivían, situada en el barrio judío, un conjunto de tugurios y casuchas precarias, era ya casi la medianoche. Las calles estaban desiertas, pero, al cruzar una avenida, vi a un egipcio golpeando salvajemente a un israelita.


    ―¡No maltrates a ese hombre!―le ordené.


    ―¡Quién eres tú para decirme lo que debo hacer! Te enseñaré a no interferir en asuntos que no son los tuyos―me gritó.


    El egipcio empujó a un lado al israelita, sacó un cuchillo y se abalanzó sobre mí. Luchamos, y yo torcí su brazo y logré que él se clave el cuchillo a si mismo. Miré a mi alrededor y no vi a nadie. El israelita había huido. Arrastré el cuerpo detrás de una pared y lo escondí bajo un montículo de arena.  


    El día siguiente fui nuevamente a visitar a mis padres. Vi a dos israelitas peleando.


    ―No peleen entre hermanos―les pedí.


    ―¿Quién te nombró jefe y juez sobre nosotros? ¿Si no te hacemos caso nos matarás como mataste al egipcio?―me preguntó uno de ellos en tono burlón.


    ¡Mi crimen había sido descubierto! Era probable que el Faraón daría orden de arrestarme. Regresé apresurado a mi casa, puse en una bolsa algunas de las pertenencias que quise llevar conmigo, y salí por una puerta lateral. Lo hice justo a tiempo ya que una patrulla de soldados llegaba en ese momento a la puerta principal. Disfrazado logré escapar de Egipto y llegué a Madián. Allí me alojé en una posada. Calculé que con lo que podía recibir vendiendo las joyas que había traído conmigo me alcanzaría para mantenerme durante algunos meses.


    


      

    ******************************


    


      

    Un día, paseando por las afueras de la ciudad, llegué al pozo de agua. Un grupo de muchachas, que trataban de sacar agua para llenar los abrevaderos y dar de beber a sus ovejas, estaban siendo molestadas por unos pastores que, burlándose de ellas, no permitían que las ovejas de las muchachas pudiesen beber. Me acerqué a ellos y con buenas palabras les pedí que dejasen de molestar. No me hicieron caso. Agarré un palo y propiné a uno un palazo, a otro una bofetada, al de más allá un puntapié, y al más reacio le di una paliza. Se fueron corriendo y las jóvenes, (luego me enteré que eran siete hermanas), pudieron dar de beber a sus ovejas. Me agradecieron y se despidieron.


    Una de ellas regresó corriendo al pozo y me dijo que su padre, el sacerdote Jetro, me invitaba a comer con ellos. Para no hacer larga la historia, almorcé con ellos y me quedé a vivir en la casa de Jetro. Pocas semanas después, me casé con Zipporah, la hermana mayor, con la cual tuve un hijo al que llamé Gershon. Durante los siguientes años cuidé el rebaño de mi suegro.


    Un día llevé al rebaño más lejos de lo acostumbrado, al otro lado del desierto, en la ladera del Monte Horeb. Me senté en una roca y me quedé dormido. No estoy seguro si lo soñé, si fue una visión o si realmente sucedió, pero, cuando desperté, vi una zarza frente a mí que estaba ardiendo y no se consumía. Una voz me llamó desde la zarza.


    ―¡Moisés, Moisés!―escuché.


    ―Aquí estoy―contesté.


    ―Quítate las sandalias porque estás pisando tierra santa. Soy el Dios de tu padre, de Abraham, de Isaac y de Jacob. He visto la opresión que sufre mi pueblo en Egipto. Esto no puede seguir así. Te voy a enviar a hablar con el Faraón para que saques a los israelitas de Egipto.


    ―Con todo respeto te pido disculpas, pero no creo que yo sea la persona adecuada para realizar esa misión. Supongamos que yo anuncie a los israelitas que Dios me ha enviado para liberarlos y ellos no me creen. ¿Qué hago entonces?


    ―No te preocupes Moisés. Te voy a enseñar algunos actos de magia que los dejará con la boca abierta. Tira al suelo la vara que tienes en la mano.


    La tiré al suelo y se convirtió en una serpiente.


    ―Ahora, agárrala. ¡No por la cabeza! ¡Por la cola, hombre, para que no te muerda! 


    Con muchísimo cuidado, cuando la serpiente estaba mirando a otro lado, la agarré por la cola. ¡Se convirtió nuevamente en vara!


    ―¡Caramba!―le dije―¡este acto está muy bueno!


    ―Eso no es nada. Tengo más actos de magia―me dijo Dios complacido por mi comentario.―Pon tu mano en el pecho, debajo de tu túnica.


    Puse la mano en el lugar indicado y la saqué. ¡Estaba blanca como la nieve!


    ―Vuelve a poner la mano. 


    Lo hice y cuando la saqué había vuelto a su color original. No me pude contener y aplaudí.


    ―Gracias―me dijo Dios con modestia.


    Me pareció conveniente recordarle a Dios que yo era tartamudo.


    ―Cuando estoy ner..ner..nervioso, tar..tar..tartamudeo y no termino de decir mis palabras. No creo que el Faraón tenga pa..pa..paciencia para escucharme.


    ―No te preocupes. Yo te ayudaré a hablar.


    ―Pensándolo bien, es preferible que envíes a otra per..per..persona―le dije.


    Dios no se dio por vencido, y continuó tratando de convencerme.


    ―Tu hermano Aarón es muy elocuente. Él hablará por ti a los israelitas y al Faraón. 


    Me quedé callado. Nadie puede discutir con Dios. Él siempre tiene la razón. Empecé a caminar de regreso a Madián  para avisarle a mi suegro que tenía que viajar a Egipto en forma urgente e inesperada.


    ―Moisés―me llamó Dios―te estás olvidando de llevar la vara. La necesitas para hacer los actos de magia. 


    Agarré la vara, y Dios se despidió de mí.


    ―¡Buena suerte, Moisés!―me dijo en una voz que retumbó en el desierto.


    


      

    Fuente:


    Éxodo, capítulos 2, 3 y 4


     

    


    
  


  
      
  
   

    Capítulo 26


    Las diez plagas


   

    


      

    Al entrar a mi casa vi que había llegado una nota enviada por mis padres. Tenía sólo dos frases: "Puedes regresar a Egipto. Todos los que querían matarte o arrestarte han fallecido."


    Le informé a mi suegro que tenía que viajar de urgencia a Egipto y que llevaría conmigo a mi esposa Zipporah y a mis dos pequeños hijos. Aceptó mi decisión y me deseó un buen viaje.


    En el camino paramos en una posada para pasar allí la noche. Allí ocurrieron dos incidentes. Primero, alguien me atacó de sorpresa en la oscuridad y casi me mata. Logré escapar y entré, casi sin aliento, a nuestra habitación. Segundo, antes de que le pudiese contar a mi esposa lo que me había pasado, ella me informó que había decidido circuncidar al niño. Le dije que no era el momento adecuado, que mejor era esperar a que lo haga un especialista, que ella no tenía experiencia en operar. No me hizo caso y ni siquiera discutió mis argumentos. Agarró un cuchillo, circuncidó al niño menor, me tiró el prepucio a los pies, y me dijo "Eres para mí un esposo de sangre." Hasta ahora no se lo que quiso decir con eso. Nunca se lo pregunté por temor a quedar más confuso que antes. Confieso que no entiendo a las mujeres y menos aún a la mía. 


    Era claro para mí que el niño necesitaba unos días para recuperarse de la operación y, por lo tanto, no podía proseguir el viaje. Le dije a Zipporah que se quede en la posada hasta que el niño se sintiese mejor, y que luego volviesen a Madián. Yo, por mi parte, continué el viaje a Egipto.


    Mi hermano Aarón vino a mi encuentro. Nos abrazamos y me puso al día de los arreglos que había hecho hasta el momento.


    ―Hoy vendrás a cenar con la familia, y pasarás la noche en mi casa. El programa de mañana es el siguiente: al mediodía he convocado a los líderes de los israelitas para que les cuentes lo que Dios te ha ordenado hacer. Luego tendremos un almuerzo ligero, y en la tarde el Faraón nos recibirá y allí le pedirás que nos deje emigrar―me informó Aarón.


    ―He estado pensando que si le pedimos que permita emigrar a todos los israelitas, se negará porque se quedaría sin obreros de construcción. Es preferible por ahora limitarnos a decirle que queremos ir por tres días al desierto para ofrecer sacrificios a Dios, y le explicaremos que si no lo hacemos Dios nos castigaría, tal vez hasta nos mataría―le dije.


    —No creo que acepte lo que tú propones, pero no se pierde nada con probar―contestó Aarón.


    Aarón acertó al decir que el Faraón rechazaría mi pedido, pero se equivocó al decir que no perderíamos nada probando. El resultado de nuestra visita fue hacer más dura y difícil la vida de los israelitas. El Faraón ordenó a los capataces que aumenten la cuota de ladrillos que los israelitas debían producir y al mismo tiempo que dejen de proporcionarles paja. De allí en adelante los israelitas debían conseguir, como pudiesen, su propia paja. No podían cumplir con las cuotas impuestas, y los capataces aprovechaban esa excusa para golpearlos y maltratarlos. Los líderes de los trabajadores israelitas nos echaron la culpa de lo que estaba pasando.


    ―Aarón, consígueme otra cita con el Faraón. Tenemos que insistir―le dije a mi hermano.


    Los trámites burocráticos para conseguir una nueva cita demoraron cerca de dos semanas. Mientras tanto casi todas las noches yo soñaba que Dios me decía "Voy a endurecer el corazón del Faraón para que no les deje salir, lo cual me dará motivo para castigarlo con señales milagrosas y prodigios, para que los egipcios sepan quien soy."


    Cuando estuvimos frente al Faraón le dije que si no dejaba salir a los israelitas, le demostraría algunos milagros.


    ―A ver, haz un milagro―me dijo el Faraón.


    Le di la vara a Aarón y le dije que la tire al suelo. Así lo hizo y la vara se convirtió en una serpiente. El Faraón hizo una señal a sus sabios, y estos también tiraron sus varas al suelo. ¡Todas las varas se volvieron serpientes! No tuvimos más remedio que tragarnos la vergüenza, recoger nuestra vara e irnos sin decir palabra.


    En la noche tuve un sueño en el cual Dios me dio nuevas instrucciones. Temprano en la mañana Aarón y yo fuimos al río, al lugar donde nos habían informado que el Faraón se bañaba. Llegamos cuando el Faraón se estaba secando con una toalla.


    Aarón golpeó las aguas del río con la vara y el agua se tornó roja como la sangre. Los peces murieron y el agua despidió un mal olor. El Faraón hizo una señal a sus sabios, estos golpearon con sus varas el agua de unos canales cercanos y también lograron el mismo efecto. Nuevamente, Aarón y yo nos fuimos en silencio, mientras el Faraón y los sabios se reían de nosotros.


    Dios no se da fácilmente por vencido. Nuevamente soñé que me daba instrucciones.


    Fui otra vez con Aarón al río. Aarón extendió la vara sobre el agua y, de repente, todo se infestó de ranas. Ranas en el agua, ranas en los árboles, ranas en los cabellos de las mujeres, ranas por todos lados. Los sabios también extendieron sus varas y el número de ranas se duplicó.


    El Faraón nos hizo llamar al palacio.


    ―Pídele a tu Dios que aleje las ranas de mi y de mi pueblo y permitiré que los israelitas vayan al desierto a ofrecerle sacrificios..


    ―Rezaré a Dios por ti y por tu pueblo. Las ranas se quedarán sólo en el río Nilo―le dije.


    Salí del palacio y le recé a Dios. Las ranas empezaron a morir en todos los sitios donde estaban, calles, casas, campos. Tan pronto como el Faraón vio que ya no había ranas en su palacio prohibió que los israelitas fueran al desierto.


    Aarón golpeó el suelo con la vara y el aire se llenó de mosquitos que picaban a hombres y animales. Los magos trataron de hacer lo mismo y no pudieron. Pasaron horas golpeando el suelo sin producir un solo mosquito, hasta que, empapados de sudor, se dieron por vencidos.


    Los mosquitos no le hicieron mucha impresión al Faraón, así que el día siguiente los reemplazamos por nubes de moscas, que cubrieron los campos y las calles y se introdujeron en las habitaciones de las casas. El Faraón nos hizo llamar y nos dijo que, si lo librábamos de las moscas, los israelitas podían sacrificar a Dios, pero que tenían que hacerlo adentro del país, sin necesidad de ir al desierto. 


    ―Gracias, pero no gracias. El sacrificio a Dios lo tenemos que hacer en el desierto. Si no, no tiene ningún valor―le dije al Faraón.


    ―Conforme, pero no se vayan muy lejos.


    Salimos, rezamos a Dios y las moscas desaparecieron. Lamentablemente, el Faraón nuevamente renegó de lo que había prometido. Al día siguiente volvimos a ir al palacio.


    ―Dios está empezando a perder la paciencia. Mañana habrá una terrible plaga en el ganado de Egipto. Caballos, asnos, vacas y ovejas morirán―le dije.


    El día siguiente murieron miles de animales en todo Egipto, pero el Faraón, terco como él solo, no permitió que los israelitas fuesen a sacrificar al desierto.


    Volvimos a ir al palacio del Faraón y, cuando estuvimos en su presencia, Aarón tiró al aire un puñado de ceniza que traía en el bolsillo. La ceniza se volvió un polvo fino que se esparció por todo el país y causó úlceras a las personas y a los animales sobrevivientes. A pesar de que el Faraón tosía sin parar debido al polvo que se le metía por la boca y la nariz, no quiso dar su autorización para que fuésemos a sacrificar al desierto.


    Temprano en la mañana fui a hablar con el Faraón  para anunciarle una nueva plaga. 


    ―Esta vez, a pesar de que estamos en verano, habrá una granizada como nunca la hubo antes en Egipto. Te aconsejo que avises a tu gente que pongan bajo techo a sus familiares y a su ganado, porque si les cae el granizo encima morirán. 


    Dicen que guerra avisada no mata gente, pero cuando la guerra es avisada y la gente no hace caso, si mata. Y eso es lo que pasó en Egipto. Hubo una tormenta terrible, truenos, rayos, granizo del tamaño de una pelota. Los campos se destruyeron, los árboles cayeron, y todos los que no habían hecho caso a mi advertencia y permanecieron bajo el cielo abierto, personas y animales, murieron. 


    El Faraón me hizo llamar para decirme que dejaría salir a los israelitas si la tormenta cesaba. La tormenta cesó pero el Faraón nuevamente no cumplió su promesa.


    Fui al palacio y le informé al Faraón que el día siguiente millones de langostas cubrirían los cielos de Egipto, y comerían todas las plantas que habían sobrevivido al granizo. Los funcionarios que me escucharon se alarmaron y le hablaron al Faraón.


    —Egipto está en la ruina. Las cosechas se han perdido. No hay turistas. Los hoteles y los restaurantes están vacíos. Los guías están sin trabajo. Por favor, por el bien del país, permita usted a los israelitas que se vayan y rindan culto a su Dios.


    El Faraón conferenció con sus funcionarios en otra habitación, y luego me hizo llamar.


    —Está bien, Moisés. Pueden ir y rendir culto a Dios. Lo único que necesito es una lista de los que irán—me dijo el Faraón.


    —Anote por favor: iremos todos, hombres y mujeres, niños y ancianos, y también llevaremos a nuestros rebaños.


    —¡Estás loco si crees que permitiré que las mujeres y los niños también vayan! —me gritó―.Eso demuestra tus verdaderas intenciones. Si quieren rendir culto a tu Dios, basta que te lleves a los hombres. Y ahora, ¡fuera de mi palacio!


    Nos echaron del palacio a empujones. Extendí mi vara hacia arriba y nubes negras aparecieron en el cielo. Eran millones y millones de langostas que comieron todas las plantas del campo y todos los frutos de los árboles. 


    El Faraón me hizo llamar de urgencia, reconoció su error, y prometió que también las mujeres y los niños podían salir a sacrificar a Dios. En ese momento un fuerte viento se levantó del oeste, se llevó a las langostas y las echó al Mar Rojo. Tan pronto el Faraón vio que no quedaba una sola langosta en Egipto dio orden de que me saquen del palacio.


    El día siguiente amaneció con una neblina tan espesa que impedía ver más lejos de nuestras narices. El Faraón envió un destacamento de guardias con linternas para traerme al palacio.


    ―Moisés, acepto tu propuesta. Autorizo a las mujeres y niños a que vayan con ustedes, pero, como garantía deben dejar los rebaños y los ganados—me dijo.


    —Lo siento, pero no puedo aceptar. Es esencial que también llevemos los rebaños y los ganados ya que tenemos que sacrificar a Dios algunos animales y no sabremos cuantos hasta que lleguemos al lugar.


    —¡Fuera! ¡Y no vuelvas a presentarte frente a mí, por que si te veo te mato!—me gritó el Faraón furioso.


    —Muy bien—le contesté sin perder la calma—nunca nos volveremos a ver.


    Esa noche Dios me habló y me dijo, "Enviaré una última plaga sobre el Faraón y sobre Egipto, y te aseguro que esta vez, sin falta, les dejará irse. A la media noche todos los primogénitos de Egipto, desde el hijo del Faraón hasta el hijo de la esclava más humilde morirán." 


    Así fue. No hubo el día siguiente una sola casa en Egipto donde no se escuchasen lamentos y lloros.


    El Faraón dio orden de que todos los israelitas saliesen del país llevando sus pertenencias y sus rebaños. Los egipcios también querían que nos fuésemos lo más pronto posible y muchos de ellos nos dieron objetos de oro y plata para convencernos, (aunque no necesitábamos convencimiento), de que partamos de inmediato.


    Éramos una enorme multitud, por lo menos 600,000 personas, aparte de mujeres y niños. Se habían cumplido cuatrocientos treinta años desde que Jacob y sus hijos llegaron a Egipto. Llevamos con nosotros el féretro de José. Días después acampamos frente al Mar Rojo.


    El Faraón mientras tanto se arrepintió de haber perdido una mano de obra tan barata, y decidió perseguirnos y obligarnos a regresar a Egipto. Seiscientos carros de guerra, caballería y miles de soldados de infantería, comandados personalmente por el Faraón, fueron tras nosotros.


    Los israelitas los vieron acercarse y temblaron de miedo. 


    —¿Acaso no hay suficientes sepulcros en Egipto para que nos hayas traído a morir en el desierto? ¿Quién te pidió que nos saques de Egipto? —me decían, entre insultos y gritos de desesperación.


    —Calma. No tengan miedo. Ya verán que todo saldrá bien—les decía, aunque yo mismo no tenía idea de como podríamos escapar.


    De repente, inexplicablemente, el agua se empezó a retirar y a dejar terrenos en seco.


    —¡Rápido!—les dije—crucen, crucen, antes de que regrese el mar.


    ¡Fue un milagro! Tiempo después, me enteré de que en esos días un volcán entró en erupción en Thera, una isla cercana y pulverizó gran parte de la isla. Me pregunto si eso podría tener alguna relación con el hecho de que las aguas del Mar Rojo se retiraron—lo cual aprovechamos para pasar al otro lado—y luego regresaron con gran velocidad trayendo olas inmensas que cubrieron al ejército egipcio que nos estaba persiguiendo. Todos los egipcios murieron ahogados, incluyendo el Faraón.


    


      

    Fuente:


    Éxodo, capítulo 14


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 27


    Titulares de los periódicos


    en la época de Moisés



    


      

    
      


        

      Demanda exagerada del líder israelita Moisés


      causa problemas al gobierno egipcio


      


        

      Moisés, el líder israelita, ha presentado una demanda al gobierno del Faraón, exigiendo en términos inaceptables que deje salir a su pueblo del país. El gobierno egipcio ha rechazado la demanda ya que la pérdida de la mano de obra barata de los esclavos ocasionaría graves problemas a la economía nacional.


      


       
    


    


      

    
      


        

      Los israelitas dañan la infraestructura egipcia


      


        

      La infraestructura del estado egipcio ha sido gravemente impactada por acciones israelitas que incluyeron el uso de armas químicas que tornaron las aguas del Nilo en sangre, y armas biológicas que causaron la proliferación de sapos, piojos, moscas y langostas en todo el país. Estas acciones criminales han afectado a cientos de miles de ciudadanos egipcios.


      


       
    


    


      

    
      


        

      Los israelitas causan una oscuridad total en Egipto


      


        

      El gobierno egipcio ha denunciado que los israelitas, no satisfechos con las plagas que han causado sufrimiento a ciudadanos inocentes, han provocado una oscuridad total en todo el país. El gabinete del faraón tuvo que sesionar a la luz de velas, aunque en una de las pinturas que confirma este último desmán israelita se vislumbra luz a través de las cortinas cerradas. 


      


        

      


        

      El mundo protesta por la reacción


      desproporcionada de los israelitas


      


        

      Se han producido manifestaciones multitudinarias en las más importantes capitales del mundo, incluyendo Nínive y Babilonia, contra las acciones desproporcionadas de los israelitas. Los manifestantes portaban carteles que decían "¡Faraón, estamos contigo!" y "¡No los dejes salir!"


      


       
    


    


      

    
      


        

      El Faraón está dispuesto a llegar


      a un acuerdo con los israelitas


      


        

      Durante una visita de Nabu-carter, ex rey de Babilonia, el Faraón declaró que, aunque nunca reconocerá al pueblo israelita, está dispuesto a firmar una tregua por diez años, que permitiría salir a los israelitas al desierto si no se alejan mucho, si no se llevan con ellos el ganado, y si dejan de causar plagas. Nabu-carter felicitó al Faraón por su buena voluntad y criticó severamente la intransigencia israelita, causa de todos los problemas en esa sufrida región del Medio Oriente.


      


       
    


    


      

    
      Gobierno de Babilonia pide a Moisés


      que continúe las negociaciones con el Faraón


      El Ministro de Relaciones Exteriores de Babilonia ha pedido a Moisés que continúe las negociaciones con el Faraón, y se abstenga de causar plagas.


       El líder israelita Moisés declaró que el Faraón ha hecho muchas promesas pero no ha cumplido ninguna. El Ministro expresó que no se debe culpar al Faraón por los abusos de los capataces de los esclavos. "Son actos realizados sin conocimiento del gobierno oficial," y agregó "Las plagas son contraproducentes y no contribuyen a la solución del problema."


      


        

      


        

      Organizaciones de Derechos Humanos


      acusan a los israelitas de crimen contra la humanidad


      


        

      Las principales organizaciones mundiales de defensa de los derechos humanos han condenado las acciones de los israelitas que causaron la muerte de los primogénitos egipcios, y las consideran un crimen contra la humanidad. Los israelitas evaden su responsabilidad aduciendo que Dios fue el que hirió a las víctimas. 


      


       
    


    


      

    


      

    Fuente:


    Éxodo, capítulo 14


    


       

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 28


    Los israelitas en el desierto



    


      

    ¡Quejas! ¡Quejas! ¡Quejas todo el tiempo! Si hubiese sabido que los israelitas eran tan difíciles de contentar y tan desagradecidos nunca le habría aceptado a Dios esta misión.  


    Durante tres días habíamos caminado por el desierto sin encontrar agua. Finalmente, cuando encontramos agua, resultó que era amarga. En vez de ellos mismos buscar una solución, vinieron a mí y me preguntaron "¿Qué vamos a beber?." Por suerte había en el lugar un árbol cuya madera endulza el agua. Corté una rama y la tiré al agua. Todos bebieron. ¿Cuántos de ellos me dijeron gracias? ¡Ni uno solo! 


    De allí  continuamos por el desierto, avanzando de un oasis a otro. Un día les escuché decir, "Nos estamos muriendo de hambre. Mejor habría sido quedarnos en Egipto. Allí teníamos ollas llenas de carne y comíamos pan hasta decir basta."


    Recé a Dios y en la mañana vimos que el suelo estaba cubierto de unos copos muy finos de aspecto similar a la escarcha. 


    ―¿Qué es esto?―me preguntaron.


    ―Se llama maná y es lo que comeremos mientras estemos en el desierto. Hay que recogerlo temprano antes de que el sol lo derrite―contesté.


    Lo probaron y les gustó porque era dulce como las tortas de miel. Y eso fue su desayuno, almuerzo y cena durante los cuarenta años que anduvimos por el desierto.


    No siempre encontrábamos agua, y más de una vez, me recriminaron por haberlos sacado de Egipto y me acusaron de que mi intención era matarlos de sed. En algunas ocasiones hasta temí que me matasen a pedradas.


    Amalek, una tribu de forajidos que vivía en el desierto nos atacó. Ordené a Josué, un joven al que había tomado de ayudante, a que juntase un grupo de hombres fornidos y saliese a pelear contra Amalek. Yo subí con Aarón y otro hombre a la cima de una colina para contemplar desde allí la batalla. Para alentar a nuestros muchachos levanté los brazos. Me di cuenta de que cuando los bajaba, a consecuencia del cansancio, nuestros hombres perdían el entusiasmo. Le pedí a mis dos acompañantes que me sostengan los brazos en alto, y así Josué y sus hombres, con renovados bríos, derrotaron a los amalequitas.


    Unos días después tuve una grata sorpresa. Mi suegro, mi esposa y mis dos hijos, llegaron al campamento. Los recibí con mucha alegría. Invité a mi suegro, a quien siempre había admirado por su inteligencia y su sentido común, a entrar a mi carpa, y allí le conté todo lo que me había sucedido desde que salí de Madián. 


    Al día siguiente me tocaba desempeñarme de juez. Desde la madrugada decenas de israelitas formaron una cola en la entrada a mi carpa, esperando que les llegue el turno de presentar su querella. Mi suegro, que estaba presente, no hizo ningún comentario durante la primera hora o dos horas que me vio juzgar, pero, en un momento dado, tan pronto un israelita salió de la carpa y antes de que entrase el siguiente, mi suegro me habló.


    ―Disculpa la franqueza, pero no me parece inteligente lo que estás haciendo. Tú te cansas y la pobre gente tiene que estar de pie durante largas horas esperando su turno. Te voy a dar un consejo. Limítate a transmitir al pueblo las instrucciones que Dios te da. Nombra como jueces a un número de hombres a los que consideres capaces y justos, y que ellos se encarguen de juzgar. Y tú juzga unicamente los casos difíciles. Así no te cansarás y el pueblo no tendrá que esperar tantas horas para que le solucionen sus casos.


    Agradecí su excelente consejo, y nombré un número de jueces. Mi suegro se despidió de mí y regresó a Madián. Mi esposa y a mis hijos se quedaron conmigo en el campamento.


    


      

    Fuente:


    Éxodo, capítulos 17 y 18


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 29


    Moisés anuncia que Israel es


    el Pueblo Elegido



    


      

    Ayer convoqué al pueblo en el centro del campamento para hacer un anuncio.


    ―Tengo una importante noticia para ustedes. Dios los ha nombrado el Pueblo Elegido―les dije.


    Todos empezaron a vitorear. Algunos gritaron: "¡Alabado sea Dios!." Otros exclamaron:  "¡Viva Moisés!" y la gente coreó: "¡Viva!." 


    Alcé la mano para pedir silencio.


    ―Ser el Pueblo Elegido no es lo que ustedes imaginan. No otorga privilegios ni los hace superiores a otros pueblos. Sencillamente, significa que ustedes tienen más obligaciones que otros pueblos. Las otras naciones sólo necesitan cumplir con siete leyes de Dios, pero ustedes, por ser el Pueblo Elegido, tienen que cumplir con 613 mandamientos.


    Inmediatamente se escucharon protestas en voz alta: "¡No hemos pedido ser el Pueblo Elegido!." "¡No necesitamos 613 mandamientos!." "¡Nos bastan siete como las otras naciones!" "¿Quién tiene tiempo para cumplir con 613 mandamientos?" "¡Queremos renunciar al título!"


    Nuevamente alcé la mano y todos callaron.


    ―Lo siento mucho pero esa es una oferta que no podemos rechazar. Somos el Pueblo Elegido, y, por más que protesten, no podrán convencer a Dios que cambie de idea y que escoja a otro pueblo en nuestro lugar. 


    


      

    
      Nota.- Los siete mandamientos que deben ser cumplidos por todas las naciones para merecer el Reino de los Cielos son: 1) No ser idólatra, 2) No asesinar, 3) No robar, 4) No practicar la inmoralidad sexual, 5) No blasfemar, 6) No comer carne cortada de un animal vivo, y 7) Cumplir con la obligación de establecer cortes de leyes.

    


    


      

    Fuente: 


    Éxodo, capítulo 19 y Deuteronomio, capítulo 7


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 30


    Los Diez Mandamientos



    


      

    Truenos, relámpagos y sonidos de trompetas me despertaron esa mañana. Salí de mi carpa y vi que el Monte Sinai, a poca distancia del campamento, estaba cubierto de humo, y la tierra temblaba. Vi a mi hermano Moisés saliendo de su carpa, que era vecina de la mía, y fui adonde él.


    —Buenos días, Aarón, Dios me ha ordenado que suba al Monte. Dice que tiene algo para darme. Acompáñame—me dijo Moisés.


    El pueblo entero nos siguió pero se detuvo a cierta distancia del monte. Moisés y yo continuamos subiendo, pero, cuando llegamos a la mitad del Monte, mi hermano me pidió que lo esperase allí mientras él subía a la cumbre.


    Esperé durante varias horas. Moisés no se apareció y, como ya estaba oscureciendo, decidí regresar al campamento. Tampoco no regresó al día siguiente ni a la semana siguiente. Pasaron cuarenta días y nadie sabía dónde estaba Moisés ni que le podía haber pasado. La gente, preocupada, pidió hablar conmigo.


    ―Queremos que nos hagas dioses, porque ese Moisés, al que se le ocurrió sacarnos de Egipto, ha desaparecido. Quién sabe adonde se habrá ido―me dijeron.


    ―Traiganme todos los aretes de oro de sus mujeres y de sus hijos e hijas―les pedí.


    Me trajeron una gran cantidad de aretes, los fundí e hice un ídolo en forma de becerro. (Aunque fue la primera vez que hice una escultura, me salió bastante bien.) Al pueblo le encantó su nuevo dios, y decidimos celebrar al día siguiente una gran fiesta, con comida, bebidas, música y bailes.


    La fiesta estaba en todo su apogeo cuando Moisés regresó al campamento cargando dos tablas de piedra. Vio el becerro de oro y se enfureció. Tiró las tablas de piedra al suelo y se rompieron en pedazos. Nunca lo había visto yo tan furioso. Agarró el becerro y lo echó al fuego. Luego, lo machacó hasta hacerlo polvo, lo esparció en el agua y obligó a los israelitas a beber.


    —¿Por qué has hecho esa barbaridad? ¿Qué te indujo a cometer tal pecado?―me preguntó Moisés tratando de controlar su cólera.


    —El pueblo me pidió que les haga dioses, me dieron sus aretes de oro, yo los eché al fuego, y, no sé como, salió este becerro―le contesté avergonzado.


    Hasta ahora estoy en shock de lo que pasó a continuación. Moisés pidió a los levitas que se armen con espadas y maten a los que rezaron al becerro, aun si fuesen sus hermanos, vecinos o amigos. Los levitas no se hicieron de rogar, y ese día mataron a más de tres mil israelitas.


    Unos días después, cuando Moisés estaba ya más calmado, subió al Monte Sinai, y bajó con dos nuevas tablas de piedra. En ellas estaba escrito:


    


      

    
      
        


          

        ü      Yo soy el Señor tu Dios. No tendrás otros dioses además de mí y no te harás ningún ídolo


        ü      No pronunciarás el nombre del Señor tu Dios en vano


        ü      Acuérdate del sábado para consagrarlo


        ü      Trabajarás seis días pero el sétimo día reposarás


        ü      Honra a tu padre y a tu madre


        ü      No mates


        ü      No cometas adulterio


        ü      No robes


        ü      No des falso testimonio


        ü      No codicies la casa ni la mujer ni las pertenencias de tu prójimo


        


         
      

    


    


      

    Fuente:


    Éxodo, capítulos 20, 32 y 34


     

    


    
  


  
     
  

     Capítulo 31


    Más quejas



    


      

    Los israelitas continuaron quejándose de cualquier cosa. Un día una delegación del pueblo vino a hablar conmigo


    —No estamos nada contentos con el menú. En Egipto comíamos carne, pescado, pepinos, melones, cebollas, ajos. Aquí, mañana, tarde y noche, sólo maná. Estamos hartos y aburridos de tanta maná. Exigimos variación—me dijeron.


    La verdad es que lidiar con ellos me era muy difícil. Yo no podía con esa gente. Era una carga demasiado pesada para mí. 


    Le recé a Dios pidiéndole que me permita renunciar a mi puesto de líder.


    —Nombraré a setenta líderes para que te ayuden. Respecto al menú, les daré carne, y la comerán hasta que se les salga hasta por las narices y les de nauseas—me dijo Dios.


    Me pareció exagerado lo que Dios prometía. Le mencioné que los israelitas eran más de 600,000 y, aún si degollábamos a todo nuestro ganado, la carne no alcanzaría para todos.


    —Tú no te preocupes. Ese es mi problema y yo sé como resolverlo—me contestó Dios.


    Efectivamente, Dios lo resolvió en la siguiente forma: un viento trajo codornices del mar y las dejó caer sobre el campamento. Había tantas que cubrían un espesor de un metro sobre la superficie del suelo. La gente las recogió y se dio con ellas un gran festín. El castigo de Dios no se hizo esperar. A todos les dio terribles retortijones, y se formaron largas filas frente a cada letrina. Nunca más se quejaron de no tener carne para comer.


    Las quejas de la gente me molestaban, pero el colmo fue cuando mi hermano Aarón y mi hermana Miriam expresaron celos de que Dios sólo hablaba conmigo y no con ellos. 


    ―¿Acaso no somos hijos del mismo padre y de la misma madre? ― me reclamaron. 


    Eso no le gustó a Dios, y el resultado fue que a Miriam le brotó una enfermedad infecciosa en la piel y tuvimos que tenerla en cuarentena fuera del campamento durante una semana, hasta que se curó. Ni ella ni Aarón volvieron a tener quejas contra mi.


    


      

    Fuente: Números, capítulos 11 y 12


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 32


    Moisés envió espías a Canaán



    


      

    Llegamos al desierto de Parán, cerca de Canaán. Antes de cruzar la frontera era esencial saber cual era la situación en el país, como eran sus habitantes, fuertes o débiles, muchos o pocos, si las ciudades eran amuralladas o abiertas, si el país era o no fértil. 


    Decidí enviar doce espías, uno de cada tribu para que exploren el país de sur a norte y de este a oeste, y me traigan de regreso un informe detallado. Dos de los espías eran mi ayudante Josué y Caleb, un joven a quien siempre consideré valeroso e inteligente.


    Cuarenta días después los espías regresaron cargados de enormes uvas, higos y granadas. 


    —Moisés, aquí está el informe escrito para que usted lo lea—me dijo uno de ellos.


    Vi que tenía más de cien páginas, y se lo devolví.


    —No tengo tiempo ni paciencia para leerlo. Denme un informe verbal—les pedí.


    Mi error fue permitir que el pueblo escuchase el informe de los espías. 


    —Fuimos al país que nos enviaste, y, efectivamente, allí abundan la leche y la miel—dijo uno de ellos.


    Los israelitas que se habían aglomerado alrededor de los espías los aplaudieron y aclamaron.


    —Un momento, no tan rápido—dijo uno de los espías. —El pueblo que habita allí es poderoso, las ciudades están fortificadas con altas murallas. Hasta vimos gigantes.


    La gente empezó a murmurar. Caleb levantó la mano y les habló con una voz que se escuchó en todo el campamento.


    —Estoy convencido de que podemos conquistar el país—declaró Caleb.


    Los otros espías empezaron a protestar diciendo, "Eso sería una locura. Son mucho más fuertes que nosotros."


    —Es una tierra que se traga a sus habitantes. Los hombres que viven allí son enormes. A su lado nos sentíamos del tamaño de saltamontes—dijo el que había hablado anteriormente.


    El pueblo, al escuchar esas palabras derrotistas, empezó a llorar y a jalarse de los pelos.  


    —Mejor habría sido que Dios nos hubiese dejado morir en Egipto en vez de traernos aquí al desierto para morir por la espada nosotros, nuestras mujeres y nuestros niños—decían.


    La cosa se puso peor cuando alguien propuso "Escojamos un jefe para que nos lleve de regreso a Egipto."


    Josué trató de hablarles, pero los gritos del pueblo no se lo permitían.


    —¡Silencio! Dejen hablar a Josué—gritó Caleb y la gente calló.


    —La tierra que recorrimos es muy buena, abundan allí la leche y la miel. No tengan miedo. Los podemos vencer fácilmente porque Dios está de nuestra parte—dijo Josué.


    La gente no le creyó y empezó a tirarnos piedras. Caleb, Josué y yo tuvimos que refugiarnos en una carpa. Cuando nos pareció que los ánimos se habían calmado, salimos afuera y yo le hablé al pueblo.


    —Está claro que ustedes con su mentalidad de esclavos no tienen el coraje de entrar y conquistar el país. Que sea así. Continuaremos errando por el desierto durante cuarenta años hasta que toda esta generación muera, excepto Josué y Caleb. Vuestros hijos, que se están criando libres, sin complejos de esclavos, son los que conquistarán el país cuando ustedes ya hayan muerto.


    Días después, tal vez por coincidencia, murieron todos los espías que yo había enviado a explorar Canaán, excepto Josué y Caleb. 


    La gente no insistió en elegir un nuevo líder, pero, pocos días después, un primo mío llamado Koraj se rebeló contra mí.


    


      

    Fuente:


    Números, capítulos 13 y 14


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 33


            La rebelión de Koraj     



    


      

    Koraj, hijo de mi tío Izhar, y tres de sus amigos lideraron una rebelión contra mí. Los apoyaban doscientos cincuenta personas, todos ellos hombres importantes y líderes de la comunidad. Esto ya era un asunto serio, no una simple protesta de gente del pueblo. 


    Los cuatro líderes vinieron a mi carpa y pidieron hablar conmigo y con Aarón. Los traté con cortesía y los invité a pasar.


    —¡Ustedes dos se toman demasiadas atribuciones! Toda la comunidad es santa, así que no vemos por que ustedes se consideran tan especiales—nos acusaron.


    —¿Tienen algún otro reclamo?—les pregunté dominando mi cólera.


    —¡Claro que sí! Nos sacaste de una tierra donde abundaban la leche y la miel para traernos a este desierto. Nos prometiste campos y viñedos, pero todo ha sido un engaño.


    —Vengan mañana con incensarios y les pondrán fuego e incienso. Nosotros haremos lo mismo. Nos encontraremos en la carpa dedicada a Dios—les dije con una calma que hasta a mí me asombró.


    El día siguiente los cuatro rebeldes vinieron a la carpa de Dios trayendo sus incensarios. Aarón y yo los esperábamos en la entrada.


    —Ustedes—dije dirigiéndome a los rebeldes—párense junto con sus familias en las entradas a sus carpas. 


    —Todos los que están cerca de las carpas de estos cuatro individuos aléjense de ellas de inmediato—dije en voz alta. —Presten atención. Si estos hombres mueren de muerte natural esa será la prueba de que el Señor no me ha enviado, pero si la tierra se abre y se los traga a ellos, a sus familias y a todas sus pertenencias, entonces sabrán que estos hombres ofendieron a Dios.


    No tenía otra alternativa que jugarme el todo por el todo. Si no sucedía nada, Koraj sería el líder y sería probable que condujese a los israelitas de regreso a Egipto. Si la tierra se los tragaba, mi posición de líder estaba asegurada para siempre.


    Todos callamos y esperamos. No sucedió nada. Koraj y sus compinches me señalaron con el dedo y empezaron a reírse. De repente, la tierra comenzó a temblar y se abrió bajo las carpas de los rebeldes. Ellos y sus familias cayeron adentro y la tierra se cerró. El pueblo huyo despavorido, temeroso de que la tierra también los trague a ellos.


    Al día siguiente, repuestos del susto, vinieron a mí y me acusaron de haber causado la muerte de Koraj, de sus amigos y de sus familias. Esto colmó la paciencia de Dios ya que se desató una plaga que mató a miles.


    Pensé que, después de estos incidentes, ya nadie se atrevería a desafiar a mi autoridad, pero, para mayor seguridad, decidí hacer una nueva demostración. Pedí al jefe de cada tribu que me traiga una vara. Planté las doce varas, incluyendo la vara de Aarón, en macetas. En la mañana siguiente, no voy a explicar cómo, la única vara que había retoñado era la de Aarón, y, no sólo eso, ¡también tenía flores y almendras! 


    


      

    Fuente:


    Números, capítulos 16 y 17


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 34


    Fallecimiento de Miriam


    y de Aarón



    


      

    Durante los siguientes años continuamos recorriendo el desierto, de un oasis a otro. Mi hermana Miriam falleció en un lugar llamado Kadesh y allí la sepultamos.


    Los israelitas no tuvieron la consideración de esperar a que yo termine los siete días de duelo por mi hermana. Vinieron a mí y nuevamente se quejaron.


    —Aquí no hay agua.¿Para que nos trajiste a este desierto? ¿Para matarnos de sed? ¿Por qué nos sacaste de Egipto?


    Me levanté del suelo donde estaba sentado cumpliendo con el luto de duelo, y fui con Aarón, seguidos por los israelitas, a una roca. Allí, en vez de simplemente ordenar a la roca que dé agua, la golpeé con la vara con todas mis fuerzas, impulsado por la ira que sentía. El agua brotó de la roca, pero Dios, años después, me hizo pagar caro mi falta de control. 


    De Kadesh a Canaán no había mucha distancia pero el camino pasaba por el reino de Edom. Envié una nota al rey de Edom pidiéndole autorización para pasar, prometiéndole que no tocaríamos sus campos ni sus viñas y que no beberíamos agua de sus pozos. Me contestó que si nos atrevíamos a cruzar por su territorio nos atacaría con su ejercito. No tuvimos más remedio que ir por otro camino, mucho más largo.


    Salimos de Kadesh y llegamos al Monte Hor. Subí con Aarón y su hijo Eleazar a la cumbre del monte. Allí, tal vez debido al esfuerzo de la subida, falleció mi hermano. Le quité sus vestiduras sacerdotales y se las puse a Eleazar. Luego, ambos sepultamos a Aarón. Bajamos del monte y dimos la triste noticia al pueblo, que lo lloró durante treinta días.


    Salimos del Monte Hor y continuamos nuestro viaje a Canaán bordeando la frontera de Edom. Lamentablemente, era una zona llena de serpientes venenosas. Muchos israelitas fueron mordidos y murieron. Mi solución fue hacer una serpiente de bronce, para que los que habían sido mordidos mirasen a mi escultura y recuperasen la salud. No me pregunten como funcionaba eso. No lo sé, pero lo importante es que curaba a los atacados por las serpientes.


    Nos acercamos al reino de Sijón, y, al igual que lo que había hecho anteriormente con Edom, envié una nota al rey pidiéndole permiso para cruzar su territorio, prometiéndole que no tocaríamos sus campos, sus viñas y sus pozos. 


    En vez de dejarnos pasar, el rey de Sijón nos atacó con su ejército. Mala decisión. Lo derrotamos y nos hicimos dueños de su país. Fue nuestra primera conquista. Poco tiempo después derrotamos al reino de Bashán. Fue nuestra segunda conquista.


    


      

    Fuente


    Números, capítulos 20 y 21


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 35


    Me contrataron para que maldiga a Israel



    


      

    Me llamo Balaam hijo de Beor. No quiero pecar de inmodesto pero, ya que mi profesión me impone decir la verdad, debo decir que soy el vidente más famoso en toda la región que se extiende desde el río Eufrates hasta el río Nilo. 


    Mi fama me permite ser exclusivo para escoger a mis clientes. Generalmente me limito a aceptar sólo a reyes, pero, aun así, no acepto a todos los reyes que me solicitan, ya que son pocos los que se pueden dar el lujo de pagar los honorarios que yo exijo por mis servicios.


    Un día tocaron la puerta de mi mansión varias personas lujosamente vestidas, lo cual ya era un punto a su favor.


    ―¿En qué los puedo servir?—les pregunté con la cortesía con la cual siempre trato a posibles clientes, especialmente a los que visten ropa lujosa.


    ―Nos envía Balak, soberano del reino de Moab―me contestaron.


    Moab era uno de los reinos más prósperos de la región. Mi deducción inmediata fue que su rey no tendría ningún problema para pagarme honorarios que reyes de países más pobres habrían considerado exorbitantes.


    —Pasen, pasen, por favor. Tomen asiento. Díganme cual es el problema. Aun sin haberlos escuchado les aseguro que yo soy la persona que lo puede resolver.


    ―Señor Balaam, hay un pueblo que salió de Egipto y se está acercando a nuestro reino. Es más fuerte y numeroso que Moab. Nuestro rey le ruega que venga usted y los maldiga, porque todo el mundo sabe que lo que usted bendice queda bendito y lo que usted maldice queda maldito. Dice que le pagará cualquier suma que usted pida.


    Los invité a pasar la noche en mi residencia, y les dije que al día siguiente les daría una respuesta. La verdad es que yo estaba entusiasmado por lo que me habían pedido. La suma que les pensaba pedir sería más de lo que jamás había pedido antes, y el trabajo que tendría que hacer era fácil y sencillo. Pude haberles contestado en ese momento que aceptaba ir con ellos, pero no es buena táctica ni contribuye a buenos honorarios demostrar demasiado entusiasmo cuando a uno le ofrecen un trabajo. Era mejor que tuviesen la impresión de que yo necesitaba algunas horas para pensarlo. 


    Una de mis cualidades como vidente es que mi subconsciente continúa activo mientras duermo. Soñé que Dios se me aparecía y me hablaba.


    ―¿Quiénes son esos hombres que se alojan contigo?―me preguntó Dios.


    En los sueños no siempre hay lógica así que no me extrañó que Dios, que todo lo sabe, no sabía quienes eran mis huéspedes.


    ―Son mensajeros enviados por Balak, rey de Moab, para pedirme que maldiga a los israelitas―le contesté.


    ―No aceptes ese trabajo por que los israelitas son un pueblo bendito―me contestó..


    En la mañana, mientras tomaba desayuno con los moabitas, les di mi respuesta.


    ―Informen al rey que lo siento mucho, pero no puedo aceptar el trabajo.


    Semanas después llegó a mi casa otra delegación de Moab, más numerosa y vestida más ricamente que la delegación anterior. Me hicieron una oferta, el triple de la que me había ofrecido la delegación anterior. Les pedí que pasen la noche en mi casa y yo les daría mi respuesta el día siguiente.


    Esa noche, cuando Dios me visitó en mi sueño, le informé de la nueva suma que me habían ofrecido. Dios, impresionado, me dio autorización para ir a Moab con la condición de que yo sólo dijese lo que Él me ordenase.


    En la mañana les dije a los moabitas que aceptaba su oferta. Se alegraron mucho e insistieron que debíamos partir de inmediato. No había tiempo que perder. Los israelitas ya habían llegado hasta las mismas fronteras de Moab. Ensillé mi burra y partí con ellos.


    Mi burra siempre había sido dócil y nunca me había hecho problemas. Fue una sorpresa cuando, en una curva del camino, se detuvo y se negó a seguir avanzando. Tuve que golpearla, algo que yo nunca había hecho antes, para obligarla a seguir caminando. Más adelante, en un sendero estrecho entre dos viñedos, con cercos de piedra en ambos lados, la burra se arrimó bruscamente contra el muro y me lastimó el pie. Esta vez la golpeé más fuerte y sin remordimientos. La burra reanudó su camino. Poco después, se tiró al suelo y yo caí de cabeza sobre un montículo de piedras. Me levante mareado y magullado, agarré un palo que estaba allí tirado y, furioso, le di golpes con toda mi fuerza. De repente oí una voz. ¡Era la burra! Hasta el día de hoy no estoy seguro si yo estaba delirando del golpe sufrido en la cabeza o si la burra realmente hablaba.


    ―¿Qué te he hecho para que me pegues tres veces?―me preguntó la burra.


    Ignoré por el momento su falta de respeto al tutearme a mi, su amo, y le contesté.


    ―¡Te has venido burlando de mí! Si tuviese una espada te habría matado.


    ―Dime, ¿acaso no soy yo la burra sobre la que siempre has montado? ¿Alguna vez te hice algo así?


    ―Es verdad, nunca te portaste en esta forma―admití.


    En ese momento me pareció ver un ángel empuñando una espada que impedía que avancemos.


    ―La burra me vio y se apartó de mis tres veces. Si me hubiesen atropellado, te habría matado. Permito que sigas tu camino pero recuerda que sólo podrás decir lo que Dios te ordene―dijo el ángel.


    No tuvimos más incidentes en el resto del camino. La burra tampoco volvió a hablar a pesar de que yo le busqué conversación durante todo el trayecto.


    El rey Balak me salió al encuentro, y esa noche ofreció un gran banquete en mi honor. En la mañana siguiente el rey me llevó a una colina desde la cual se divisaba parte del enorme campamento israelita.


    ―Constrúyame siete altares, y consígame siete novillos y siete carneros―le pedí al rey.


    El rey hizo lo que le pedí, y yo me preparé para maldecir a los israelitas. Me sorprendí a mi mismo cuando escuché las palabras que salían de mi boca.


    ―Me pidieron que los maldiga, pero yo no puedo maldecir al que Dios ha bendecido. Ustedes son un pueblo que vive apartado, que no se cuenta entre las naciones.


    El rey no podía creer lo que había escuchado. Su cara se puso roja de indignación y cólera.


    ―¿Para eso te he contratado? ¿No estaba claro que quiero que los maldigas?


    ―Disculpe, pero de mi boca sólo sale lo que Dios me ordena―le dije para calmarlo.


    ―Tal vez desde otro ángulo te sea más fácil maldecirlos―me dijo el rey y me llevó a otra colina. Allí edificó siete altares en cada uno de los cuales sacrificó un novillo y un carnero. Luego, él y los jefes de Moab se pusieron a un lado para, escuchar mis palabras.


    ―Dios me ha ordenado que bendiga a los israelitas y yo no puedo hacer otra cosa.


    ―Entiendo que no los maldigas, pero eso de bendecirlos ya es demasiado―se quejó el rey.


    ―Ya le dije antes que yo puedo decir sólo lo que Dios pone en mi boca―le conteste


    ―Te voy a dar una última oportunidad. Vamos a ir a otra colina, y, tal vez, desde allí Dios te permita maldecirlos.


    Nuevamente, aunque ya no de buena gana, el rey preparó siete altares y sacrificó siete novillos y siete carneros.


    Contemplé el campamento israelita, vi las carpas y las banderas ondeando al viento. Escuché el sonido de canciones. No pude controlar mi admiración.


    ―¡Cuan hermosas son tus tiendas, Oh Jacob! ¡Qué bello es tu campamento, Oh Israel! ¡Benditos sean los que te bendigan! ¡Malditos sean los que te maldigan!


    ―Te contraté para que los maldigas, y tres veces no has hecho sino bendecirlos. ¡Vete a tu pueblo! ¡Los exagerados honorarios que me pediste pídeselos a Dios que te los pague!―gritó el rey, y se fue con sus acompañantes dejándome solo en la colina.


    ―Una estrella saldrá de Jacob, un rey surgirá de Israel que aplastará a Moab y conquistará a Edom―le grité al rey.


    Descendí de la colina, ensillé a mi fiel burra y regresé a mi tierra con las manos vacías.


    


      

    Fuente:


    Números, capítulos 22, 23 y 24


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 36


    Los últimos días de Moisés



    


      

    Yo ya había cumplido ochenta años cuando logré que el pueblo de Israel salga de Egipto, y, ahora, después de cuarenta años de vida nómada en el desierto, escuchando casi a diario las quejas y reclamos de los israelitas, me sentía viejo y cansado.


    Había llegado el momento de nombrar un sucesor ya que no puede haber rebaño sin pastor. La persona obvia era mi joven ayudante, Josué, un hombre valeroso e inteligente. Convoqué al sacerdote Eleazar y a todo el pueblo, y en presencia de todos ellos lo nombré mi sucesor. 


    Habíamos conquistado todos los reinos al este del río Jordán, pero aún no habíamos cruzado el río Jordán para llegar a Canaán. Los jefes de las tribus de Rubén y Gad me solicitaron que permita a su gente establecerse en el lado este del Jordán ya que era una tierra muy apropiada para la ganadería. 


    ―¿Les parece justo que sus hermanos vayan al combate mientras ustedes se quedan cómodamente sentados en sus hogares?―les pregunté indignado.


    ―Construiremos aquí casas para nuestras familias y corrales para los animales, pero nosotros marcharemos con nuestros hermanos y no volveremos hasta no haber ayudado a conquistar Canaán―me contestaron.


    ―Si es así, habrán ustedes cumplido su deber hacia Dios y hacia la nación―les dije.


    Mi sueño de llegar a Canaán estaba por cumplirse, pero grande fue mi dolor y mi desilusión cuando Dios, en un sueño, me dijo que no me permitía entrar a la Tierra Prometida debido a que yo, en una ocasión, en vez de hablar a la roca para qué brote agua, la había golpeado con mi vara.


    ―Señor, te ruego que me permitas cruzar al otro lado del Jordán. Ese ha sido el sueño de mi vida―le supliqué a Dios.


    ―¡Basta ya! No me hables más de este asunto. Josué será quien cruce el río al frente del pueblo―me contestó Dios enojado. Luego, cuando estuvo más calmado, agregó―Sube a la cumbre del Monte Pisgá y desde allí podrás contemplar la tierra que he prometido a los israelitas. 


    Ascendí de las llanuras de Moab a la cima del Monte Pisgá, frente a Jericó. Desde allí vi toda la Tierra Prometida, desde el río Jordán en el este hasta el Mar Mediterráneo en el oeste, desde el caluroso desierto del Negev en el sur hasta el Monte Hermón cubierto de nieve en el norte. Contemplé durante largo rato la tierra que Dios ha prometido a nuestro pueblo. Las lágrimas me corrían por las mejillas sabiendo que nunca entraría en ella. Di una última mirada y regresé a Moab.


    


      

    Adenda por Josué:


    Moisés murió en Moab pocos días después de haber descendido del Monte Pisgá. Tenía ciento veinte años cuando falleció. No había perdido su vigor ni su vista se había debilitado. Lo sepulté en un lugar que nunca divulgaré.


    Nunca surgirá en Israel otro profeta como Moisés.


    


      

    Fuente:


    Deuteronomio, capítulos 3  y 34 


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 37


    La conquista de Jericó



    


      

    Nuestras fuerzas estaban acampadas en la ribera este del río Jordán, preparándonos para invadir Canaán. Josué, nuestro comandante, decidió enviar dos espías al otro lado del Jordán, a la ciudad de Jericó, para saber que nos esperaba al cruzar el río. Nos escogió a mí, Pinkas (todo el mundo me conoce como Pinky) y a mi amigo del alma Natanael (más conocido como Nati). 


    ―Quiero que vayan secretamente a Jericó y me traigan un informe acerca de las defensas de la ciudad. Es una misión riesgosa ya que si los descubren, el rey de Jericó los torturara y matará―nos dijo Josué.


    .―No se preocupe, Mi Comandante. Todavía no ha nacido el que pueda atrapar a Pinky y a Nati. Hoy mismo partimos y en unos días tendrá usted nuestro reporte―le dije.


    Esa noche, aprovechando la oscuridad, cruzamos a nado el río Jordán. En el otro lado del río enterramos nuestra ropa y nos disfrazamos de turistas. Ustedes saben, camisa de colores, pantalones cortos, gorra en la cabeza. Esperamos que se hiciese de día para ir a Jericó.


    Desde lejos vimos las murallas que rodeaban la ciudad.  ¡Eran descomunales! Nos acercamos a la entrada y nos paramos al final de la fila de los viajeros que tenían que pasar por la policía de inmigración y la gente de aduana antes de poder entrar a la ciudad..


    ―¿Cuál es el propósito de su visita?—nos preguntó el policía cuando llegó nuestro turno.


    —Turismo, vacaciones, divertirnos. Hemos escuchado mucho acerca de la vida nocturna de Jericó, los restaurantes, los bares, los night clubes, los casinos, las lindas chicas, y queremos ver si es verdad—le contestamos.


    —Claro que es verdad—dijo el policía—Jericó es famosa desde el Nilo hasta el Eufrates. La van pasar muy bien. Tomen estos folletos con cupones para recibir descuentos en los mejores restaurantes.


    Decidimos portarnos como típicos turistas para no llamar la atención mientras mirábamos las murallas de la ciudad y calculábamos el número de guardias y soldados. Esa noche cenamos en un buen restaurante, jugamos dados en un casino, bebimos en un bar, y vimos el show en un night club. 


    ―¿Qué te parece si para terminar la noche vamos a una de esas casas de chicas cariñosas?—me preguntó Nati.


    Me pareció una excelente idea. Preguntando aquí y allá nos recomendaron ir a la mansión regentada por Madame Rajab, que, nos aseguraron, tenía las más bellas mujeres de toda la región. 


    No habían exagerado los que nos hablaron del establecimiento de Madame Rajab. Habían allí preciosas chicas etíopes, egipcias, hititas, asirias, cada una más linda que la otra.


    No quiero entrar en detalles pero Nati y yo pasamos una excelente y agotadora noche muy bien acompañados.


    En la mañana nos despertaron fuertes golpes en la puerta de nuestro cuarto. Abrimos y era Rajab, la dueña del establecimiento.


    —Acabo de recibir una nota del rey de Jericó. En alguna forma, no sé como, el rey se ha enterado de que ustedes son israelitas y que han sido enviados para espiar nuestras defensas. Me pide que los detenga con algún pretexto hasta que él envíe guardias para que los arresten—nos dijo Rajab.


    Miré a Nati con cólera.—¡Tú eres el culpable! Ayer en la noche, en el bar, alardeaste de que eras israelita y que Josué te había enviado a espiar la ciudad—lo acusé.


    ―¿Yo? ¿Tienes la desfachatez de acusarme a mí cuando fuiste tú el que alardeaste? —me contestó Nati indignado.


    —No se peleen. No hay un momento que perder. ¡Síganme!—nos dijo Rajab.


    Subimos las escaleras al techo tras ella y nos escondió bajo unos manojos de lino que había puesto allí para que se sequen.


    Los guardias llegaron e interrogaron a Rajab. La oímos decirles que era cierto, que unos hombres habían estado en su establecimiento, pero se habían ido muy temprano en la madrugada. Los guardias le agradecieron y se fueron. 


    —Todos sabemos que los israelitas han conquistado los reinos al otro lado del río Jordán, y que nada podrá evitar que también conquisten Jericó. Yo los ayudaré a escapar pero quiero que me prometan que perdonarán la vida de mis padres, de mis hermanos y de las chicas que trabajan para mí—nos rogó Rajab.


    —Te juramos que así será. Amarra un cordón rojo a la ventana para que podamos reconocer tu casa cuando invadamos—le dijimos. 


    —No vayan hacia el río. Huyan en dirección opuesta, a las montañas, y escóndanse allí durante tres días, hasta que la guardia del rey deje de buscarlos—nos aconsejó Rajab.


    Rajab nos descolgó por la ventana con una soga, pues, para nuestra gran suerte, su casa estaba sobre la muralla de la ciudad. Tres días más tarde cruzamos el río y entregamos nuestro informe a Josué.


    Un día después de que Nati y yo entregamos nuestro reporte al Comandante Josué,  los jefes del ejército recorrieron todo el campamento.


    ―Dentro de dos horas los sacerdotes cargarán el Arca del Señor y cruzarán el río Jordán por un lugar que está seco. Ustedes los seguirán―nos ordenaron.


    Cuando todo el pueblo terminó de cruzar el río, Josué ordenó que un representante de cada una de las doce tribus recoja una roca del río para armar en el lugar un monumento que conmemore nuestra entrada a la Tierra Prometida.


    Muchos de los que habíamos nacido en el desierto no habíamos sido circuncidados. Josué nos convocó y, con un cuchillo afilado nos circuncidó uno a uno. Durante los siguientes días permanecimos adoloridos en el campamento hasta que nos recuperamos. 


    Llegó el momento de tomar la ciudad de Jericó, cuyas altas murallas se divisaban desde lejos. Josué proclamó el plan de ataque.


    ―Cuando yo de la señal el ejército marchará alrededor de la ciudad. Adelante irán siete sacerdotes llevando trompetas hechas de cuernos de carneros. Detrás de ellos otros sacerdotes cargarán el Arca del Señor. El sétimo día marcharán siete veces alrededor de la ciudad, mientras los sacerdotes tocan las trompetas, y todos ustedes gritarán a voz en cuello. Esto causará que las murallas de la ciudad se derrumben y podremos entrar sin que nadie nos lo impida. ¡Adelante! ¡Marchen!


    Empezamos a marchar alrededor de la ciudad. Desde lo alto de las murallas los pobladores de Jericó nos insultaban y hacían gestos obscenos. Me pareció ver a Rahab en la ventana de su casa, de la cual colgaba el cordón rojo que habíamos acordado. Miré a mi alrededor pero no vi a Nati en nuestras filas. Después me enteré que él era parte de un destacamento que estaba cavando túneles para socavar los cimientos de las murallas, mientras nosotros distraíamos a los defensores de la ciudad con nuestras marchas.


    El sétimo día marchamos siete veces alrededor de la ciudad. Al final de la sétima vuelta, Josué hizo una señal, los sacerdotes tocaron las trompetas y todos empezamos a gritar.


    ¡Las murallas se desmoronaron! Nos quedamos atónitos.


    ―¡Dios nos ha entregado la ciudad! El oro, la plata y los utensilios de bronce que encuentren deben ser entregados a los sacerdotes como ofrenda a Dios―ordenó Josué.


    Yo fui directamente a la casa de Rajab e impedí que los soldados entren. Luego la llevé a ella, a sus padres, y a las muchachas de su establecimiento a un lugar seguro, y así les salvé la vida. El resto de los pobladores de Jericó no tuvo la misma suerte. Por orden de Josué todos fueron masacrados. La ciudad fue destruida y sus restos quemados. 


    Josué envió un batallón de tres mil soldados a una ciudad vecina llamada Hai, que, teníamos entendido, estaba pobremente defendida. Para nuestra sorpresa, los soldados fueron derrotados, y perseguidos casi hasta nuestro campamento.


    Josué no podía entender como habíamos podido ser derrotados por la gente de Hai. Esa noche, Dios le reveló en un sueño que era un castigo debido a que uno de nosotros se había apropiado del parte del botín para su uso personal en vez de entregarlo a los sacerdotes.


    El día siguiente Josué hizo averiguaciones y logró descubrir quien era el ladrón. Era un hombre llamado Acán. Lo hizo traer a su carpa y exigió que confiese.


    ―Su Excelencia, confieso que he pecado contra Dios. Vi un hermoso manto de Babilonia, doscientas monedas de plata y una barra de oro, y no pude resistir la tentación. Me quedé con ellos y los escondí en un hoyo que cavé en mi carpa. Le ruego que me perdone. Nunca más lo volveré a hacer―confesó Acán llorando. 


    Josué envió tres soldados a la carpa de Acán que cavaron en el lugar indicado y regresaron con el botín.


    Josué dio orden de llevar a Acán, a sus hijos y a su ganado a un valle vecino. Allí fueron apedreados hasta que murieron, y luego sus restos fueron quemados.


    Al día siguiente Josué, a la cabeza de un ejército de treinta mil personas, atacó Hai nuevamente. En este ataque, tal vez debido a que Dios nos había perdonado, o quizás porque nuestras fuerzas eran diez veces más numerosas que en el ataque anterior, la victoria fue nuestra. Incendiamos la ciudad y matamos a sus doce mil habitantes. Al rey de Hai lo ahorcamos en un árbol.


    


      

    Fuente:


    Josué, capítulos 2, 6, 7 y 8


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 38


    El pueblo de Gibeón logra salvarse del exterminio



    


      

    Primera parte: Sesión de emergencia en Gibeón


    


      

    Rey de Gibeón             Señores, he convocado esta sesión de emergencia por haber recibido la noticia de que los israelitas conquistaron y destruyeron las ciudades de Jericó y Hai, y masacraron a sus habitantes. Nosotros estamos a sólo dos días de distancia de Jericó y podríamos ser los siguientes en ser conquistados y masacrados por las fuerzas de Josué. 


    Consejero # 1  Tengo entendido que los reyes de los amoritas, hititas, canaanitas, heveos y jebuseos, han decidido aliarse bajo un solo mando para resistir a los israelitas. Sugiero que nosotros nos unamos a esa alianza.


    Consejero # 2  Aún si nosotros nos unimos a ellos y esos reyes logran reunir un ejército tres veces mayor del que tienen, los israelitas continuarían siendo más numerosos y más poderosos. Nos derrotarían con facilidad, y el resultado sería la destrucción de nuestra ciudad y el exterminio de todos los habitantes.


    Consejero # 3  ¿Tal vez nuestra mejor alternativa sería rendirnos?


    Consejero # 1  Tampoco esa es la solución. Josué ha jurado destruir todas las ciudades de esta región y exterminar a todos sus pobladores, aún si no oponen resistencia..


    Rey de Gibeón   ¡Estamos perdidos!


    Consejero # 1  Creo que hay una posibilidad de que nos podamos salvar.


    Rey de Gibeón ¡Explique!


    Consejero # 1  Tenemos que hacer creer a los israelitas que nuestra ciudad se encuentra muy lejos de los territorios que ellos intentan conquistar, y que queremos firmar un tratado con ellos.


    Rey de Gibeón ¿Cómo podríamos lograr que nos crean?


    Consejero # 1  Sugiero que les enviemos mensajeros vestidos con ropa vieja y polvorienta. Sus asnos cargarán costales viejos y odres de vino rotos y remendados. El pan que llevarán para comer debe ser viejo y duro. Eso les dará a los israelitas la impresión de que nuestros mensajeros vienen de muy lejos.


    Rey de Gibeón Excelente plan. Así lo haremos.


    


      

    Segunda parte; Los gibeonitas llegan al campamento de los israelitas. 


    


      

    Guardia           ¡Alto! ¿Quiénes son ustedes?


    Gibeonita         Somos forasteros. Hemos caminado durante muchas semanas. Por favor, dénos agua para beber. Hace cinco días que se nos acabó la última gota.


    Guardia           Los llevaré a la carpa de nuestro comandante, Josué, para que hablen con él.


    


      

    ………………………………


    


      

    Josué               ¿De dónde son ustedes?


    Gibeonita         Venimos de Gibeón enviados por nuestro rey que desea firmar un tratado de paz con ustedes.


    Josué               Si el reino de ustedes se encuentra en estos territorios no podemos firmar ningún tratado. Quemaremos su ciudad y mataremos a todos los habitantes.


    Gibeonita         No, señor. Nuestro reino está a muchos días de distancia. Como usted puede ver, nuestro pan que era fresco cuando partimos, hoy es duro y mohoso. Nuestros odres de vino están vacíos y rotos. Nuestra ropa que era nueva ya está rota y polvorienta. Nuestras sandalias están completamente gastadas.


    Josué               En ese caso no hay inconveniente en firmar con ustedes un tratado de paz.


    Gibeonita         Aquí le traemos el texto preparado por nuestro rey. Fírmelo por favor donde está marcado con una X.


    


      

    ………………………………


    Tercera parte: Tres días más tarde


    


      

    Capitán            ¡Mi Comandante! Hemos sido engañados. Gibeón no está a semanas de camino, sino a sólo dos días de distancia. Autoríceme para atacarlos, destruir la ciudad y matar a todos los habitantes.


    Josué               No podemos. Hemos firmado un tratado con los gibeonitas y debemos respetarlo. Les permitiremos vivir pero, desde hoy, nos servirán como leñadores, aguateros y sirvientes.


    Gibeonita         Somos vuestros esclavos. Hagan con nosotros lo que quieran. ¡Gracias por dejarnos con vida!


    


      

    Fuente:


    Josué, capítulo 9


    


       

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 39


    La conquista de Canaán



    


      

    Las  siguientes semanas, meses y años fueron de constante guerra. Nati y yo participamos en todas las campañas y logramos ascender al rango de capitanes.


    Una alianza de cinco reyes, de los reinos de Jerusalén, Hebrón, Jarmut, Lakish y Eglón, decidió atacar a Gibeón por haber firmado un tratado de paz con los israelitas. Los gibeonitas enviaron un mensaje urgente a Josué pidiendo que los defienda.


    Josué salió con el ejército, marchó toda la noche, atacó a los cinco reyes de sorpresa, y los derrotó. Una tormenta de granizo mató a más soldados enemigos que los que habían muerto en la lucha.


    Circularon rumores de que, durante la batalla, a pedido de Josué, el Sol se había detenido sobre Gibeón y la Luna sobre el valle de Ayalón. Yo no estuve en esos lugares, así que no lo puedo confirmar por experiencia propia, pero muchos me juraron que era verdad.


    Los cinco reyes lograron huir y se refugiaron en una cueva en Maquedá. Josué dio orden de cerrar la entrada a la cueva con rocas y la rodeó de soldados para que los reyes no pudiesen escapar. Luego de terminar de exterminar a todos los soldados enemigos, Josué regresó a Maquedá y dio orden de retirar las rocas de la entrada de la cueva y de que le trajesen los reyes a su presencia.


    Los obligó a echarse al suelo y ordenó a todos los comandantes de nuestro ejército que les pisen el cuello. Luego, los mató, los colgó de árboles y los dejó allí hasta oscurecer. En la noche mandó descolgar los cuerpos de los árboles y tirarlos adentro de la cueva, que luego fue cerrada con grandes rocas.


    El día siguiente conquistamos la ciudad de Maquedá y matamos a todos sus habitantes. Luego, atacamos Libnah y la destruimos. Dos días más tarde le tocó el turno a Lakish.


    Nuestros siguientes objetivos fueron Eglón y Hebrón. Destruimos ambas ciudades y exterminamos a los habitantes. De allí fuimos a Debir y matamos a filo de espada a toda la población. Toda la región, desde el desierto del Negev hasta Gibeón quedó en nuestras manos.


    Los reinos del norte unieron sus ejércitos y acamparon al lado de las aguas de Merón. Sus caballos y carros de guerra eran tan numerosos que cubrían toda la planicie.


    Los atacamos de sorpresa y los vencimos. A los que trataron de escapar los perseguimos hasta la ciudad de Sidón en el Líbano. Luego matamos a todos sus caballos y quemamos sus carros de guerra.


    Regresando de Sidón conquistamos a Jazor, la ciudad más grande de la Galilea. Matamos a su rey y a toda la población. Arrasamos la ciudad y le prendimos fuego. Luego, capturamos  a todos los reyes de la región y los ejecutamos. La única ciudad en Canaán que quedó intacta fue Gibeón por haber firmado un tratado de paz con nosotros. 


    En total, nuestro ejército derrotó a treinta y un reyes durante nuestra campaña militar. Los territorios que conquistamos fueron repartidos por sorteo entre todas las tribus. El único territorio que no tratamos de conquistar fue la franja de la costa donde vivían los filisteos. 


    Josué falleció a la edad de ciento diez años. Lo enterramos en la región montañosa de Efraín donde él había vivido durante sus últimos años.


    Las guerras de conquista continuaron después de la muerte de Josué. La tribu de Yehudá luchó contra la ciudad de Bezek y la derrotó. Capturaron al rey de la ciudad y le cortaron los pulgares de las manos y los dedos gordos de los pies. El rey aceptó estoicamente la mutilación.


    ―A setenta reyes les corté los pulgares y los dedos gordos de los pies, y les obligue a alimentarse solamente de las migajas que caían de mi mesa. Ahora es mi turno―dijo resignado, y, poco tiempo después, murió a causa de sus heridas.


    La tribu de Yehudá tomó posesión de toda la región montañosa, pero no pudo expulsar a los que vivían en la llanura, porque esa gente contaba con carros de hierro.


    Las tribus descendientes de José sitiaron la ciudad de Bethel en el norte del país. Tomaron un prisionero y le prometieron que si les mostraba como entrar a la ciudad le perdonarían la vida. Así lograron entrar a la ciudad y conquistarla.


    


      

    Fuente:


    Josué, capítulos 10 a 24


    Jueces, capítulo 1


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 40


    Ehud mata al rey de Moab



    


      

    Pasaron los años y murió la generación que había conocido a Moisés y a Josué. Los israelitas de la nueva generación ignoraban su historia, no conocían su religión y adoraban ídolos imitando a los pueblos vecinos. Carecían de voluntad de lucha lo cual causó que fueran conquistados una y otra vez por naciones vecinas. Periódicamente surgía un caudillo que los libraba del poder de sus enemigos, pero, cuando el caudillo moría, el pueblo volvía a su apatía y a su derrotismo. 


    El rey de Moab atacó a los israelitas, los venció y los sometió a su voluntad. Esta situación duró dieciocho años durante los cuales la opresión y los abusos fueron cada vez peores, y los tributos exigidos por el rey cada vez más exorbitantes.


    Un hombre llamado Ehud, de la tribu de Benjamín, se ofreció a llevar el tributo al rey de Moab. Previamente había hecho para su uso personal una espada de doble filo y de medio metro de largo, que escondía bajo su túnica encima del muslo derecho ya que era zurdo. 


    Fue al palacio del rey y anunció que traía el tributo anual de los israelitas. Lo hicieron pasar al Salón del Trono donde se encontraba el rey, un hombre increíblemente obeso. Ehud lo miró asombrado. Nunca había visto una persona tan gorda.


    ―Su Majestad, le traigo el tributo de los israelitas―anunció Ehud.


    ―Muy bien. Entréguelo a mis hombres y puede retirarse―dijo el rey.


    Ehud entregó la pesada bolsa llena de monedas de plata a uno de los funcionarios, y permaneció de pie en el lugar sin moverse.


    ―Le dije que se puede ir. ¿Tengo que repetírselo?―le preguntó el rey con impaciencia.


    ―Su Majestad, tengo un mensaje secreto para usted―dijo Ehud.


    ―¡Salgan todos!―ordenó el rey. Todos se retiraron y dejaron al rey a solas con Ehud.


    ―¿Quién me envía el mensaje?


    ―Dios se lo envía―dijo Ehud, mientras que con la mano izquierda sacó la espada escondida y se la clavó al rey en el vientre hasta la empuñadura, a tal punto que la punta salió por la espalda. El rey cayó muerto al suelo. Ehud trató de sacar la espada del cuerpo pero la gordura del difunto se lo impidió. Atrancó por adentro la puerta del Salón y escapó por la ventana.


    Los siervos del rey esperaban afuera de la habitación y viendo que el rey no salía asumieron que estaba cumpliendo con una necesidad corporal. Pasó otra hora. Tocaron la puerta y al no recibir respuesta, la forzaron y vieron al rey muerto en el suelo.


    Ehud, de regreso en su tierra, organizó un ejército que atacó a Moab, lo derrotó y dio fin a la opresión extranjera.


    


      

    Fuente:


    Jueces, capitulo 3


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 41


    La guerra contra Hazor



    


      

    Años después, Jabín, el rey de Hazor, oprimió a los israelitas con su poderoso ejército que contaba con más de novecientos carros de hierro. En aquella época quien gobernaba Israel era una mujer, situación sin precedente,. Su nombre era Déborah. El tribunal, desde el cual atendía a los israelitas que acudían a ella para que les resuelva sus disputas, estaba bajo una palmera, situada en el patio de su casa, en la región montañosa del país.


    Déborah consideró que había llegado el momento de luchar contra el ejército de Jabín, comandado por el General Sísera, y ordenó a un hombre llamado Barak que organice un ejército de diez mil hombres.


    ―Sólo iré si usted me acompaña. De lo contrario no iré―contestó Barak.


    ―¡Está bien, iré contigo!―le dijo Déborah―pero la gloria no será tuya, ya que una mujer será la que matará a Sísera.


    Déborah acompañó a Barak a un lugar llamado Kedesh, donde él convocó a las tribus de Zebulún y Naftalí y organizó un ejército de diez mil hombres.


    El ejército de Sísera contaba con más de novecientos carros de hierro, aparte de infantería. El ejército de Barak carecía de carros de hierro. 


    La batalla tuvo lugar en una pradera pantanosa al lado del arroyo Kishón. Los carros de hierro de Sísera quedaron atascados en el barro y fueron destruidos por los combatientes israelitas. Sísera abandonó su carro y huyó a pie, hasta llegar a la carpa que pertenecía a un beduino llamado Heber, cuya tribu tenía buenas relaciones con Jabín, el rey de Hazor. 


    Yael, la esposa de Heber, vio a Sísera y lo reconoció.


    ―¡Adelante, mi señor! Entre usted y escóndase en mi carpa. No tema.


    Sísera entró a la carpa, y Yael lo cubrió con una manta.


    ―Tengo mucha sed―dijo Sísera―te ruego que me des algo para beber.


    Yael le trajo un vaso de leche tibia. Sísera lo bebió, y Yael lo volvió a tapar con la manta.


    ―Párate en la entrada de la carpa. Si alguien viene, y te pregunta si me has visto, dile que no―dijo Sísera. Agotado, se quedó dormido.


    Yael, silenciosamente para no despertarlo, agarró una estaca de la carpa y un martillo. Se acercó a Sísera y lo mató clavándole la estaca en la sien. En ese momento llegó Barak en persecución del comandante enemigo. Yael lo escuchó llegar y salió de la carpa.


    ―Aquí está el hombre que buscas―le informó Yael.


    Durante los siguientes cuarenta años el país disfrutó de paz hasta que surgió un nuevo enemigo, los madianitas, que, en números incontables, montados en sus camellos, invadían, robaban las cosechas y mataban al ganado.


    


      

    Fuente:


    Jueces, capitulo 4


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 42


    Autobiografía de Gideón



    


      

    Mi padre, Joash, del clan de Abiezer, de la tribu de Manasés, era un agricultor, y yo, durante mi juventud, lo ayudaba en el campo. 


    Un día, mientras trillaba trigo para esconderlo de esos malditos madianitas, ladrones y asesinos, apareció un hombre que caminaba con la ayuda de un bastón. Se sentó en la sombra bajo una encina y puso su bastón al lado. Durante un rato se limitó a mirar como yo trillaba, sin decir palabra. Me puso nervioso y dejé de trabajar.


    ―Gideón, soy un ángel y he venido a decirte que el Señor está contigo, guerrero valiente―me dijo el hombre.


    Si el hombre se consideraba un "ángel," yo no le iba a discutir. Cada uno puede creerse lo que quiera. Lo que si me pareció absurdo era que me llamase "guerrero" a mí que nunca había alzado una espada en toda mi vida, pero tampoco eso le quise discutir. Había un tema mucho más importante que debía ser aclarado antes de proseguir con la conversación.


    ―Mire, si usted es un ángel tal vez me pueda explicar como es que Dios, quien, según lo que me contó mi abuelo, nos sacó de Egipto, hoy no nos protege de los madianitas―le dije.


    ―Justamente, para eso vine, para decirte que tú eres el que salvarás a Israel de la opresión de Madián.


    Me demoró unos minutos recuperarme del ataque de risa que me causaron las palabras del ángel.


    ―Creo que usted se ha equivocado de persona o de dirección. Hay otro muchacho que también se llama Gideón y vive en el pueblo vecino. Ese debe ser el que usted busca. No a mí que soy el más insignificante de mi familia―le dije.


    ―No me he confundido. Las instrucciones que recibí son bien claras. Se las leeré, "Dile a Gideón, hijo de Joash, del clan de Abiezer, de la tribu de Manasés, que lo he escogido para que derrote a los madianitas." Aquí esta la nota, la puedes leer si dudas de lo que te he dicho.


    ―No, no dudo, ni quiero ofenderlo, pero, con franqueza, me es difícil creerlo. Tal vez si usted hace una señal que me convenza. Pero veo que ya es hora de almorzar. Lo invito. Espéreme aquí que ahora mismo vuelvo.


    Fui a la cocina, preparé un plato de carne de cabrito, calenté un caldo e hice un pan sin levadura. Luego puse la carne y el pan en una canasta y el caldo en una olla, y se los llevé al ángel que seguía sentado bajo la encina.


    ―Coloca la carne y el pan sobre esta roca y derrámales encima el caldo―me ordenó el ángel.


    Hice lo que me dijo. El ángel tocó la roca con la punta de su bastón. ¡Salió fuego que consumió la carne y el pan! Mientras yo miraba asombrado a la roca el hombre desapareció.


    ¡Me convencí! ¡Había visto al ángel del Señor cara a cara! Decidí construir un altar a Dios en ese lugar tan pronto tuviese un tiempo libre.


    En la noche soñé que Dios me decía: "Derriba el altar al dios Baal y a la diosa Ashera. Construye un altar a Dios, sobre el cual sacrificarás uno de los dos toros que pertenecen a tu padre."


    Durante el día no cumplí con las instrucciones que me había dado Dios por miedo a que los vecinos me viesen y se molestasen. Pero, tan pronto llegó la noche, fui con diez criados al lugar donde estaba el altar a Baal. Lo destruimos y construimos un altar a Dios sobre el cual sacrifiqué al toro.


    En la mañana siguiente, tal como yo lo había temido, los habitantes del pueblo, al ver que su altar había sido destruido, montaron en cólera, hicieron las averiguaciones del caso y descubrieron que yo era el responsable. De inmediato, una delegación vino a nuestra casa para hablar con mi padre. 


    ―Entréganos a tu hijo. Lo vamos a matar porque destruyó el altar a nuestros dioses Baal y Ashera―le dijeron.


    Nunca esperé que mi padre demostrase tanta valentía como lo hizo ese día al salvarme de la ira de los habitantes del pueblo. Realmente me emocionó escucharlo.


    ―Si Baal es un dios, debería saber defenderse por si mismo. Si alguno de ustedes quiere defender a Baal le aseguro que morirá antes del amanecer―les dijo mi padre con voz clara y calmada. 


    Los creyentes de Baal no contestaron y regresaron a sus casas. Nunca más nos molestaron.


    Alentado por el éxito que mi padre y yo tuvimos al desafiar a los creyentes de Baal, consideré que había llegado el momento de enfrentarnos a los madianitas. Convoqué a todos los miembros de mi clan y decidimos enviar mensajeros a diversas tribus para que se nos unan en la lucha contra los opresores extranjeros.


    En realidad, aunque, en público, yo aparentaba tener gran en mi mismo, no estaba seguro si era la persona apropiada para comandar un ejército, ya que no tenía ninguna experiencia guerrera. Decidí pedirle a Dios una prueba para verificar si era cierto lo que el ángel me había dicho.


    ―Señor, no es que yo dude de Su palabra, ¡líbreme Dios!, pero quisiera estar completamente seguro de que soy yo el escogido para salvar a Israel de la opresión. Sin ánimo de ofensa, permítame hacer una prueba. Voy a tender este vellón de lana en el suelo. Si el rocío de la noche cae sólo sobre el vellón y el suelo alrededor está seco, eso confirmará lo que me dijo el ángel.


    Me levanté en la madrugada y fui a ver el vellón. El suelo estaba seco pero el vellón estaba empapado de agua. Consideré que era un buen indicio pero no era suficiente para convencerme. Era necesario reconfirmar, así que nuevamente le recé a Dios.


    ―Señor, le ruego que no se moleste conmigo, pero, si no le importa, necesito una prueba más. Hagámoslo esta vez al revés, que el vellón amanezca seco y el suelo esté mojado.


    Temprano en la mañana fui a ver el vellón, esperanzado de verlo lleno de agua, pero estaba totalmente seco a pesar de que el suelo a su alrededor estaba mojado. ¡Ya no tuve dudas!. Era yo quien debía salvar a Israel. 


    Más de veinte mil hombres vinieron al manantial de Ein Harod, donde yo estaba, para ponerse bajo mis órdenes. Les dije que formen filas y les pasé revista. La mitad de ellos estaba temblando. No podía ser de frío porque era verano. 


    ―Todos los que tengan miedo pueden regresar a sus casas―les anuncié. 


    Quedaron diez mil hombres. Eran demasiados para la acción que yo pensaba realizar.


    ―Bajen al manantial a beber agua―les ordené. 


    Yo bajé tras ellos para observarlos. La gran mayoría se arrodilló para beber, pero algunos lamieron el agua como si fueran perros.


    ―Los que lamieron el agua se quedan aquí. Los otros pueden regresar a sus casas―les dije. Todos se fueron, excepto trescientos hombres que permanecieron conmigo.


    Esa noche, acompañado por un soldado, fui al campamento de los madianitas. Estaba en la ladera del monte en cuya cumbre aguardaban mis hombres. Tenían cientos de carpas y miles de camellos. Nos acercamos a una de las carpas, y, echados afuera en la tierra, escuchamos la conversación de dos soldados madianitas. 


    ―Soñé que un pan de cebada llegaba rodando a nuestro campamento y golpeó una carpa con tal fuerza que la carpa se volteó. ¿Qué significa ese sueño?―le preguntó uno de los soldados a su compañero.


    ―Significa que Gideón nos derrotará―le contestó el otro.


    Esa conversación me reveló que los madianitas ya estaban derrotados moralmente. Regresé a nuestro campamento, dividí a los trescientos hombres en tres grupos de cien cada uno y les di trompetas, cántaros vacíos y antorchas prendidas.


    ―¡Escuchen! Metan las antorchas adentro de los cántaros para que no se vea su luz. Vamos a bajar en silencio al campamento de los madianitas. Cuando lleguemos, yo tocaré mi trompeta. Esa será la señal para que ustedes toquen sus trompetas y rompan los cántaros para que se vea la luz de las antorchas.


    Así se hizo. Bajamos hasta las afueras del campamento. Toqué la trompeta, mis soldados rompieron los cántaros en pedazos y el fuego de sus antorchas iluminó la oscuridad. Todos empezamos a gritar "¡Por la espada de Dios y de Gideón!" Los madianitas salieron de sus carpas y huyeron dando gritos de desesperación. Los perseguimos y logramos matar a la mayoría.


    Agotados, cruzamos el río Jordán y llegamos a un pueblo llamado Sucot. Allí hablé con los jefes del pueblo.


    ―Estamos persiguiendo a los comandantes madianitas Zeba y Zalmuna. Mis hombres están cansados y hambrientos. Denles pan―les pedí.


    ―¿Para que les vamos a dar pan si aún no han capturado a Zeba y Zalmuna?―me preguntaron burlonamente.


    ―Recordaré lo que me han dicho. Cuando capture a Zeba y Zalmuna les desgarraré a ustedes la carne con espinas y zarzas del desierto―les contesté.


    Continuamos nuestro camino y llegamos a Penuel, un pueblo cercano, famoso por una torre que tenían en la plaza central. Allí también pedí pan, y también me lo negaron.


    ―Cuando yo vuelva victorioso, derribaré esta torre―les dije.


    Los sobrevivientes de nuestro ataque al campamento madianita habían formado un ejército bajo el comando de Zeba y Zalmuna. Los atacamos de sorpresa, los derrotamos y logramos capturar vivos a los dos comandantes.


    Regresamos a Sucot y pedí la lista de los setenta y siete hombres más importantes del pueblo. Los tomé prisioneros y los castigué con espinos y zarzas, tal como se los había prometido. Luego, fui a Penuel, demolí la torre y maté a los jefes de la ciudad.


     Zeba y Zalmuna confesaron que habían atacado la casa de mis padres y matado a mis hermanos. Hice llamar a mi hijo Jether, un muchacho joven, casi niño.


    —Mátalos―le ordené. El muchacho empalideció y no se movió.


    ―Mátanos tú mismo, si eres tan valiente―me dijeron Zeba y Zalmuna. No me hice pedir dos veces. Saqué mi espada y les corté la cabeza.


    Los israelitas, felices de haberse librado del yugo de los madianitas, me pidieron que los gobierne


    ―Yo no los gobernaré y mis hijos tampoco. Sólo Dios los gobernará―les contesté.


    Desde entonces, al igual que todos en Israel, he disfrutado de largos años de paz y tranquilidad. 


    Tengo dos motivos de orgullo en mi vida, haber derrotado a los madianitas, y haber tenido setenta hijos de mis numerosas esposas, aparte de un hijo que tuve con una concubina de la ciudad de Shejem.


    


      

    Fuente:


    Jueces, capítulos 6, 7 y 8


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 43


    El corto e infeliz reinado


    de Abimelej



    


      

    Gideón, el héroe de Israel, tuvo tanto éxito en sus campañas militares como en sus conquistas de mujeres. Tuvo setenta hijos de sus numerosas esposas, más un hijo de una concubina oriunda de Shejem. El muchacho, llamado Abimelej, se crió en la ciudad de su madre, sin tener contacto con sus medio hermanos.


    Abimelej era un joven ambicioso, y, tan pronto se enteró de la muerte de su padre, decidió asumir el poder. Su primer paso fue hablar con los parientes de su madre.


    ―Queridos tíos y primos, ustedes y yo pertenecemos a la familia más importante de la ciudad. Les pido que hablen con los líderes de Shejem y propongan que yo, que soy de vuestra sangre, los gobierne en vez de que lo haga alguno de los otros setenta hijos de mi padre Gideón―les dijo Abimelej.


    Los líderes de la ciudad aceptaron la propuesta de Abimelej. Tomaron las setenta monedas de plata que estaban en el tesoro del templo de la ciudad y se las entregaron a Abimelej para que él las usara como creyera más conveniente.


    Abimelej utilizó el dinero para contratar una banda de facinerosos. Con ellos fue a Ofra, el pueblo donde vivían sus medio hermanos. Estos lo recibieron con los brazos abiertos y lo invitaron a cenar a él y a sus compañeros. Esa noche, a una señal de Abimelej, sus hombres asesinaron a los setenta hermanos. El único sobreviviente fue el menor, Jotán, que logró escapar. Abimelej regresó a Shejem y fue coronado rey. 


    Jotán presenció la ceremonia de coronación desde lo alto del Monte Gerizim, y desde allí gritó a los participantes.


    ―Mi padre Gideón luchó por ustedes y los liberó de la opresión de los madianitas. Hoy ustedes han matado a sus hijos y han coronado a Abimelej, hijo de una concubina. Abimelej y ustedes terminarán matándose unos a otros―les profetizó Jotán. 


    Cuando vio que soldados subían al monte para capturarlo, escapó por la ladera opuesta hacia una ciudad lejana, de la cual nunca regresó.


    Durante los siguientes tres años las buenas relaciones de Abimelej con los líderes de Shejem se fueron deteriorando gradualmente. Los líderes, descontentos con Abimelej por no compartir con ellos el dinero que recibía de los impuestos, contrataron una banda de gente fuera de la ley que tendía emboscadas a los hombres de Abimelej, los asaltaban y les robaban. 


    El jefe de los bandidos, un tal Gaal, decidió sublevarse contra Abimelej. En presencia de Zebul, gobernador de Shejem y hombre de confianza de Abimelej, se burló de Abimelej.


    ―¿Quién es Abimelej para que nos sometamos a él? Si yo mandase en Shejem ya hace tiempo que lo tendría tras rejas―alardeó Gaal.


    Zebul esa misma noche informó a Abimelej, que se encontraba con su ejército en una región vecina, de las intenciones de Gaal.


    En la mañana siguiente, Zebul abrió las puertas de la ciudad y vio que Gaal se le acercaba preocupado.


    ―Zebul, veo bajar gente desde las cumbres de la colina..


    ―Estás confundido, son sólo sombras de los árboles.


    ―Los veo bien. Son hombres y vienen armados―insistió Gaal.


    ―Es Abimelej con su ejército. Veremos si ahora te burlas―respondió Zebul.


    Abimelej derrotó a las fuerzas de Gaal, y lo expulsó de la ciudad, pero el pueblo de Shejem se rebeló. La lucha fue cruenta, casa por casa. Abimelej logró derrotarlos, masacró a los habitantes, arrasó la ciudad y esparció sal sobre las ruinas.


    Los líderes de Shejem se refugiaron en la torre del templo. Abimelej ordenó traer leña y prendió fuego a la torre. Todos los que estaban adentro murieron quemados vivos. 


    De allí Abimelej fue a Tebes, una ciudad que también se había rebelado contra él. Los habitantes se refugiaron en una torre fortificada, en el centro de la ciudad. Abimelej dio órdenes de traer leña para incendiar la torre, al igual que lo que había hecho en Shejem. Mientras estaba tratando de prender el fuego una mujer que estaba en el techo de la torre arrojó una piedra de moler que le cayó a Abimelej en la cabeza, produciéndole una herida mortal.


    ―No quiero que digan que una mujer me mató. Mátame con tu espada―le rogó Abimelej a su escudero. El escudero le clavó la espada y así murió Abimelej, a manos de un hombre y no de una mujer.


    


      

    Fuente: Jueces, capítulo 9


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 44


    Jefté o el peligro


    de hablar sin pensar



    


      

    La población de Gilead admiraba a Jefté, y, a la vez, lo despreciaba. Lo admiraba por sus cualidades guerreras y lo despreciaba por ser hijo de una prostituta.


    Cuando murió su padre, los medios hermanos de Jefté, hijos de las esposas legítimas, lo echaron de la casa para no compartir la herencia con él. Jefté fue a vivir a otra región y allí se hizo jefe de una banda de gente fuera de la ley.


     Un reino vecino, Amón, amenazó invadir con un gran ejército. Los líderes de Gilead fueron a hablar con Jefté y le pidieron que organice un ejército para luchar contra los invasores.


    —¿No son ustedes los que me despreciaban y se burlaron de mi cuando mis hermanos me echaron de la casa de mi padre? ¿Por qué vienen ahora a pedirme que los ayude?—les reprochó Jefté.


    —Tú eres el único que puede organizar y comandar nuestro ejército. Vence al rey de Amón y todos te reconoceremos como nuestro jefe—le rogaron los líderes.


    Jefté aceptó e inmediatamente empezó a reunir un ejército. Consideró que valía la pena tratar primero de resolver la situación en forma pacífica y envió mensajeros al rey de Amón con una nota que decía, "¿Qué te hemos hecho para que nos invadas?" 


    El rey contestó "Cuando los israelitas salieron de Egipto se apoderaron de nuestras tierras. Ahora queremos que nos las devuelvan pacíficamente."


    Jefté leyó la nota del rey y le respondió lo siguiente: "Israel nunca tomó las tierras de los amonitas. Los israelitas, para llegar a Canaán, debían pasar por el territorio de Sihón, rey de los amoritas. Pidieron permiso, pero Sihón los atacó con su ejército. Los israelitas derrotaron a Sihón y anexaron el territorio de los amoritas, y ya son trescientos años que vivimos en ellas. Ustedes nunca exigieron esas tierras durante todo ese tiempo porque nunca fueron suyas"


    El rey de Amón no contestó y continuó con las preparaciones para invadir Israel. Jefté, por su lado, organizó un ejército.


    Jefté hizo un juramento a Dios, "Si me concedes la victoria, sacrificaré al primer ser que salga de mi casa a recibirme, cuando yo regrese de la batalla." Jefté tenía en mente a su perro que le era muy fiel y que siempre, al sentir que su amo regresaba a la casa, le salía al encuentro.


    Una vez que Jefté consideró que su ejército estaba listo para la lucha, atacó a los amonitas y los derrotó. Regresó triunfador a su casa esperando que el perro saliese a recibirlo. Se abrió la puerta y salió su hija bailando al son de las panderetas. 


    Jefté, al ver a su hija única, rasgó sus vestimentas y lloró desesperado.


    —¡Hija querida! He prometido a Dios un sacrificio y debo cumplir mi palabra.


    —Padre, un juramento es sagrado. Dios te dio la victoria y tú debes cumplir con tu promesa. Lo único que te pido es que me des un plazo de dos meses  para retirarme a las montañas y llorar mi suerte con mis amigas.


    Jefté accedió al pedido de su hija. La joven y sus amigas fueron a las montañas. Dos meses después regresó a su padre, y éste la sacrificó a Dios, cumpliendo así el juramento que había hecho sin tomar en cuenta que es peligroso hablar sin pensar.


    


      

    Fuente:


    Jueces, capítulo 11 y 12


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 45


    Entrevista a los padres


    de Sansón



    


      

    Entrevistador   


    Doy la bienvenida a Manoa y Metuka, los padres de Sansón, el forzudo israelita que falleció recientemente en Gaza. Comenzaré con esta pregunta: ¿Es cierto que durante muchos años ustedes no pudieron tener hijos?


    


      

    Metuka       


    Es cierto. Manoa me decía que yo era estéril, pero un día, cuando yo estaba en el campo, se apareció un hombre bello como un ángel. Conversamos durante un largo rato y me aseguró que yo concebiría y tendría un hijo. 


    


      

    Manoa        


    Metuka regresó a la casa y me dijo que un hombre le había prometido que tendría un hijo. Fui corriendo al campo, y, allí estaba el hombre, echado en el césped, descansando, con una sonrisa en los labios. Al verme se levantó y quiso irse corriendo, pero yo le dije, "Sólo quiero hacerle un par de preguntas." Paró de correr y se acercó a mí, ya más tranquilo. Le pregunté, "¿Eres tú el que habló con mi esposa?" "Si, soy yo," me respondió en tono defensivo. "Dime, ¿cómo debemos criar al niño?" "No le den vino ni comida impura, así crecerá grande y fuerte. Y lo más importante, nunca lo lleven al peluquero." "¿Cómo te llamas?," le pregunté. "No te lo puedo decir," me contestó nervioso. Fui a preparar un cabrito y cuando regresé para invitarlo a almorzar ya no estaba allí. 


    


      

    Metuka       


    Nueve meses después di a luz a mi hijo Sansón, bello como un ángel. Y nunca le cortamos el pelo. ¡qué lindos rulos tenía!


    


      

    Entrevistador


    Háblenme de la niñez de Sansón.


    Metuka       


    Los niños de la escuela lo fastidiaban gritándole "¡Sansón el pelucón!" hasta que un día Sansón ya no aguantó más. Fue adonde ellos y les dijo "Tengo una adivinanza para ustedes. ¿Quién soy yo?" Los chicos le contestaron en coro, "¡Eres Sansón el pelucón!" Sansón les contestó, "No. Yo soy Sansón el matón," y se abalanzó contra ellos. Para que le cuento, hubo que llamar ambulancias que se llevaron al hospital a 28 niños, a tres maestros y al director del colegio.  Por supuesto que el colegio lo expulsó, pero a él no le importó ya que no era muy estudioso. Él mismo se jactaba de que lo único que tenía en la cabeza era su tremenda cabellera.


    


      

    Entrevistador       


    Tengo entendido que tenía mucho éxito con las mujeres.


    


      

    Manoa        


    (Orgulloso). ¡Así es! La manzana no cae lejos del árbol. 


    


      

    Metuka       


    (Le da palmaditas a Manoa en la mano) Si, querido.


    


      

    Manoa        


    Se enamoraba de cada mujer que veía, pero nunca fue algo serio hasta que un día nos dijo que había visto a una joven filistea, y quería casarse con ella.


    


      

    Entrevistador       


    ¿Cómo reaccionaron ustedes?


    


      

    Metuka       


    Yo no me pude controlar y le grité: "¿Acaso faltan yidishe meidales que tienes que ir y buscarte una filistea?." Sansón hizo como que no me oía y le dijo a Manoa, "Esa chica me gusta y con ella me casaré."


    


      

    Manoa        


    No tuvimos más remedio que ir a la casa de la familia filistea y pedir la mano de la hija para Sansón. Celebraron un banquete de boda con treinta invitados filisteos. Sansón, a quien desde chico le gustaban las adivinanzas, propuso un reto a los invitados. Si le daban la respuesta correcta a la adivinanza, Sansón le daría un traje a cada uno, y si no adivinaban ellos tendrían que darle treinta trajes.


    


      

    Entrevistador       


    ¿Cuál era la adivinanza? ¿Era esa antiquísima, 'quién es el que camina en cuatro patas cuando es chico, en dos patas cuando es grande, y en tres patas cuando es viejo'? 


    


      

    Metuka       


    ¡Exacto!. Los filisteos eran tan ignorantes que nunca la habían oído y no tenían idea de la respuesta, así que le pidieron a la esposa de Sansón que se las diga. Ella se negó a cooperar pero los filisteos la convencieron con el argumento clásico: "Te mataremos a ti y a tu familia si no nos revelas la respuesta correcta." La esposa llorando le pidió a Sansón que le diga la respuesta. Sansón le contestó "Si no se la he dicho a mis padres, menos te la diré a ti," pero la esposa le insistió tanto que Sansón finalmente se la dijo. Ella inmediatamente informó a los filisteos, y estos, a su vez, fueron adonde Sansón, y le dijeron "El hombre gatea en cuatro patas cuando es bebe, camina usando sus dos piernas cuando es grande, y agrega un bastón cuando es viejo." Sansón se quedo estupefacto sin poder entender como habían adivinado la respuesta, hasta que, eliminando posibilidades, llegó a la conclusión que su esposa se los había dicho. 


    


      

    Entrevistador       


    Me imagino que a Sansón no le quedó más remedio que ir a un almacén y comprar treinta trajes.


    


      

    Manoa        


    ¡Cómo se ve que usted no conoció a nuestro Sansón! ¿Para qué gastar un shekel si podía ir a una ciudad filistea y persuadir a treinta filisteos a que le diesen su ropa? Y eso es lo que hizo. Fue a Ashkelon, les dio una paliza a treinta filisteos, los dejó desnudos, se llevó los treinta trajes y se los entregó a los invitados a la boda. Estos no estuvieron muy contentos de recibir ropa usada y manchada con barro y sangre por las palizas, pero consideraron prudente no protestar. Sansón, furioso con su esposa, regresó a vivir a nuestra casa.


    Metuka       


    (Suspirando) Pero allí no terminó el asunto. Pasado un tiempo, durante la cosecha de trigo, Sansón decidió amistar con su esposa, y fue a la casa de ella llevándole un cabrito de regalo. El padre de la joven no le dejó entrar y le dijo. "Cómo no te volviste a aparecer la casé con otro, pero si quieres te doy mi hija menor."


    


      

    Entrevistador       


    ¿Sansón aceptó?


    


      

    Manoa        


    ¡Qué va! La menor era mucho más fea que la mayor. Decidió vengarse. Cazó trescientos zorros, les amarró antorchas a las colas y los soltó en los campos de los filisteos. Les quemó toda la cosecha. Los filisteos se vengaron incendiando la casa del ex suegro. Sansón exclamó, "Ahora si que estoy furioso." Agarró la quijada de un burro y mató a cientos de filisteos.


    


      

    Entrevistador       


    ¿Hubo protestas contra Sansón por la matanza?


    


      

    Metuka            


    Sólo de la Sociedad Protectora de Animales que envió dos protestas. La primera por lo que Sansón hizo a los indefensos zorros, y la segunda por usar la quijada de un burro, sin consideración al burro, para matar a  los filisteos.


    


      

    Manoa           


    La afición de Sansón por las mujeres filisteas fue su perdición. Se enamoró de Dalila, una femme fatale. Ella tenía muy mal carácter pero era tan bella que había sido elegida Miss Filistea el año anterior. Cabello negro como la noche. Ojos azules como el cielo. ¡Y que figura! ¡99, 60, 90! 


    


      

    Metuka       


    ¡Cálmate Manoa! ¡Respira hondo!


    


      

    


      

    Entrevistador       


    ¿Qué ocurrió?


    


      

    Metuka       


    Manoa se afecta mucho cuando piensa en Dalila.


    


      

    Entrevistador        


    No me refería a Manoa. ¿Qué ocurrió con Sansón?


    


      

    Metuka             


    Le advertí mil veces que esa mujer no le convenía, que no se podía confiar en ella, pero no me hizo caso. 


    


      

    Manoa        


    Al principio la pareja era muy feliz, pero llegó un momento cuando Dalila le dijo a Sansón que ya estaba aburrida de escuchar sus constantes adivinanzas. Los jefes de los filisteos hablaron con Dalila y le prometieron cada uno de ellos darle mil cien monedas de plata si ella averiguaba cual era el secreto de la fuerza de Sansón.


    


      

    Metuka       


    Ella lo importunaba cada noche. "Sansoncito, dime mi amor, ¿Cuál es el secreto de tu fuerza? ¿Es la espinaca que comes mañana, tarde y noche? ¿O eres una especie de súper héroe?"


    


      

    Manoa        


    Finalmente, Sansón se dio por vencido, y le dijo "Te voy a contestar con una adivinanza. ¿Qué tienen las mujeres más largo que los hombres y yo más largo que las mujeres?. Dalila lo miró despectivamente y le contestó, "¡Fácil! El cabello." Sansón le dijo asombrado: "¡Caramba, de nuevo adivinaste! El secreto de mi fuerza está en mi cabello. Si me lo cortasen quedaría completamente débil." Dalila, molesta, le dijo "No me vengas con tonterías. Esta bien que seas pelucón pero todos sabemos que la fuerza está en los músculos, no en los pelos. Dime la verdad." "Te hablo en serio, si fuese calvo no podría levantar ni un plato," le insistió Sansón. "Tú nunca has levantado un plato en esta casa," le dijo Dalila amarga. Esa noche, mientras Sansón dormía, Dalila agarró tijeras y le dejó la cabeza como bola de billar. En la mañana despertó a Sansón y le dijo: "Tráeme una taza de te." Sansón, por más esfuerzos que hizo, no logró levantar la taza. Dalila llamó a los jefes de los filisteos, "Vengan a capturar a Sansón y no se olviden de traerme el dinero que me prometieron. ¡En efectivo! ¡No acepto cheques ni tarjetas de crédito!"


    


      

    Metuka       


    Los filisteos vinieron, pagaron lo prometido a Dalila y se llevaron a Sansón. En Gaza lo metieron en la prisión. Pero, como todos sabemos, los filisteos no son los más inteligentes del mundo. No se dieron cuenta de que el pelo le volvería a crecer, y que, gradualmente, Sansón recuperaría su fuerza. Y así fue.


    


      

    Manoa        


    Un día los filisteos decidieron traer a Sansón a su templo para que les sirviese de diversión. Sansón, que ya estaba tan pelucón como en sus mejores tiempos, pidió que lo pongan entre dos columnas. Empujó las columnas y el techo cayó encima de los filisteos, matando a todos los que estaban allí. 


    


      

    Entrevistador        


    ¿Pudieron cobrar del seguro?


    


      

    Manoa        


    ¡Ni un centavo! Los filisteos hicieron juicio, pero la compañía de seguros no les pagó por que se demostró que habían construido el templo sin planos de ingeniero, y, peor aun, que fue una negligencia de ellos no haber contratado a un peluquero para Sansón, a pesar de que era obvio que el pelo le crecía nuevamente.


    


      

    Fuente


    Jueces, capítulos 13, 14, 15, y 16


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 46


    Mi hijo Mijah



    


      

    En toda la región no creo que haya una madre más feliz que yo. Tengo un hijo maravilloso, Mijah, que es el consuelo de mi viudez. ¡Tan buen hijo! ¡Tan correcto! Si el mundo lo conociese como yo lo conozco, todas las madres me envidiarían. Les contaré una anécdota para que se hagan una idea de quien es mi hijo.


    —Mamá—me dijo un día—¿Te acuerdas de las mil cien monedas de plata que desaparecieron y de las mil cien maldiciones que le dedicaste al ladrón?


    —¡Cómo me voy a poder olvidar hijo si eran todos mis ahorros! Hasta ahora no entiendo como pueden haber desaparecido esas monedas. Los únicos que sabíamos dónde estaban escondidas éramos tú y yo. Ahora que lo pienso, tal vez la criada de servicio los encontró de casualidad mientras limpiaba…


    —Mamá, no fue la criada. Yo fui el que tomé las monedas. Las quería invertir en un negocio que me habían propuesto, pero, antes de poder hacerlo, la policía arrestó al promotor por estafador, así que aquí te devuelvo el dinero.


    —¡Eres el mejor hijo del mundo! Esto hay que celebrarlo. Toma doscientas monedas de plata, anda a una fundición y diles que te hagan un ídolo de plata—le dije.


    Mijah fue a la fundición y entregó las doscientas monedas. Dos semanas más tarde nos trajeron un bello ídolo de plata, que colocamos en la habitación principal de la casa. Lo único que nos faltaba era un sacerdote profesional para que esté a cargo de nuestro santuario privado. Mientras tanto, Mijah consagró a su hijo como sacerdote, pero el muchacho era demasiado joven e inexperto para el puesto. No conocía los rezos adecuados ni tenía idea del ritual.


    Nuestra gran suerte fue que algunas semanas después un viajero nos tocó la puerta y nos pidió un pedazo de pan y un vaso de agua. Le preguntamos quien era.


    —Soy un levita y estoy buscando quien me contrate para ejercer de sacerdote—nos contestó.  


    Nos hizo muy buena impresión y Mijah le hizo una propuesta.


    —Quédate con nosotros para que seas sacerdote de nuestro santuario. Te daré cinco monedas de plata al año además de ropa y comida.


    —Déme diez monedas de plata al año, y aquí me quedo para servirlo—le dijo el levita.


    —¡Trato hecho!—exclamó Mijah, y ambos se dieron la mano.


    El levita se quedó a vivir en nuestra casa, y, desde el primer momento, dirigió nuestros servicios religiosos en forma impecable. Fuimos la envidia de todos los vecinos.


    —Ahora que tenemos un sacerdote verdadero estoy seguro de que mis futuras inversiones prosperarán—me comentó Mijah. 


    —Por supuesto que si, hijo—le respondí. Salí de la habitación inmediatamente y escondí las novecientos monedas de plata que me quedaban en un lugar que Mijah nunca podría encontrar.


    Un día pasaron por nuestro barrio cinco forasteros. Mijah, siempre interesado en escuchar posibilidades de inversión, los invitó a cenar y dormir en nuestra casa. Los huéspedes nos contaron que pertenecían a la tribu de Dan y que estaban buscando un territorio donde la tribu podría asentarse. En la mañana siguiente participaron en nuestro servicio religioso. Impresionados por el desempeño del levita, le consultaron si el viaje que estaban haciendo sería exitoso.


    —Vayan en paz. Dios dice que tendrán éxito—les aseguró el levita.


    Dos semanas después los cinco forasteros regresaron, acompañados de seiscientos hombres armados de la tribu de Dan, y se apoderaron del ídolo de plata. 


    —¿Qué están haciendo?—les preguntó el levita.


    —Ven con nosotros y serás nuestro sacerdote. Te conviene más ser el sacerdote de toda una tribu que de la familia de un solo hombre—le contestaron.


    —¡De acuerdo!—les contestó el levita y se fue con ellos.


    Mijah llamó a los vecinos y salió en persecución de los danitas. Los alcanzó y les gritó que se detengan.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué nos persigues?—le preguntaron los danitas.


    —¡Qué tal cinismo! ¡Se llevan el ídolo de plata que yo mandé hacer con mi dinero! ¡Se llevan a mi sacerdote! ¡Y tienen la desfachatez de preguntarme que sucede!—les gritó Mijah indignado.


    —No nos levantes la voz. Algunos de nosotros tenemos los oídos delicados y podríamos reaccionar cortándote la lengua—le dijeron.


    Mijah, que siempre consideró preferible la prudencia a la valentía, no contestó. Se dio media vuelta y regresó a su casa.


    


      

    Fuente: 


    Jueces, capítulos 17 y 18


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 47


    Corté a mi concubina


    en doce pedazos



    


      

    Soy levita, nacido en la región montañosa de Efraín. Vivía allí con una concubina que conseguí en una visita que hice a la ciudad de Belén. Durante varios meses nos llevamos muy bien, hasta que me fue infiel con un hombre que pasó la noche en mi casa. A raíz de ese incidente no hubo día que no discutiésemos y peleásemos. Yo soy un hombre que aprecia sobre todo la tranquilidad, y la situación se me hizo insoportable. No me quedó más remedio que enviarla de regreso a la casa de su padre.


    No me imaginé que la iba a extrañar, pero, dos o tres meses después, recordé con añoranza las primeras semanas de pasión e idilio que pasé con ella. Decidí viajar a Belén para convencerla de que regrese conmigo. Fui acompañado de un criado, llevando a dos asnos. Toqué la puerta de la casa de su padre, y ella fue la que abrió.  


    Se sorprendió, pero me hizo pasar. Su padre, al verme, se alegró mucho más que ella, y me invitó a quedarme en su casa y disfrutar de su hospitalidad durante algunos días. Aproveché esos días para convencer a la muchacha de que regrese conmigo.


    El quinto día nos despedimos de su padre y emprendimos el viaje, ella, el criado y yo. Cuando cayó la noche habíamos llegado a Geba, un pueblo en el territorio de la tribu de Benjamín. Tratamos de conseguir alojamiento pero no tuvimos éxito. Nos resignamos a sentarnos en la plaza del pueblo. Un anciano pasó por allí y se detuvo para hablarnos.


    —¿Adónde van? ¿De dónde vienen?—nos preguntó.


    —Estamos de paso. Venimos de Belén y vamos a la región montañosa de Efraín que es donde vivimos. Tenemos paja y forraje para los asnos, y pan y vino para alimentarnos. Lo único que necesitamos es un lugar donde pasar la noche—le contesté.


    —Esta plaza no es un lugar seguro para gente decente. Vengan a mi casa—nos dijo el anciano.


    Fuimos con el anciano a su casa, y cenamos allí. Después de la comida, mientras disfrutábamos de una agradable conversación, se escucharon fuertes golpes en la puerta y gritos de borrachos.


    —¡Qué salga el forastero! Queremos acostarnos con él—los escuchamos gritar.


    El anciano salió afuera y les habló


    —Hermanos, no hagan tal infamia. Tengo una hija virgen y también está aquí la concubina de mi huésped. Hagan lo que quieran con ellas pero no toquen al hombre—les rogó el anciano.


    Los borrachos no le hicieron caso y trataron de entrar a la casa. Yo agarré a mi concubina, la eché a la calle y atranqué la puerta. En la mañana, cuando abrí la puerta, allí estaba ella tirada, muerta, con los ojos abiertos. La habían violado y ultrajado toda la noche hasta matarla.


    Cargué el cuerpo sobre el asno y continué el viaje hasta llegar a mi casa. Allí agarré un cuchillo y descuarticé el cadáver en doce pedazos que envié a todas las regiones de Israel. 


    Los israelitas, indignados, enviaron mensajeros a la tribu de Benjamín pidiendo que les entreguen los violadores asesinos del pueblo de Geba para castigarlos, pero los líderes de Benjamín se negaron a hacerlo. 


    Los israelitas reunieron un ejército y atacaron a los benjamitas. El primer ataque fracasó, pero el siguiente día los israelitas derrotaron en forma abrumadora a los benjamitas, asaltaron Geba, quemaron la ciudad y mataron a todos los habitantes.


    


      

    Fuente:


                               Jueces, capítulos 20 y 21


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 48


    La historia de Ruth y Noemí



    


      

    Elimelej era un próspero agricultor, lo cual permitía a su familia—compuesta de cuatro personas: él, su esposa Noemí y sus dos hijos, Majlón y Quilión—tener una vida cómoda y, con frecuencia, ir de vacaciones a las playas del Mar Rojo o del Mar de la Sal. No le faltaba nada. Tenía una residencia de dos pisos en el mejor barrio de Belén, amoblada con muebles fabricados por los más prestigiosos carpinteros de la ciudad. En su casa trabajaban tres sirvientas, dos criados y una cocinera. Era dueño de cuatro mulas, una para cada miembro de la familia. Pocas familias en Belén tenían mejor nivel de vida que la familia de Elimelej.


    Cuando Majlón y Quilión llegaron a la mayoría de edad, Elimelej decidió adquirir más tierras para producir entradas que serían necesarias para mantener a las familias que tarde o temprano tendrían sus hijos. Hizo cálculos y llegó a la conclusión de que, si se prestaba el dinero para la adquisición de las granjas vecinas, la venta de las cosechas le permitiría cancelar la deuda en dos años. Su excelente reputación le permitió conseguir fácilmente el préstamo que necesitaba, y compró las tierras con optimismo y confianza en el futuro.


    ¡Cuan cierta es la frase que dice "el hombre propone y Dios dispone!" El país sufrió una terrible sequía que, a su vez, causó hambruna. Las cosechas se perdieron. Elimelej dejó de tener ingresos y se vio obligado a vender por centavos las tierras recién compradas, su casa y las mulas.


    Cargando las pocas pertenencias que les quedaban, Elimelej y su familia atravesaron el desierto, cruzaron el río Jordán y llegaron a Moab, un país que no había sido afectado por la sequía. Elimelej y sus dos hijos consiguieron trabajo en el campo. Era una labor dura, de muchas horas al día, desde la madrugada hasta el anochecer, pero por lo menos les daba ingresos. El salario, aunque pequeño, era suficiente para comprar la comida que necesitaban. Noemí, la esposa de Elimelej, ayudaba haciendo trabajos de limpieza en diversas casas del pueblo durante el día, y costura en la noche. Lograron ahorrar algo y compraron una casita donde vivir. 


    Elimelej y Noemí tuvieron dificultades para acostumbrarse a su nueva vida, pero para sus dos hijos esto fue fácil. Formaron amistad con jóvenes de su edad, y, después de un tiempo, conocieron a dos muchachas del pueblo, se enamoraron de ellas, y se casaron.


    Inicialmente, Elimelej y Noemí no estuvieron contentos de que sus hijos se casasen fuera de su religión, pero vieron que no había alternativa ya que eran los únicos israelitas en el pueblo. Luego, cuando conocieron mejor a Orfa y a Ruth—así se llamaban sus nueras—vieron que eran buenas mujeres y esposas cariñosas, y se alegraron por sus hijos, deseando que pronto les diesen nietos. 


    Lamentablemente, la mala suerte regresó. Primero murió Elimelej, quien nunca había recuperado el optimismo que antes lo caracterizaba. Casi no hablaba y rara vez sonreía. A pesar de su avanzada edad trabajaba largas horas bajo el sol en el verano y bajo la lluvia en el invierno, pero nunca se le escuchó una sola palabra de queja. Un día regresó del trabajo a la casa diciendo que deseaba descansar, que el pecho le dolía. Se echó en la cama y, cuando Noemí le llevó un vaso de leche tibia, vio que había muerto. 


    Dos semanas más tarde Majlón sufrió un terrible accidente. Tratando de derribar un árbol con el hacha, esta se le resbaló y le cortó una arteria de la pierna. Majlón murió desangrado en el lugar. Un mes después, una serpiente venenosa mordió a Quilión, y el joven murió en los brazos de su madre después de horas de terrible sufrimiento.


    Noemí quedó viuda, sin hijos y sin ingresos. Escuchó que en Belén la situación había vuelto a la normalidad y decidió regresar a su pueblo natal. Pensó que tal vez sus antiguas amistades tendrían compasión de ella y le ayudarían. Informó su decisión a sus nueras y ellas se empecinaron en ir con ella. 


    —Hijas mías, vuelvan cada una a la casa de su padre. Que Dios las trate con el mismo amor con el cual ustedes trataron a mis difuntos, y les conceda formar un nuevo hogar con nuevos esposos—les dijo Noemí y las besó. Las dos nueras rompieron en llanto.


    —¡Nosotras iremos contigo! —exclamaron.


    —¿Para que van a venir conmigo? Ya soy demasiado vieja para casarme, y aún si me casase y tuviera hijos, ¿los esperarían ustedes hasta que crezcan? No, hijas mías, vuelvan a sus casas y rehagan sus vidas.


    Las nueras nuevamente lloraron. Orfa se despidió de Noemí con un beso, pero Ruth permaneció a su lado.


    —Tu cuñada se vuelve a su pueblo. Anda tú con ella—le dijo Noemí.


    —No me pidas que te abandone o que me separe de ti. Adonde tú vayas yo iré. Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios. Donde tú mueras allí yo moriré y allí seré sepultada. Sólo la muerte me podrá separar de ti—dijo Ruth y abrazó a Noemí.


    Noemí no volví a insistir viendo que Ruth estaba decidida. Caminaron, apoyándose una en la otra, hasta que, días después, llegaron a Belén. La gente las miró con sorpresa y les fue difícil reconocer a Noemí.


    —¿Noemí, eres tú?—le preguntaban.


    —Soy Noemí, pero llámenme Mara [Amarga] porque Dios ha colmado mi vida de amargura—les contestaba.


    La gente que había comprado las propiedades de Elimelej les permitió usar como vivienda una choza que estaba abandonada en un extremo de uno de sus campos. Allí acomodaron sus escasas pertenencias.


    —He visto que ha comenzado la cosecha de cebada. Noemí, permíteme ir al campo a recoger las espigas que se les caigan a los segadores—le pidió Ruth.


    —Anda, hija mía, así tendremos algo que comer—le contestó Noemí.


    El campo, al cual Ruth fue a recoger espigas, pertenecía a Boaz, un pariente del difunto Elimelej. Era un hombre rico, de mediana edad, solterón, que gozaba del merecido respeto de la gente del pueblo por ser una persona generosa, recta y justa. Todas las muchachas del pueblo querían casarse con él, pero él prefería permanecer soltero. 


    Boaz llegó de Belén para inspeccionar su campo, saludó a los segadores y vio a Ruth recogiendo espigas.


    —¿Quién es esa joven?—preguntó Boaz al capataz de los segadores.


    —Se llama Ruth. Es una moabita que regresó hace poco tiempo de Moab con Noemí. Me pidió permiso para recoger las espigas caídas al suelo. Desde la mañana no ha dejado un minuto de ir tras los segadores recogiendo lo que puede—le contestó el capataz.


    Boaz se acercó a Ruth y le habló.


    —Escucha, hija mía. No vayas a otros campos a recoger espigas. Mira adonde recogen espigas mis criadas y síguelas. He ordenado a mis trabajadores que no te molesten. Y cuando tengas sed, allí están las vasijas de agua a tu disposición.


    —¿Por qué es usted tan generoso conmigo siendo yo una extranjera?—le preguntó Ruth a Boaz.


    —Me han contado todo lo que has hecho por tu suegra desde que murió tu esposo, como dejaste a tu padre y a tu madre y a tu tierra natal para venir a un pueblo que no conocías. ¡Dios te recompensará por todo lo que has hecho!


    —Es usted muy amable y generoso conmigo. Sus palabras me han consolado. Me ha tratado usted con afecto y consideración aunque no soy una de sus servidoras—le dijo Ruth.


    A la hora de almorzar Boaz invitó a Ruth a que participe de la comida. Ruth se sentó con los segadores, y comió grano tostado con ellos. Luego se levantó y continuó recogiendo espigas.


    —Si ella saca algunas espigas de las gavillas mismas, no se lo reprochen. Más bien dejen caer más espigas para que ella las recoja—ordenó Boaz a sus trabajadores.


    Ruth recogió espigas hasta el anochecer. Luego desgranó la cebada que había recogido y la llevó a la choza que compartía con su suegra. 


    Noemí, sorprendida de la enorme cantidad de cebada que Ruth había traído, no cabía en si de curiosidad y acribilló a su nuera con preguntas.


    —¿Dónde recogiste tanta cebada? ¿A quién pertenece el campo donde estuviste? ¿Te hicieron algún problema los segadores? ¡Cuéntame todo!


    —El campo pertenece a un hombre llamado Boaz…


    —¡Lo conozco muy bien!—la interrumpió Noemí—Es primo de mi difunto esposo. 


    —Fue muy amable conmigo y me permitió recoger todas las espigas que yo quisiera. Me dijo que puedo venir nuevamente y recoger espigas al lado de sus criadas.


    Durante los siguientes días Ruth iba temprano en las mañanas al campo de Boaz y regresaba en la noche cargando pesadas bolsas de cebada. Luego, mientras cenaban, le contaba a Noemí como Boaz conversaba frecuentemente con ella y la invitaba a sentarse a comer con él. 


    Una noche Noemí le dijo lo que había pensado desde el primer momento que Ruth mencionó a Boaz.


    —Hija, debes buscar tu felicidad y formar un hogar. Boaz estará esta noche en la trilladora para aventar la cebada. Báñate y perfúmate, ponte tu mejor ropa, y anda a la trilladora. No dejes que él se de cuenta de que tú estas allí hasta que haya terminado de comer y beber. Cuando se vaya a dormir, te fijas adonde se acuesta, vas allá, destapas su manta y te acuestas a su lado. Y ocurrirá lo que tenga que ocurrir—le dijo Noemí a Ruth.


    Ruth siguió al pie de la letra las instrucciones de Noemí. 


    Boaz se despertó a medianoche y se sorprendió de ver a una mujer acostada a su lado.


    —¿Quién eres?—le preguntó aún medio dormido.


    —Soy Ruth, tu sierva. Extiende sobre mí tu manto, ya que tú eres un pariente que me puede redimir.


    —¡Qué Dios te bendiga, hija mía! Este nuevo gesto tuyo de lealtad es aún mayor que el anterior, ya que no has ido a buscar hombres más jóvenes. No temas. Haré por ti lo que me pides, porque todos en el pueblo saben que eres una mujer ejemplar. Si bien es cierto que yo te puedo redimir, hay otro en el pueblo que es un pariente más cercano que yo. Quédate aquí esta noche, y mañana; si él acepta redimirte, está bien. Pero si no quiere ser tu redentor, te juro por Dios que yo lo seré. Ahora, acuéstate aquí a mi lado hasta que amanezca—le dijo Boaz.


    Ruth regresó a su casa cuando aún estaba oscuro, porque Boaz no quería que la gente se entere de que ella había pasado la noche con él.


    La mañana siguiente Boaz fue a la puerta de la ciudad. Pidió a diez ancianos que esperen con él la llegada del pariente, a quien había hecho llamar.


    —Quiero hablar contigo—le dijo Boaz tan pronto llegó su pariente—Noemí ha regresado de Moab y está vendiendo el terreno que pertenecía a nuestro primo Elimelej. Consideré que debía informarte del asunto para que  lo  compres  en  presencia  de estos testigos que nos están escuchando. Tú y yo somos los únicos que tenemos el derecho de redimir el terreno de Elimelej. Si quieres redimir el terreno, hazlo. Pero si no quieres, dímelo, para que yo lo sepa. 


    —Estoy dispuesto a redimirlo—contestó el pariente. Boaz no esperaba esa respuesta y se puso pálido, pero rápidamente reaccionó.


    —Muy bien. Es tu derecho, pero recuerda que si compras la propiedad de Noemí, debes casarte con Ruth la moabita, viuda del hijo de Noemí y cualquier hijo que tengan debe conservar el nombre del difunto.


    Esta vez  fue el turno del pariente de ponerse pálido.


    —Eso no me conviene porque podría perjudicar mi propia herencia. Te cedo mi derecho de redención porque no deseo ejercerlo—dijo el pariente.


    —Ustedes son testigos de que hoy estoy comprando de Noemí todo lo que pertenecía a mis difuntos primos Elimelej, Majlón y Quilión. También estoy tomando como esposa a la moabita Ruth, viuda de Majlón, para perpetuar el nombre del finado con su heredad, para que su nombre no desaparezca de entre su familia ni de los registros de su pueblo. ¡Ustedes son testigos!—declaró Boaz a los ancianos que estaban con él.


    Boaz se casó con Ruth en una de las fiestas más concurridas y alegres que se han realizado en Belén. Todos felicitaban a Noemí por tener una nuera tan buena y amorosa y un redentor que sería el soporte de su vejez.


    Un año más tarde le nació a la feliz pareja un niño al que llamaron Obed. Noemí lo crió y el niño fue la felicidad de su vida.


    Obed, cuando fue mayor, se casó y tuvo un hijo al que llamó Ishai, quien, a su vez, fue el padre de David.


    


      

    Fuente: 


    Libro de Ruth


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 49


    Tener dos esposas


    es un problema



    


      

    No le recomiendo a nadie tener dos esposas. No lo digo por motivos de costo, aunque, por supuesto, mantener a dos mujeres cuesta el doble de mantener sólo a una, pero si uno disfruta, como es mi caso, de una buena posición económica, el dinero no es el problema.


    El problema es otro. Es la relación entre las dos mujeres, que, en el mejor de los casos, es sólo una tregua momentánea en un conflicto que nunca acaba, y que varía desde no hablar una con la otra hasta jalarse los pelos mutuamente. Nunca hay tranquilidad en mi hogar. Lo máximo que puedo aspirar es un armisticio temporal, tenso, listo para reventar en cualquier momento. Es suficiente una mirada despectiva o una palabra mal intencionada o mal interpretada, y la batalla se reinicia, acompañada de gritos, lágrimas y sollozos, y no tiene cuando acabar. 


    No necesito imaginar como es el infierno. Lo tengo en casa. Hago lo posible por ser imparcial, y, lo único que consigo es que las dos mujeres se unan para atacarme.


    —Elcaná—me decía Jana, la más joven—Peninah se ha vuelto a burlar de mí porque yo no tengo hijos. Háblale y dile que deje de molestarme.


    —Espera aquí. Voy a hablarle en este momento. Tú no te preocupes—le contestaba y me iba a hablar con Peninah, la madre de mis diez hijos.


    —Peninah, ¿por qué le echas en cara a Jana que no tiene hijos? Tú sabes que eso la hace sufrir—le decía yo a Peninah.


    —No creo que sufra tanto si tu la visitas casi todas las noches y a mi casi nunca—se quejaba Peninah.


    Yo regresaba a Jana y la veía llorando.


    —Jana, ¿por qué lloras? ¿Acaso no soy para ti mejor que diez hijos?—le decía para consolarla y el resultado era que lloraba aún más fuerte.


    Una vez al año yo llevaba a toda la familia en peregrinaje a Shiloh, al santuario del sacerdote Eli. Nos alojábamos en la mejor posada, los niños se quedaban jugando, y yo y mis dos esposas íbamos al santuario a rezar.


    Un día, durante nuestra visita anual a Shiloh, no se que le dijo Peninah a Jana, pero la hizo llorar a tal punto que se levantó de la mesa donde estábamos desayunando y fue corriendo al santuario. Miré a Peninah, pero ella se limitó a encogerse de hombros dándome a entender que no sabía que le había pasado a Jana.


    Corrí tras Jana y la vi entrar al santuario. Yo me paré en la puerta y desde allí miré que es lo que hacía. La vi llorar silenciosamente. Sus labios se movían pero no se escuchaba su voz. El sacerdote Eli la observó durante un largo rato y luego se acercó a ella.


    —Hija, ¿hasta cuando te va a durar la borrachera? Una mujer joven como tú no debería abusar del vino—le reprochó el sacerdote.


    —No, mi señor, no he bebido vino. Soy una mujer angustiada que ha venido a desahogar su pena delante de Dios. No me tome usted por una mala mujer. He rezado a Dios para que me otorgue la bendición de un hijo, que es lo que más deseo en la vida—le contestó Jana.


    —Vete en paz—le dijo Eli—.Que el Dios de Israel te conceda lo que has pedido.


    Jana regresó a la posada tranquila y calmada. Esa noche, cuando la visité en su habitación, me trajo el recuerdo de las primeras semanas de nuestro matrimonio. Nueve meses después Jana dio a luz un bebe, al cual le dimos el nombre de Samuel [Dios escuchó]. 


    Tres meses después, cuando preparábamos el viaje anual a Shiloh, Jana me pidió que le permita quedarse en la casa con el bebe.


    —No iré a Shiloh hasta que deje de amamantar al niño. Entonces lo llevaré para dedicarlo a Dios, y allí se quedará por el resto de su vida—declaró Jana con firmeza.


    El siguiente año fuimos todos a Shiloh. Trajimos con nosotros un becerro de tres años, una medida de harina y un odre de vino. Sacrificamos el becerro y presentamos el niño al sacerdote Eli.


    —Yo soy la mujer que estuvo aquí hace dos años rezando a Dios. El Señor escuchó mi ruego y me concedió este hijo. Hoy lo entrego al Señor para que, mientras viva, esté dedicado a él—le dijo Jana y le entregó el niño al sacerdote. 


    —Qué el Señor te conceda más hijos de esta mujer a cambio del niño que han dedicado a Dios—me agradeció Eli.


    Durante nuestros peregrinajes anuales a Shiloh siempre visitábamos a Samuel, y nos alegraba ver como iba creciendo. Su madre solía traerle de obsequio una túnica que había tejido para el niño durante el año.


    Dios bendijo a Jana y ella, en el curso de los años, tuvo otros tres hijos y dos hijas. Peninah nunca volvió a burlarse de Jana, y ocurrió algo que nunca había esperado: mis dos esposas se volvieron amigas inseparables. Finalmente, reinó la armonía y la felicidad en mi hogar.


    Pensándolo bien, si uno tiene un poco de suerte, no es un problema tener dos esposas.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulos 1 y 2


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 50


    Niñez y juventud de Samuel



    


      

    El sacerdote Eli, un hombre bueno a quien siempre llamé "padre," me adoptó cuando mis padres naturales, Elcaná y Jana, me trajeron al santuario de Shiloh y le pidieron a Eli que me acoja, en pago a una promesa hecha por mi madre a Dios. Yo tenía dos años de edad. En el curso de los siguientes años mis padres me visitaban durante sus peregrinajes anuales a Shiloh. Luego, cuando nacieron mis hermanos y mis hermanas, también venían con los niños. Pasaron los años y, después de que fallecieron Elcaná y Jana, mis hermanos dejaron de venir y perdí todo contacto con ellos.


    La familia que me crió constaba de tres personas: Eli, que era viudo, y sus dos hijos, Hofni y Pinkas. Hasta ahora me es difícil entender como un padre tan honesto y recto pudo tener dos hijos tan sinvergüenzas y perversos. 


    Los dos eran asistentes de su padre, y, conforme pasaban los años y Eli envejecía, ellos fueron asumiendo todas las funciones sacerdotales, pero lo hacían para su propio beneficio. Prepararon un tenedor de enorme tamaño que introducían en la olla donde se cocía la carne del animal que alguien había ofrecido en sacrificio, y tomaban para ellos todo lo que se enganchaba en el tenedor. 


    También tenían otra mala costumbre. Antes de quemar la grasa le decían al que ofrecía el sacrificio: "Dame ahora la carne para el asado del sacerdote, pues no te la acepto cocida sino cruda." Y si el hombre contestaba, "Tenemos que esperar a que se queme la grasa, de acuerdo al ritual," le contestaban: "Si no me la das ahora mismo, te la quito por la fuerza."


    No quiero contar lo que hacían con las mujeres que venían a rezar al santuario. Era un escándalo. Eli se enteró de las fechorías de sus hijos y les reprochó pero ellos no le hicieron caso, y continuaron con sus perversidades.


    Un día, cuando yo era ya adolescente, estaba durmiendo en el santuario, de acuerdo a mi costumbre, y escuché una voz que me llamaba, "Samuel, Samuel." Me desperté y fui a la habitación de Eli.


    —Padre, aquí estoy. ¿Para qué me has llamado?—le pregunté.


    —No te he llamado. Anda a acostarte—me contestó Eli.


    Me quedé dormido y, nuevamente, una voz me llamó por mi nombre. Volví a ir a la habitación de Eli y le pregunté que para que me llamaba. Eli, en tono molesto, me contestó que no me había llamado, que me vaya a dormir y que no lo vuelva a despertar.


    La voz me llamó por tercera vez. Volví a ir al cuarto de Eli, lo desperté y le pregunté que para que me llamaba.


    —Hazme un favor—me contestó—si de nuevo escuchas que te llaman, no vengas a mi cuarto. Entiéndelo de una vez, ¡yo no te he llamado y no tengo intención de llamarte! ¡Déjame dormir tranquilo!


    Si no era Eli el que me llamaba, y nadie más estaba en el santuario—los hijos de Eli se habían ido de juerga como lo hacían todas las noches—¡seguramente era Dios el que me llamaba!


    Me quedé dormido y escuché de nuevo la voz, "Samuel, Samuel." Esta vez ya no fui a la habitación de Eli, sino que contesté, "Aquí estoy Señor, habla que tu siervo te escucha."


    —He visto el mal comportamiento de los hijos de Eli, y, como su padre no los puede controlar, yo me encargaré de castigarlos—me dijo Dios.


    La mañana siguiente, mientras Eli y yo tomábamos desayuno—sus hijos aún dormían la borrachera de la noche anterior—Eli me preguntó si la voz me había vuelto a llamar. Le contesté que si.


    —¿Qué te dijo? Cuéntame exacto, palabra por palabra—me pidió Eli.


    —Dios dijo que castigará a sus hijos por los pecados que cometen—le conteste.


    —Dios es justo, que haga lo que mejor le parezca—me contestó Eli con un suspiro de resignación.


    Dios no demoró mucho en castigar a los hijos de Eli. Pocos días después, los filisteos invadieron y derrotaron a los israelitas en una batalla. Los israelitas pidieron a Hofni y Pinkas que traigan el Arca de Dios, que se guardaba en el santuario de Shiloh, al campo de batalla. Lamentablemente, esto no ayudó. Los filisteos derrotaron a los israelitas, capturaron el Arca de Dios, y mataron a miles, incluyendo a Hofni y Pinkas.


    Un sobreviviente de la batalla corrió a Shiloh a dar la triste noticia. Eli estaba sentado afuera del santuario, mirando el camino, temblando por lo que podía haberle pasado al Arca de Dios y a sus hijos.


    —Vengo del campo de batalla—dijo el soldado, sin aliento.


    —Dime lo que pasó—le rogó Eli.


    —Los israelitas fueron derrotados, el Arca de Dios ha sido capturada, y tus dos hijos han muerto.


    Eli, al escuchar las terribles noticias, se inclinó hacia atrás y cayó de la silla, rompiéndose la nuca. Murió en el acto. Yo quedé a cargo del santuario, y el pueblo me aceptó como su líder.


    A diferencia de Eli que nunca salió de Shiloh, yo me acostumbré a recorrer el país varias veces al año para atender los asuntos de los habitantes. Luego regresaba a Rama donde residía, y desde allí gobernaba a Israel


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulos 3 y 4


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 51


    ¿Cómo llegó el Arca de Dios


    a Kiriat-Yearim?



    


      

    Muchos se preguntan cómo llegó el Arca de Dios a Kiriat-Yearim, un pueblo donde no hay santuario ni sacerdote.


    La historia es la siguiente:


    El Arca de Dios había sido capturada por el ejército filisteo años antes, en una batalla en la cual los israelitas fueron derrotados. El comandante de los filisteos, considerando que el dios del pueblo derrotado debía rendir pleitesía al dios del ejército triunfador, entregó el Arca a los sacerdotes del templo del dios Dagón en Ashdod. 


    Durante la noche los sacerdotes de Dagón escucharon un fuerte ruido. Corrieron y vieron que la estatua del dios había caído al suelo frente al Arca. Entre todos lograron levantar la pesada estatua y la colocaron en su posición original. 


    En la mañana siguiente volvieron a encontrar la estatua boca abajo, pero esta vez, fue peor. ¡Todas las extremidades―brazos, piernas y cabeza―estaban rotas y separadas del resto del cuerpo! 


    Transcurrieron siete meses durante los cuales la confusión, el pánico, las enfermedades y la muerte reinaron en las ciudades filisteas. Comenzó con una plaga de ratas en Ashdod, que causó una epidemia de tumores en la población, y muchos murieron. Los sacerdotes y los príncipes se reunieron para entender la causa de sus problemas y tratar de salvar la ciudad.


    ―El dios de Israel está furioso con nosotros por haber traído el Arca a Ashdod ―declaró el Sumo Sacerdote filisteo.


    ―Enviemos el Arca a la ciudad de Gath, para que sea problema de ellos ―sugirió uno de los príncipes. 


    Así lo hicieron, y la epidemia de tumores hizo estragos en Gath. Los líderes de Gath se reunieron y decidieron enviar el Arca a la ciudad de Ekrón.


    Los habitantes de Ekrón, enterados de todo lo que había ocurrido en Ashdod y en Gath, al ver que les traían el Arca de Dios, protestaron ―¡El Arca de Dios nos matará a todos! ¡No la queremos aquí! ¡Llévenla a Gaza!


    Los habitantes de Gaza se negaron a recibir el Arca, y la enviaron a Ashkelon. Allí tampoco la aceptaron y fue llevada de regreso a Ashdod. Los príncipes de las cinco ciudades filisteas afectadas por la epidemia de tumores, Ashdod, Gath, Ekrón, Gaza y Ashkelon, se reunieron con los sacerdotes y adivinos y unánimemente decidieron que la solución era devolver el Arca a Israel.


    ―No es suficiente enviar el Arca de regreso a Israel. Debemos también enviar una ofrenda a su dios, para que nos perdone y nos permita recobrar la salud―advirtió el Sumo Sacerdote.


    ―¿Cuál debe ser la ofrenda?―le preguntaron los príncipes filisteos.


    ―Cinco ciudades filisteas han sufrido la epidemia. Cada una de ellas debe preparar una imagen de oro en forma de tumor, y una estatuita en forma de rata. Deben meter estos objetos en una caja y enviarlos como regalo al dios de Israel, junto con el Arca.


    ―¿Cómo debemos enviar el Arca a Israel?


    ―Construyan una carreta nueva. Es importante que el Arca no vaya en una carreta usada, eso podría ofender al dios de Israel. Tomen dos vacas que nunca han llevado yugo y atenlas a la carreta. Coloquen el Arca en la carreta, y a su lado la caja con las imágenes de oro. Luego, dejen que las vacas lleven la carreta hacia donde a ellas mejor les parezca. Si la carreta va en dirección a Beit Shemesh sabremos que el que nos causó todo este sufrimiento es el dios de Israel, pero, si la carreta se desvía a otro lado, sabremos que la epidemia no fue causada por ese dios.


    Los príncipes filisteos cumplieron al pie de la letra todas las instrucciones del Sumo Sacerdote, y vieron con asombro que las vacas, mugiendo durante todo el camino, se dirigieron directamente a Beit Shemesh, sin desviarse a la derecha ni a la izquierda. Los príncipes filisteos caminaron detrás de la carreta hasta que llegó a la frontera del territorio israelita; allí, mientras las vacas seguían avanzando, los filisteos se detuvieron para ver lo que ocurriría.


    Los habitantes de Beit Shemesh estaban en el campo cosechando trigo cuando vieron venir hacia ellos una carreta. ¡Sobre la carreta estaba el Arca de Dios!  


    Las vacas se detuvieron frente a una roca. Los campesinos se acercaron a la carreta, bajaron con cuidado el Arca de Dios y la caja que estaba al lado, y las colocaron sobre la roca. Luego, desarmaron la carreta y usaron la madera para armar una fogata en la cual los sacerdotes del pueblo sacrificaron las dos vacas a Dios.


    Los filisteos vieron el humo del sacrificio y regresaron a sus ciudades.


    La alegría de los pobladores de Beit Shemesh se transformó en lágrimas y llanto pocos días después cuando las setenta personas que habían tocado el Arca murieron de la plaga. Los sobrevivientes enviaron mensajes a Kiriat-Yearim, un pueblo vecino, diciendo, "los filisteos han enviado de regreso el Arca. Vengan a recogerla."


    La delegación que llegó de Kiriat-Yearim insertó varas de madera en las argollas que estaban en el costado del Arca, para evitar tocarla directamente, y la trasladaron a la casa de Abinadab, un hombre que vivía en las afueras del pueblo, en lo alto de una colina. Allí permaneció durante los siguientes años. 


    


      

    Fuente


    1 Samuel capítulos 5 y 6


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 52


    Samuel escoge un rey



    para Israel


    


      

    —Samuel, te queremos hablar con toda franqueza. Has envejecido y a tus hijos nunca los aceptaremos en tu lugar porque no siguen tu ejemplo. Queremos tener un rey como lo tienen todas las naciones—me dijeron los líderes de Israel que vinieron a mi casa en Rama para hablar conmigo.


    Mi primera reacción fue de cólera por su ingratitud, pero me limité a decirles que necesitaba rezarle a Dios, y les pedí que, mientras tanto, esperen en otra habitación para recibir mi respuesta. Ya más calmado tuve que reconocer que los líderes de Israel tenían razón en no aceptar a mis hijos Joel y Abías. Al igual que Hofni y Pinkas, hijos de mi padre adoptivo Eli, mis propios hijos se guiaban por la avaricia, solicitaban sobornos, pervertían la justicia y seducían a las mujeres. 


    En mi mente escuché la voz de Dios que me dijo: "No te lo tomes en forma personal. No es a ti a quien rechazan sino a mi, pues no quieren que yo reine sobre ellos. Bueno, que así sea. Acepta lo que te proponen pero debes advertirles lo que un rey puede hacer a sus súbditos." 


    Salí de mi habitación y hablé a los líderes.


    —Quiero que ustedes entiendan lo que un rey, con su poder, les puede hacer. Les quitará sus hijos para enrolarlos en su ejército. A algunos los hará trabajar en sus campos. A otros los pondrá a fabricar armas y pertrechos. A vuestras hijas las empleará de sirvientas, cocineras y panaderas. Se apoderará de vuestros mejores campos y se los dará a sus ministros y a sus amigos. Les quitará a ustedes la décima parte de vuestras cosechas y de vuestros rebaños, y a ustedes los convertirá en sus esclavos. Cuando llegue ese día ustedes rogarán a Dios que los libre de la opresión del rey, pero Dios no les responderá.  


    —No nos preocupa—me respondieron—.Queremos tener un rey como tienen todas las naciones, que sea nuestro comandante cuando vayamos a la guerra.


    —Muy bien. Si eso es lo que quieren, les conseguiré un rey. Mientras tanto regresen a sus pueblos.su criado. Su nombre era Saúl, del clan de Matri, de la tribu de Benjamín, y estaba buscando unos burros de su padre que se habían extraviado. Vino a preguntarme si yo le podía dar un indicio de donde estaban los animales. ¡Casi lo echo de la casa! ¡Imagínense, pedirme a mí, el líder de Israel, que ayude a buscar burros perdidos!  


    Miré nuevamente al joven, vi que era alto, por lo menos una cabeza más que cualquier otro israelita, recapacité y me dije a mi mismo, "Éste podría ser rey de los israelitas. Es cierto que se le pierden los burros, pero si es rey tendría a quien ordenar que se los busque." 


    Lo invité a cenar esa noche conmigo y con mis invitados. Aunque su conversación se limitó a describir los burros que se le habían perdido y la posible airada reacción de su padre si no los encontraba, les dio buena impresión a los otros comensales.


    En la mañana se despidió de mí para continuar la búsqueda de sus animales. Yo fui tras él y le pedí que se detuviese. Agarré un frasco de aceite que había sacado de la cocina y lo derramé sobre su cabeza.


    —¿Qué estás haciendo?—me preguntó mientras trataba de secar el aceite que le había entrado a los ojos.


    —No te preocupes. Yo sé lo que hago. Anda a Mizpah y yo me encontraré allí contigo en unos días. Te tengo preparada una sorpresa. No me falles.


    Envié mensajes a todos los pueblos para que envíen sus representantes a Mizpah. Allí les dirigí la palabra.


    —Ustedes han rechazado a Dios al pedir que les dé un rey que los gobierne. Así que ahora escogeremos por sorteo una tribu, luego dentro de la tribu un clan, y, finalmente, dentro del clan un individuo. Ese será vuestro rey.


    Un sorteo, si uno sabe hacer bien las cosas, puede salir como uno quiere, así que, por supuesto, la tribu de Benjamín salió sorteada, luego fue sorteado el clan Matri, y, finalmente, me tocó sacar de un sobre el papelito donde estaba el nombre del individuo escogido. El suspenso era enorme.


    —¡Y el ganador es….. Saúl!—anuncié. Todos aplaudieron, y se oyeron voces, "Que hable nuestro rey." 


    —¡No está acá!— dijeron varios.


    —¿Dónde está?— pregunté yo.


    Fueron a buscar a Saúl y lo encontraron entre los burros tratando de identificar si alguno de ellos era el suyo. Lo trajeron y todos se asombraron al ver que era tan alto.


    —¡Viva el Rey Saúl!—exclamó la mayoría, pero algunos insolentes lo miraron con desprecio diciendo "¿Este es el que nos va a salvar? ¡Si no es capaz siquiera de encontrar burros perdidos!"


    La sorpresa la tuve yo. Saúl resultó ser un rey decisivo y un valiente comandante militar, como lo demostró pocos días después cuando Najash, el rey de Amón, sitió a la ciudad de Jabesh. Los habitantes ofrecieron rendirse, pero Najash les contestó que sólo aceptaría su rendición si cada uno de ellos se sacaba el ojo derecho.


    —Danos siete días para enviar mensajeros a todo el territorio de Israel pidiendo ayuda. Si nadie viene a luchar a nuestro lado nos rendiremos y podrás hacer con nosotros lo que quieras—rogaron los líderes de la ciudad al rey amonita. 


    Najash, asumiendo que los israelitas seguían desunidos, sin rey, aceptó.


    El mensajero que llegó a Geba, el pueblo donde vivía Saúl, informó la exigencia de Najash y todos se echaron a llorar. En ese momento, Saúl regresaba del campo arreando sus bueyes.


    —¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué está llorando la gente?—preguntó Saúl.


    Saúl, al escuchar la noticia, se enfureció. Agarró dos bueyes, los mató, los descuartizó y envió los pedazos a todos los rincones del territorio de Israel, acompañados de un mensaje: "Esto haré con los bueyes de todos los que no se unan a Saúl y a Samuel."


    Nadie quiso discutir contra ese argumento, y Saúl logró reunir un gran ejército, con el cual atacó, venció y masacró a los amonitas.


    Los que habían escuchado a los insolentes denigrar días antes a Saúl exigieron que los maten.


    —¡Nadie morirá hoy!—dijo Saúl—.En este día el Señor nos ha dado una gran victoria.


    Vi con gran satisfacción que yo había dejado el pueblo de Israel en buenas manos. Reuní a todos los israelitas en Gilgal, para anunciarles mi retiro.


    —Señores—empecé a decirles, pero mi voz, ya débil por los años, no podía competir con fuertes voces que se oían aquí y allá diciendo "¡Samuel quiere hablar! ¡Dejen hablar a Samuel! ¡Cállense, queremos escuchar a Samuel!." 


    Por fin se hizo un silencio completo, y pude seguir hablando. 


    —He hecho lo que ustedes me han pedido, y les he dado un rey para que los gobierne. Yo ya estoy viejo y cansado. He trabajado para ustedes desde mi juventud hasta hoy, pero ha llegado el momento de que un hombre joven asuma mis responsabilidades. Quiero que en este momento todo aquel que considere que yo lo he perjudicado, me acuse en presencia del rey. ¿Le he robado a alguien un buey o un asno? ¿He defraudado a alguien? ¿He oprimido? ¿He aceptado sobornos? Acúsenme y devolveré lo que corresponda.


    —¡Nunca has robado. Nunca has oprimido. Nunca has defraudado! —gritaron rodos 


    —¡Dios y vuestro rey son testigos de que ustedes no me han hallado culpable! Mis últimas palabras a ustedes son para pedirles que sirvan a Dios de todo corazón.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulos 8, 9, 10, 11 y 12


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 53


    Los problemas de Samuel


    con Saúl



    


      

    Es muy difícil cambiar los hábitos y costumbres de toda una vida. Mi sincera intención había sido retirarme a la vida privada, pero la realidad resultó ser diferente. Continué sintiéndome responsable por los israelitas y sentí la obligación de criticar públicamente a Saúl por sus acciones cuando no estaba de acuerdo con lo que él hacía.


    La primera vez que tuve un enfrentamiento con Saúl fue cuando, después de un tiempo sin verlo, le mandé avisar que en el curso de los siguientes siete días lo visitaría en Gilgal, donde él estaba con sus soldados. Por diversas circunstancias, que no es importante mencionar, no pude llegar a la cita en el plazo prometido sino unos días más tarde. Me di con la sorpresa de que Saúl en ese momento estaba ofreciendo un sacrificio a Dios. ¡Él no era sacerdote! ¡No tenía ningún derecho para ofrecer sacrificios! 


    —¿Qué haces?—le pregunté indignado.


    —Los soldados empezaban a desertar y tú no llegabas en el plazo indicado. Temí que los filisteos nos atacarían, así que me atreví a hacer un sacrificio para que Dios nos ayude—me contestó.


    —¡Eres un necio! Lo que has hecho es una ofensa a Dios, y, desde ya, te puedo decir que Dios buscará alguien más de su agrado para que te reemplace—le grité y me fui. No quise estar un minuto más con él.


    En el curso de los siguientes meses me di cuenta de que Saúl no era un hombre inteligente. No soy militar pero creo que cualquier persona de mínima capacidad estaría de acuerdo conmigo en considerar que un ejército lucha mejor si está bien alimentado. Saúl había prohibido a los soldados comer, bajo pena de muerte, hasta que no derrotasen al ejército enemigo. Naturalmente los soldados desfallecían de hambre y se sentían muy débiles. Pasaron por un bosque y vieron una cantidad de panales de miel. Por miedo a Saúl nadie se atrevió a probar un bocado, excepto Jonathan, hijo de Saúl y capitán en el ejército, que hundió una vara en un panal de miel y se lo llevó a la boca. Saúl, en alguna forma se enteró de esto, y condenó a Jonathan a morir. Y lo hubiese matado, sin remordimientos, si los soldados, que admiraban a Jonathan por sus proezas militares, no se lo hubieran impedido. 


    Hay una frase que dice "la paja que le quebró la espalda al camello." En el caso de Saúl esto se refiere a una batalla que tuvo contra los amalequitas. Yo le había ordenado claramente que no perdonase a ninguno de ellos y que, incluso, matase a todo el ganado del enemigo. Tan pronto escuché que Saúl había derrotado a los amalequitas fui a verlo. Me recibió con una gran sonrisa.


    —¡Felicítame, Samuel! He tenido una gran victoria, y he cumplido todas tus órdenes—me dijo.


    —¿Y entonces que significan esos balidos de oveja que oigo y esos mugidos de vacas?—le reclamé.


    —Son los animales que hemos dejado con vida para sacrificarlos al Señor, pero, no te preocupes, todos los demás los hemos destruido—me contestó.


    Mientras hablábamos se nos acercó un hombre lujosamente vestido. Nos saludó muy orondo. Era el rey de Amalek que había sido capturado por Saúl.


    —Sin duda que ya pasó la amargura de la muerte—nos dijo sonriendo.


    —Tu espada ha dejado a muchas mujeres sin hijos, así que tu madre también se quedará sin su hijo—le dije. 


    Agarré un hacha que estaba en el suelo, le corté la cabeza al amalequita de un hachazo y descuarticé su cuerpo en pedazos. Me fui sin despedirme de Saúl. Esa fue la última vez que lo vi.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel capítulos 13, 14 y 15


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 54


    Samuel escoge a David


    para reemplazar a Saúl



    


      

    Saúl fue la más grande decepción que he tenido en mi vida. Si algo aprendí de ese desastre fue que no debería volver a fiarme del aspecto exterior de la persona. Saúl era, sin duda, el hombre más alto de Israel, pero esa cualidad no era suficiente para hacer de él un buen rey. Me juré a mi mismo que en adelante no tomaría en cuenta la altura de la persona como requisito para nombrar un nuevo soberano.


    Decidí escoger a otra persona como rey de Israel en vez de Saúl, y, con ese propósito, viajé a Belén. 


    Me preguntarán, ¿Por qué escogí a Belén y no a otro pueblo? 


    La respuesta es que, en un viaje anterior a Belén, había conocido a un agricultor llamado Ishai, cuyos hijos disfrutaban de una excelente reputación de muchachos inteligentes y valientes. Desde de ese momento no se me salía de la cabeza el convencimiento de que uno de los hijos de Ishai debía ser el futuro rey. 


    Yo tenía un problema. Si Saúl se enteraba de la verdadera razón de mi viaje a Belén, mi vida no valdría un shekel. Saúl me haría matar sin pensarlo dos veces, y mi cuerpo aparecería tirado en algún lado, aparentemente víctima de un suicidio. Por suerte, se me ocurrió un excelente pretexto: a quien me lo preguntase le diría que iba a Belén para ofrecer un sacrificio a Dios, y, para hacer este pretexto aún más creíble, llevaría conmigo una ternera.


    Todo salió como lo había previsto. Llegué a Belén, celebré el sacrificio en presencia de los líderes del pueblo, y luego acepté la invitación de Ishai para almorzar con él en su casa.


    Durante el almuerzo evité hablar de política debido a la presencia de los sirvientes y de la cocinera. Cualquiera de ellos podría haber sido un informante del gobierno. Luego, cuando los criados retiraron todos los platos y nos dejaron solos, le dije a Ishai que quería conocer a sus hijos, y que los hiciese entrar en la habitación de uno en uno para entrevistarlos a puerta cerrada.


    El primero que entró fue el mayor, llamado Abinadab. Me hizo muy buena impresión porque era alto, y estuve a punto de ungirlo con aceite, pero, a tiempo, recordé que me había hecho la promesa de no tomar en cuenta la altura de la persona.


    ―Ishai, lo siento, pero Abinadab no es la persona que busco. Has entrar a tus siguientes hijos, uno por uno―le pedí.


    Entrevisté a siete muchachos, todos ellos altos, buenos mozos, de mirada inteligente, corteses y respetuosos, pero ninguno me provocó exclamar: ¡Éste es el escogido! 


    ―Lo lamento mucho, Ishai, pero ninguno de ellos es el que busco. ¿Esos son todos los hijos que tienes?―le pregunté desilusionado.


    —Tengo uno más, el menor, pero está en el campo cuidando al rebaño—me contestó.


    ―Ya que he venido hasta aquí, lo entrevistaré. Hazlo llamar—le dije, sin mucha esperanza.


    Ishai envió un mensajero, y, después de un rato, llegó un muchacho muy joven, buen mozo, pelirrojo, de penetrantes ojos verdes.


    —¿Cómo te llamas muchacho?―le pregunté.


    —David—me contestó.


    En mi mente una voz me dijo: "¡Éste es el escogido! "¡Levántate y úngelo!" 


    Tomé el frasco de aceite y ungí al muchacho en presencia de su padre. Les insté a guardar lo ocurrido en secreto, y regresé a mi pueblo.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulo 16


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 55


    Entrevista a la mamá


    de Goliat



    


      

    El presente documento fue dictado por el Historiador Oficial del Reino Filisteo a su amanuense un mes después de la muerte del heroico guerrero Goliat.


    


      

    Su Gloriosa Majestad, el Rey de Filistea, en su deseo de que el mundo se informe de la realidad de la muerte de Goliat, y así desvirtuar la versión tergiversada que ha hecho circular el rey de Israel, me ordenó ir a Gath, el pueblo natal de Goliat, para entrevistar a la madre del guerrero.


    De inmediato monté en mi burro y viajé a Gath. La impresión que yo conservaba de Gath, producto de un viaje anterior, era el de un pueblo sucio y mal oliente. Me complació sobremanera confirmar que todavía puedo confiar en mi memoria. Gath es aún más sucio y peor oliente de lo que yo recordaba.


    Unos niños semidesnudos jugaban en la calle, revolcándose en el polvo y la inmundicia. Les pregunté adónde vivía la madre de Goliat. Me miraron boquiabiertos hasta que les tiré una moneda, y uno de ellos me indicó con el dedo la choza de enfrente.


    Me bajé del burro, le entregué las riendas a uno de los muchachos que gentilmente se ofreció a cuidármelo, y toqué la puerta. Me abrió una anciana de reducida estatura, casi enana.


    ―Disculpe. Estoy buscando a la madre de Goliat―le dije.


    ―Soy yo, Robustiana Goliat. ¿En qué le puedo servir?―me preguntó.


    ―Señora Robustiana, primero de todo, sírvase aceptar mi más sentido pésame por la muerte de su hijo. El rey me ha enviado para recopilar información sobre la niñez, juventud y trágica muerte de nuestro héroe nacional.


    ―Pase, pase, no se quede en la puerta. Siéntese allí. ¿Qué le puedo traer? ¿Vino, galletitas?


    ―Gracias, señora, pero no es necesario. Le haré algunas preguntas sobre su hijo si no tiene usted inconveniente.


    ―¡Me es tan difícil pensar que ya nunca volveré a ver a mi adorado hijo Goliat! ¡Fue tan injusta su muerte! un delincuente juvenil lo tumbó tirándole con su honda una piedra a la frente. Luego el asesino corrió hacia mi hijo, le quitó la espada y le cortó la cabeza. ¡A mi hijo que nunca hizo daño a nadie, que nunca mató ni siquiera a una mosca! 


    ―Cuénteme de la niñez de su hijo, de su adolescencia, de su incorporación al ejército.


    ― Como usted puede ver, con mi metro y medio de estatura no soy una mujer alta. Mi esposo, que en paz descanse, era más bajo que yo. No sé como nos salió un bebe que pesaba quince kilos al nacer y medía un metro. Goliat, desde pequeño, fue la mayor atracción turística de nuestro pueblo. Tuvimos visitantes de todas las ciudades de Filistea. Mi esposo tenía gran talento para los negocios. Podía haber vendido hasta a su propia abuela si el precio que le ofrecieron hubiese sido satisfactorio. En realidad, ahora que recuerdo, en una ocasión logró venderla, pero, después de unos días, el comprador se la trajo de vuelta y exigió que le devuelvan los shekels que había pagado, aduciendo que no le habían advertido que la vieja no veía lo suficiente como para poder barrer, cocinaba confundiendo el azúcar con la sal y el vinagre con el vino, y, peor aún, hablaba hasta por los codos y nadie la entendía. Mi esposo trató de convencerlo de que la solución era ponerse orejeras, y le ofreció venderle un par a un precio rebajado especial, pero el comprador se empecinó y señaló un cartel que mi esposo tenía colgado en la pared: "Satisfacción garantizada o la devolución de su dinero." Mi esposo, que siempre fue correcto en sus negocios, no tuvo más remedio que devolverle el dinero, descontándole los impuestos.


    ― Señora, si no le importa, regresemos a la historia de su hijo―le dije tratando de reprimir mi impaciencia.


    ―¡A eso voy! A mi esposo se le ocurrió una brillante idea: exhibir a Goliat y cobrar entrada. ¡Tuvo un éxito increíble! Presentaba tres funciones diarias: al medio día, en la tarde y en la noche. Usted tendría que haber visto la cola de gente que se formaba para entrar a la Carpa de Exhibición. ¡Llegaba hasta el Templo de Baal Zebub que está a más de cinco cuadras de mi casa! Para no alargar la historia, nos llenamos de plata, pero todo terminó cuando ocurrió la tragedia.


    ―¿A qué tragedia se refiere?


    ―¡La muerte de mi esposo! Pero créame que nunca culpé a Goliat. El error fue de mi esposo y lo pagó con su vida.


    ―Le agradeceré que me cuente exactamente lo que ocurrió.


    ―Mi esposo había ofrecido mil shekels a quien se enfrentase contra Goliat en lucha libre. Los boletos de entrada para la exhibición especial se agotaron en una hora. No quedaba ni un solo sitio vacío en la Carpa de Exhibición. Yo estaba presente en el público cuando mi esposo y Goliat subieron al estrado y escuché a mi esposo hacer el anuncio, "¡Damas y caballeros! Hoy, por primera vez en nuestra gran ciudad de Gath, mi hijo Goliat está dispuesto a enfrentarse en lucha libre contra cualquier voluntario. Ofrecemos mil shekels al primero que suba al estrado," proclamó mi esposo con esa voz tan estentórea que tenía y que es lo único que Goliat heredó de él. 


    ―¿Alguien subió al estrado?


    ―Nadie subió. Mi esposo repitió la oferta. Nuevamente, silencio absoluto en la carpa. "Si nadie se atreve, yo daré el ejemplo y lucharé contra Goliat," anunció mi desafortunado esposo. Dirigiéndose a Goliat le dijo, "la pelea empezará cuando yo cuente hasta 2." (No dijo el usual 'cuando yo cuente hasta 3' ya que Goliat nunca aprendió a contar números más allá de 2). "1…. ¡2!." No terminó de decir el fatídico 2 cuando Goliat se le echó encima aplastándolo y ahogándolo con su peso. Tres fornidos hombres que estaban en el público subieron al estrado para alzar a Goliat que seguía tirado encima de mi esposo. Con enorme esfuerzo lograron empujarlo a un lado, pero ya fue demasiado tarde. Mi esposo había quedado completamente aplastado. 


    ―¿Qué pasó después?


    ―Goliat se culpó a si mismo de la tragedia. Yo le repetía que no había sido culpa de él, pero él no se lo podía perdonar. Todo en mi casa le recordaba a su padre y a la tragedia. Tuvimos que desarmar la carpa y descontinuar las exhibiciones ya que le traían tristes recuerdos. Finalmente un día, con lágrimas en los ojos, me besó y me dijo, "Me voy a enrolar en el ejercito. Tal vez eso me haga olvidar que aplasté a mi pobre papá." Durante días traté de convencerlo de que no se fuese, pero, cuando vi que era imposible hacerle cambiar de opinión, le di un barril lleno de agua y un costal repleto de pan para que tuviese algo que tomar y comer durante las horas que le demoraría llegar hasta el campamento militar.


    ―¿Cuándo lo volvió a ver?


    ―Un mes después, mientras yo estaba afuera de la casa alimentando a las gallinas. Mi corazón dio un vuelco al ver en la lejanía una nube de polvo que se iba acercando. ¡No podía ser otro que mi hijo Goliat! Mil veces le había dicho que caminar arrastrando los pies causa una polvareda que me ensucia toda la ropa que cuelgo a secar, pero nunca me hizo caso, o tal vez nunca relacionó el hecho de arrastrar los pies con el polvo que levantaba―dijo suspirando.


    ―Siga señora―le pedí


    ―¡Era Goliat! ¡Qué guapo se le veía en su uniforme de soldado! Llevaba en la cabeza un casco de bronce. Su coraza también era de bronce al igual que sus polainas. Al verme, arrastró los pies más rápido, llegó a mi lado y me abrazó. 


    "¡Suéltame que no me dejas respirar!" le dije con el poco aliento que su abrazo me permitía. De inmediato me dejó caer al suelo. Me levanté como pude y fui cojeando a la casa. "Ven, hijo," le grité. 


    Durante los siguientes días me contó que, al terminar el entrenamiento básico, el capitán le había dado unos días de vacaciones, los cuales,.como buen hijo que era, aprovechó para visitarme. A su regreso al campamento se incorporó a un regimiento de infantería. Él hubiera preferido estar en caballería, pero no existía caballo, mula o asno que lo podría aguantar encima. 


    ―Cuénteme como le fue a Goliat en el ejército.


    ―¡Muy bien! El comandante del Estado Mayor vio a Goliat y se le ocurrió que, en vez de hacer luchar a todo el ejército, con los consiguientes muertos y heridos, podía concertar una lucha mano a mano entre Goliat y el representante del ejército enemigo. Si Goliat ganaba, ambas partes declararían que era una victoria para el ejército filisteo, y si Goliat perdía lo considerarían una derrota de los filisteos. Pero surgió un pequeño problema.


    ―¿Qué problema?


    ―Para conseguir que el ejército enemigo enviase un representante a luchar contra Goliat era necesario que Goliat expresase un desafío en voz alta. El comandante le dio un documento con el texto que debía leer frente a los soldados enemigos: "Envíen un representante para que luche conmigo. Si me mata nos rendimos, pero, si yo lo mato, ustedes serán nuestros esclavos." Lamentablemente, Goliat era analfabeto. No sabía leer ni escribir. Ni siquiera era capaz de firmar su nombre con una X.


    ―¿Cómo solucionaron el problema?


    ―El comandante le repitió la frase cien veces hasta que Goliat logró aprenderla. Bueno, más o menos. Algunas veces se olvidaba parte del texto, pero esto también se arregló haciendo que un escudero caminase detrás de él y, cuando Goliat, después de recitar "Envíen un representante…" se olvidaba de lo que seguía, el escudero le hacía un gesto para que se agache, le susurraba al oído, y Goliat, con un suspiro de alivio, lo repetía. Nunca se atrevió un soldado de un ejército enemigo a enfrentarse a Goliat. Al ver esa montaña de hombre preferían rendirse. Gracias a Goliat el ejército filisteo tuvo una victoria tras otra. Todos los ejércitos enemigos se rindieron hasta que quedó uno solo, el ejército israelita.


    ―Recuerdo que a sus enemigos les bastaba ver sus tres metros de altura, sus quinientos kilos de peso, sus armas, espada, lanza, jabalina, para temblar de miedo y salir corriendo―comenté.


    ―¡Así es! Mi hijo regresaba al campamento de las tropas, ronco de tanto insultar a los soldados enemigos, pero feliz y contento de que nuevamente había logrado una victoria sin violencia. Sus compañeros del batallón lo felicitaban, y no faltaba quien se subiese a una banca para abrazarlo. El rey le concedió la Medalla de Honor por su invaluable contribución a las victorias incruentas de nuestro valeroso ejército. Tengo acá la medalla en el cajón de la cocina si desea verla. 


    ― Tal vez en otra ocasión. Cuénteme del último y fatal enfrentamiento de Goliat.


    ―Me enteré de que Goliat y su regimiento estaban acampados a pocos kilómetros de mi casa en la cumbre de un monte. Al otro lado del valle estaba el ejército israelita, también en un monte. Decidí ir a ver, por primera vez, a mi hijo en acción. Llegué al campamento filisteo y vi que habían colocado bancas en las cuales los soldados estaban sentados tomando cerveza, comiendo panes con salchicha, aplaudiendo, cantando, y haciendo barra a Goliat que estaba abajo, en medio del valle. Mi hijo me vio y me saludó con un gesto de la mano. ¡qué orgullosa me sentí de mi hijo! Era el centro de las miradas de admiración de nuestros soldados y de las miradas de temor de los soldados enemigos. Su casco y su coraza de bronce brillaban como oro. El asta de su lanza era gruesa como el rodillo de un telar y la punta de hierro estoy segura de que pesaba más de diez kilos. Todos los que estábamos en ambos lados del valle, filisteos e israelitas, lo oímos gritar claramente "Escojan a alguien que se me enfrente. Si me mata nos rendimos, pero, si yo lo mato, ustedes serán nuestros esclavos." Ningún soldado israelita bajó al valle para enfrentarse con él. De repente un coro de carcajadas se escuchó en nuestras filas. Miré a los soldados y vi que señalaban con la mano a un muchachito que bajaba del monte donde estaba el ejército israelita. Tenía un palo en la mano.


    ―¿Cómo reaccionó Goliat?


    ―Goliat lo vio venir y le gritó "¿Soy acaso un perro para que me vengas a atacar con un palo? ¡Ven acá que voy a echar tu carne a las aves del cielo y a las fieras del campo!" Los soldados filisteos aplaudieron a rabiar. Goliat se había lucido. Nunca antes había hablado con tanta claridad y, hasta se podría decir, con tanta elocuencia. Goliat me volvió a saludar con la mano para asegurarse de que yo lo estaba mirando.


    ―¿El muchacho era un soldado israelita?


    ―No era soldado. Era un simple campesino, un pastor de ovejas. No cargaba armas ni vestía uniforme. Al escuchar las palabras de Goliat le contestó con insolencia diciendo que su dios le iba a entregar a Goliat en sus manos, que lo mataría y le cortaría la cabeza. Todos nosotros, al escuchar esa fanfarronada, reímos a carcajadas por supuesto. Goliat empezó a andar hacia él, arrastrando los pies como siempre. El muchacho, en vez de escapar, sacó una honda y le tiró una piedra que le cayó en la cabeza a Goliat y lo tumbó. Los soldados filisteos, al ver ese acto inaudito, silbaron y protestaron que así no se lucha. El muchacho no hizo caso, corrió adonde estaba mi hijo tirado en el suelo, agarró la espada de Goliat y le cortó la cabeza. Los soldados israelitas al ver eso bajaron corriendo del monte, espada en mano, persiguiendo a nuestros soldados. Fue un sálvese quien pueda. Yo también corrí de regreso a mi casa, llorando todo el camino.


    ―Señora, la forma como murió su heroico hijo Goliat me ha indignado. Le aseguro que tan pronto informe al rey, él convocará una reunión de todos los gobiernos de la región para expresar una condena contra Israel por una lucha tan desproporcionada.


    Me despedí de la madre de Goliat y salí afuera buscando al muchacho que tan amablemente se había ofrecido a cuidar al burro. La calle estaba desierta. Nunca volví a ver al burro.


    


      

    Fuente


    1 Samuel capítulo 17


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 56


    David en la corte


    del rey Saúl



    


      

    Saúl vio mi enfrentamiento con el gigante desde la cumbre de una colina. Me hizo llamar, me felicitó y me preguntó quien era.


    —Su Majestad, me llamo David, hijo de Ishai, del pueblo de Belén―le contesté.


    —Tu cara me es familiar. ¿Te conozco?—me preguntó el rey.


    —Si, Su Majestad. Hace algunos años usted me hizo llamar al palacio para que toque el arpa y le alegre el espíritu.


    —Cierto, ahora recuerdo. Veo que eres un guerrero valiente y un gran músico. Vivirás con nosotros en el palacio, lucharás en mi ejército, y también tocarás el arpa para mí—dijo el rey.


    Así fue como entré al servicio del rey, y me hice amigo de su hijo Jonathan y de sus hijas Merab y Mijal. El rey sufría periódicamente de depresión,  y mi música era lo único que le ayudaba a recobrar su buen ánimo.


    Fui ascendiendo en el ejército y llegué a ser el comandante en jefe. Mis éxitos en mis batallas contra los filisteos me hicieron más popular entre la gente que el mismo rey.


    Saúl, cuya depresión se había tornado en paranoia, se obsesionó con la idea de que yo quería destronarlo y asumir la corona. Dos veces, mientras yo tocaba el arpa, me arrojó su lanza intentando matarme, pero, en ambas ocasiones, la logré esquivar. Llegó al punto de que yo inventaba cualquier pretexto con tal de no tocar el arpa frente a él. Un día me llamó y me dijo que quería hablarme de algo muy importante.


    —Quiero entregarte a mi hija mayor Merab como esposa para que seas miembro de la familia—me dijo.


    —Su Majestad, es un honor que no merezco. ¿Cuándo será el matrimonio?—le pregunté.


    —No tan rápido, primero tienes que derrotar a los filisteos, y luego veremos—me dijo.


    Fue obvio para mí que la esperanza secreta de Saúl era que yo muriese en alguna batalla. 


    Unas semanas más tarde me hizo llamar nuevamente.


    —Tengo dos noticias para ti. Anulé tu compromiso con Merab porque la acabo de casar con uno de mis funcionarios. La segunda noticia es que Mijal, mi hija menor, me ha dicho que está enamorada de ti y que desea casarse contigo.


    —Su Majestad, es un honor que no merezco. ¿Cuándo será el matrimonio?—le volví a preguntar.


    —No tan rápido. Estoy implantando una nueva costumbre. Ya no será el padre de la novia el que dé la dote, sino el novio es quien deberá rembolsar con una dote al padre—me dijo el rey.


    —Su Majestad, mi único ingreso es el sueldo que recibo del ejército. No creo que eso alcance para pagar la dote por una princesa.


    —David, por tratarse de ti, no te pediré dinero. Me bastará recibir cien prepucios de filisteos—me dijo. 


    Me di cuenta de que su interés  no era coleccionar prepucios de filisteos, sino que eso era sólo una excusa para que yo muriese a manos de los filisteos. Uno no puede rechazar la propuesta de un rey, así que acepté confiando en mi buena suerte y en mi habilidad de lucha, y estas no me decepcionaron. Regresé días después con doscientos prepucios. El rey cumplió su promesa y me otorgó la mano de Mijal. Nunca supe que hizo con los prepucios.


    Durante un tiempo mis relaciones con Saúl fueron excelentes, pero un día su hijo Jonathan vino a hablarme alarmado.


    —Mi padre me ha dicho que ha decidido matarte, pero le convencí de que no lo haga. 


    Jonathan se había equivocado al creer que había convencido a su padre. Esa misma noche, mientras yo tocaba el arpa, Saúl, sin ninguna provocación, me arrojó su lanza. Me agaché a tiempo y el arma se clavó en la pared. Salí corriendo tan rápido como pude y no paré hasta llegar a mi casa.


    Los soldados vinieron a arrestarme en la madrugada, pero mi esposa Mijal me ayudó a escapar, descolgándome de una ventana. Días después me encontré secretamente con Jonathan. Me abrazó y me informó sollozando que su padre no descansaría hasta matarme.


    Mijal, cuando me despedí de ella, no lloró tanto como lo había hecho Jonathan.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulos 18, 19 y 20


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 57


    David, de fugitivo a bandido



    


      

    Lo que yo necesitaba con urgencia era una espada. Había dejado la mía en mi casa y necesitaba un arma para defenderme si me encontraba en el camino con soldados. Recordé que en el santuario de Nob guardaban la espada de Goliat, el gigante que yo había matado, así que me encaminé hacia ese pueblo.


    El sacerdote a cargo del santuario me reconoció, y se extrañó que yo, el comandante del ejército, viniese solo.


    —Comandante David, permítame preguntarle ¿Cómo es que nadie le acompaña?—me preguntó. 


    —El rey me ha enviado en una misión secreta—improvisé en el momento—.Me encontraré con mis hombres en un lugar que hemos acordado. Necesito provisiones para ellos. Déme unos cinco panes—le pedí.


    —No tengo a la mano pan común y corriente, pero le podría dar el pan consagrado al santuario si es que sus hombres no han tenido últimamente relaciones con mujeres—me contestó.


    —No, por supuesto que no las han tenido—le dije, haciendo un esfuerzo para borrar la sonrisa que me causó la ingenuidad del sacerdote—. Mis hombres se mantienen muy lejos de las mujeres antes de una misión. Después de la misión ya es otra cosa, pero antes de eso, nunca. Saben muy bien que está prohibido.


    El sacerdote me entregó los panes. Estaban un poco duros ya que eran del día anterior, pero eran mejor que nada.


    —Otra cosa más. La misión que me encomendó el rey era tan urgente que salí de mi casa sin mi espada. ¿Tendría usted algún arma que me pueda prestar?—le pregunté. 


    —Lo único que tenemos aquí es la espada del gigante Goliat que usted mató hace años—me contestó.


    —Esa espada me vendría muy bien—le dije.


    Me despedí de él y decidí refugiarme en el reino filisteo de Gat. Meses después, me enteré de que un servidor del Rey Saúl había visto que el sacerdote me entregó panes y una espada. El rey, al enterarse, dio orden de tomar presos a todos los sacerdotes de Nob. Los acusó de conspirar conmigo para derrocarlo y los condenó a muerte. Ese día mataron a ochenta y cinco sacerdotes. Luego, Saúl ordenó masacrar a todo el pueblo, hombres, mujeres y niños.


    Yo, en esos momentos, ya había llegado a las afuera de Gat, la capital de los filisteos. Antes de entrar a la ciudad escondí mi espada en unos arbustos. En la entrada a la ciudad el capitán de la guardia me reconoció, me arrestó y me llevó a presencia del rey. 


    —Su Majestad. Hemos capturado al comandante del ejército de Israel. Aquí está—informó el capitán.


    Yo estaba cubierto del polvo del camino, y mis ropas se veían andrajosas. Lo único que se me ocurrió para salvarme fue hacerme pasar por loco, me revolqué en el suelo, hice garabatos en las paredes, y dejé que la saliva me corra por la barba. El rey me miró con incredulidad y desprecio.


    —¿No tenemos ya suficientes locos en Gat como para que me traigan uno más? Saquéenlo de mi presencia que me está ensuciando las paredes—le gritó el rey al capitán de la guardia.


    Me llevaron a la puerta de la ciudad, y allí, a puntapiés, me echaron afuera. Yo seguí portándome como un lunático hasta que estuve lejos de la ciudad y ya no me podían ver. Recogí la espada del lugar donde la había escondido, y me dirigí hacia el desierto. Allí, durante el curso de las siguientes semanas y meses se me unieron muchos que, por razones diversas, eran buscados por la justicia, y así llegué a tener bajo mi mando a cuatrocientos hombres.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulos 21 y 22


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 58


    David le perdona la vida


    al rey Saúl



    


      

    El rey Saúl, enterado de que yo estaba en el desierto, vino con su ejército para capturarme. Los pobladores de un pueblo cercano, molestos por unos desmanes realizados por mi banda, hablaron con Saúl y le informaron en que lugar estábamos escondidos.


    Saúl nos rodeó con su ejército. No había forma de escapar y pensamos que estábamos perdidos. Nos logramos salvar gracias a una argucia que se me ocurrió. Envié a uno de mis hombres disfrazado de soldado al campamento del rey para informarle que los filisteos habían invadido y estaban saqueando el país. El rey levantó el sitio de inmediato y se retiró con su ejército. Nosotros abandonamos el lugar y nos escondimos en la región de Ein Gedi, cerca al Mar de la Sal.


    Una semana después, el rey, al no encontrar filisteos en el país, regresó con su ejército y levantó su campamento muy cerca al lugar donde mi banda y yo nos habíamos escondido. Esa noche fui con dos compañeros a espiar el campamento, y vi unos hombres que caminaban en nuestra dirección. 


    Entramos apresurados a una de las cuevas para evitar ser descubiertos. Uno de los hombres entró a la misma cueva, y los que lo acompañaban se quedaron en la entrada. El hombre se acuclilló para hacer sus necesidades. ¡Era el Rey Saúl! 


    —¡Esta es tu oportunidad! ¡Mátalo!—me susurraron mis compañeros.


    Me arrastré silenciosamente hacia el rey llevando mi cuchillo en la mano. Cuando estuve detrás de él corté una esquina de su manto con el cuchillo y regresé arrastrándome adonde estaban mis compañeros.


    —¿Por qué no lo mataste?—me preguntaron.


    —¡Es el rey! Qué Dios me libre de hacerle daño—les contesté.


    El rey salió de la cueva y, cuando ya estuvo a cierta distancia, nosotros también salimos.


    —¡Su Majestad!―grité―. ¿Reconoce usted este pedazo de manto que tengo en la mano?


    El rey se volteó y me miró. —¿Eres tú, David?—me preguntó.


    —Si, soy yo. ¿A quién persigue el rey? ¡Yo valgo menos que un perro muerto! ¡Soy menos que una pulga! ¿Por qué hace el rey caso a los que me calumnian diciendo que quiero hacerle daño? Ahora mismo, en la cueva, si esa hubiera sido mi intención, lo podría haber matado, pero yo nunca alzaré la mano contra usted, mi rey.


    —David, me has devuelto bien por mal. Sé que algún día tú serás rey. Júrame que no exterminarás a mi descendencia.


    —Lo juro, Su Majestad.


    Saúl regresó a su ciudad con el ejército y, durante los siguientes meses, mi banda y yo disfrutamos de tranquilidad.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulos 23 y 24


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 59


    David y su negocio de protección



    


      

    Me desperté una mañana con una idea que podría producir buenas ganancias sin mucho esfuerzo y con poco riesgo: crear una compañía para dar servicios de protección a los hacendados, granjeros y ganaderos de la región. A cambio de un razonable pago anual mi compañía les garantizaría protección contra cualquier banda que quisiera asaltarlos, robarles, secuestrarlos o extorsionarlos. Como la única banda activa en la zona era la mía, sería fácil cumplir esa promesa. 


    Convoqué a todos los hombres de la banda, y les presenté la idea. Yo, David, sería el Presidente de la Compañía de Protección, Ltd. y dueño del 60% de las acciones. El resto de las acciones sería distribuido en partes iguales entre todos los miembros de la banda. Mi propuesta fue aceptada por unanimidad.


    Al día siguiente envié a mis hombres, vestidos con sobria elegancia como correspondía a representantes de la Compañía de Protección, Ltd., a hablar con los propietarios de las haciendas y granjas de los alrededores. Tenían instrucciones para explicar a los clientes potenciales que, si firmaban un contrato, serían protegidos contra los desmanes de forajidos y gente fuera de la ley, pero, si se negaban a firmar, lo cual era su derecho, correrían graves riesgos de robos, asaltos, incendios, etc. 


    La mayoría de los hacendados, al enterarse de que yo era el presidente de la compañía, no lo pensaron dos veces y firmaron el contrato de inmediato. Fue una decisión acertada ya que, durante las siguientes semanas, hubo una racha de atentados, robos e incendios en las propiedades de los que habían rehusado firmar el contrato. Casi todos ellos, cuando nuestros representantes los visitaron nuevamente, firmaron el contrato.


    Nabal, un hacendado muy rico, dueño de mil cabras y tres mil ovejas, era uno de los que no habían firmado el contrato. Debido a la importancia de esa cuenta, y para impresionar mejor al cliente potencial, envié a mis diez mejores representantes a hablar con Nabal para convencerlo de que acepte nuestros servicios. Le llevaron una nota firmada por mí que decía lo siguiente: "Estimado Señor Nabal, de mi mayor consideración. Por la presente me es muy grato ofrecerle nuestros servicios de protección. Le agradeceré que firme el contrato adjunto, y, si usted pudiese darle algún regalo a los representantes de lo que tenga a la mano, lo apreciaré."


    Los representantes regresaron con las manos vacías.


    ―Le explicamos todos los beneficios que le darían nuestros servicios―me informaron― y nos contestó con insolencia, diciendo "¿Quién es ese tal David? Hoy día son muchos los esclavos que se escapan de sus amos. No veo por qué he de compartir la carne que he reservado para mis esquiladores con gente que ni siquiera sé de dónde viene."


    ―En vano hemos protegido los rebaños de ese individuo para que no perdiera nada, y ahora me paga mal por el bien que le hice. ¡Qué Dios me castigue si dejo uno solo de sus hombres con vida! Quiero que cuatrocientos hombres se ciñan la espada de inmediato y me acompañen para enseñarle modales a Nabal―ordené.


    Estábamos ya a medio camino de la hacienda de Nabal cuando nos encontramos con un grupo de personas montadas en asnos, que bajaban por la ladera del monte. La mujer que iba adelante se bajó de su asno al vernos y se arrojó a mis pies. 


    ―Mi Señor, me llamo Abigail. Soy la esposa de Nabal. Permítame pedirle perdón por las palabras de mi esposo, que es un hombre necio y grosero. He traído conmigo doscientos panes, dos odres de vino, cinco ovejas asadas, treinta y cinco kilos de trigo tostado, cien tortas de pasas y doscientas tortas de higos.


    La miré detenidamente y vi que no sólo era inteligente sino que era una verdadera belleza. Ella, mientras tanto, me siguió hablando.


    ―Acepte usted estos regalos de su servidora y repártalos entre sus hombres. Le ruego que no derrame sangre ni se haga justicia por sus propias manos, para que esto no malogre su reputación.


    ―Bendito sea Dios que te ha enviado hoy a mi encuentro, pues me has impedido derramar sangre. Vuelve tranquila a tu casa. Por esta vez perdono a Nabal―le dije.


    Dos semanas después vino a nuestro campamento un mensajero enviado por Abigail.


    ―Mi ama me ha enviado a decirle que ha enviudado y que es la heredera de todo lo que dejó Nabal―me informó el mensajero.


    ―¿Qué le ocurrió a Nabal?―le pregunté.


    ―Abigail, cuando regresó de haberse encontrado con usted y sus hombres, le contó a Nabal como había logrado salvarle la vida. Nabal, de la impresión, empezó a temblar y le dio un derrame cerebral. Murió diez días después sin haber recobrado el conocimiento.


    ―Bendito sea Dios que ha vengado el insulto por la ofensa que recibí de Nabal. Dile a tu ama que le ofrezco mis condolencias―le dije.


    Unos días más tarde envié un mensaje a Abigail proponiéndole matrimonio. Sin perder tiempo, Abigail montó en un asno y, acompañada de cinco criadas, vino al campamento. Esa misma noche nos casamos.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulo 25


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 60


    David nuevamente le perdona


    la vida al rey Saúl



    


      

    Hay una antigua frase que se podría aplicar al rey Saúl. Es la que dice: "Gallina que come huevo aunque le quemen el pico."


    En nuestro último encuentro, cuando pude haberlo matado, y no lo hice, él me aseguró que ya no volvería a perseguirme, pero, unos meses después, lo volvió a dominar su obsesión de capturarme y matarme.


    Vino al desierto con tres mil soldados y acampó muy cerca de las cuevas donde mis hombres y yo nos habíamos escondido. 


    ―Necesito un voluntario que vaya conmigo esta noche para espiar el campamento del rey Saúl―anuncié. 


    Muchos se ofrecieron y escogí a uno de ellos.


    Esa noche mi compañero y yo logramos evadir a los soldados que cuidaban la periferia del campamento y, sin ser descubiertos, llegamos hasta la carpa real. Entramos y vimos que Saúl estaba durmiendo, con su lanza hincada en tierra a su cabecera.


    ―Déjame matarlo. Me bastará un solo golpe de lanza―me dijo al oído mi compañero.


    ―¡No lo mates! ¡Es el rey! Agarra su lanza y el jarro de agua que está al lado de su cama. ¡Salgamos de aquí!―le dije en voz baja.


    Pudimos salir del campamento sin que nadie nos viera. Desde la cumbre de un monte vecino grité el nombre del comandante del ejército de Saúl. Mi voz resonó en todo el valle.


    ―¡Abner! ¡Abner! ¿Me oyes?


    Vi a los soldados y oficiales salir de sus carpas, y entre ellos estaban el comandante Abner y el rey Saúl.


    ―¿No eres tú, el comandante del ejército, el que está encargado de proteger al rey? Alguien acaba de entrar a su carpa y pudo haberlo matado. Mereces ser castigado por no protegerlo. ¿Dime, dónde están la lanza del rey y su jarrón de agua?


    El rey Saúl reconoció mi voz y me habló.


    ―¿Eres tú David?―preguntó el rey.


    ―Soy yo, Su Majestad. ¿Por qué me persigue? ¿Qué le he hecho? Gente malvada le ha contado calumnias acerca de mí


    ―Hijo mío, perdóname. Tú respetaste mi vida y yo me he comportado como un necio ingrato.


    ―Su Majestad, aquí está su lanza. Mande usted a uno de sus oficiales a recogerla. Yo respeté su vida, y, quiera Dios, que usted respete la mía.


     ―Bendito seas, David, hijo mío―respondió el rey―Juro que de hoy en adelante no te perseguiré más y podrás vivir en paz y tranquilidad.


    El día siguiente el rey regresó a su palacio. Conociéndolo como yo lo conocía, estuve convencido de que, en dos o tres meses, un ataque de paranoia lo impulsaría a perseguirme nuevamente. Hasta ese momento me había salvado, pero nada garantizaba que eso volvería a ocurrir.


    Decidí que lo más prudente era escapar del alcance de Saúl e irme con mi banda al reino de los filisteos. 


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulo 26


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 61


    David al servicio


    de los filisteos



    


      

    Me han acusado de haber sido mercenario y traidor. Lo de mercenario no lo voy a negar porque es verdad: estuve a sueldo del rey filisteo. Lo que me duele es que me tachen de traidor. ¡Nunca lo fui!  Quiero relatar la historia para que mi nombre quede limpio.


    Mi banda constaba ya de seiscientos hombres, muchos de ellos casados, entre ellos yo, que ya tenía dos esposas: Abigail la viuda de Nabal, y una joven llamada Ajinoam. Decidí que la única solución para escapar de la persecución de Saúl era huir a Filistea. Fue una decisión acertada porque, cuando el rey escuchó que ya no estábamos en Israel, se olvidó de nosotros.


    Llegamos a Gat, capital del rey filisteo Ajish, de donde una vez pude escapar haciéndo creer que estaba loco. En esta ocasión el rey me recibió en forma oficial. Le ofrecí los servicios de mi banda. Aceptó y nos dio el pueblo de Ziklag para que nos establezcamos allí con nuestras familias.


    Según el acuerdo que firmé con el rey, mi banda debería atacar las ciudades de Yehudá e Israel, saquearlas, matar a los ciudadanos y traerle al rey el oro, la plata, las ovejas, vacas, asnos y camellos que encontraríamos en esos pueblos. El rey se quedaría con el 70% del botín y nos entregaría el 30%. 


    La realidad es que nunca tuvimos intención de hacer daño a nuestros hermanos de Yehudá e Israel. Nunca atacamos un solo pueblo israelita. Nuestras acciones eran dirigidas unicamente contra otras naciones, los geshuritas, los girzitas, los amalequitas y otros. No dejábamos a nadie con vida, ni hombre ni mujer, para que no nos denuncien al rey filisteo. 


    Regresábamos cargados de botín, y el rey me preguntaba, "¿A quién atacaste hoy?." Yo le contestaba, "a tal y tal pueblo de Israel."


    Un día el rey Ajish me informó que los diversos reinos filisteos estaban reuniendo un gran ejército para invadir Israel, y que mi banda tomaría parte en la guerra. Esa noche reuní a mis principales oficiales para ver como evitar luchar contra nuestros propios hermanos. Finalmente, decidimos hacer creer a Ajish que lucharíamos a su lado. En cierto momento nos voltearíamos y lucharíamos al lado de Israel contra los invasores. El día siguiente fui al palacio a hablar con el rey.


    ―Su Majestad, iremos con usted a la guerra, y usted verá lo que yo soy capaz de hacer―le dije.


    ―David, tu lealtad me conmueve. Desde hoy tú serás mi guardaespaldas―me dijo y me abrazó emocionado.


    No todos los filisteos eran tan crédulos y tan fáciles de engañar como el rey Ajish. Estábamos marchando marcialmente detrás de las fuerzas filisteas cuando uno de los generales le preguntó a Ajish: "¿Qué hacen aquí estos hebreos?" "Son mis combatientes," contestó Ajish, "pelearán a nuestro lado contra los israelitas." El general se quedó estupefacto de la estupidez de Ajish, y nos ordenó que de inmediato regresemos a Ziklag. Ajish vino adonde yo estaba y me habló.


    ―David, tú nunca me has dado causa para desconfiar de ti, pero el general no te conoce y no quiere que sigas con nosotros―me dijo Ajish.


    ―¿Qué motivo le he dado para que me trate así? Yo lo único que quiero es luchar contra los enemigos de mi rey―protesté, cuidándome de no mencionar a que rey me refería.


    ―Lo sé, David. Para mí eres como un ángel de Dios, pero no he logrado hacerle cambiar de idea al general. Tienes que regresar a Ziklag.


    Nunca volví a ver a Ajish. Fue uno de los pocos filisteos que murieron en la batalla.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capítulos 27 y 29


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 62


    Me llaman la


    "Bruja de Endor"



    


      

    Mi vida no es fácil desde que mi marido murió hace ya tantos años y mis hijos se mudaron no sé adonde. Los años pasan y dejan sus huellas. El espejo me devuelve hoy la imagen de una mujer vieja, desdentada, de nariz ganchuda, encorvada, de cabello blanco desgreñado. No culpo a los niños de Endor, el pueblo donde vivo, cuando me gritan, "¡bruja!, ¡bruja!," al verme pasar. Es probable que en mi niñez, si yo hubiera visto una mujer así, también habría corrido asustada a refugiarme en los brazos de mi madre.


    Me gano la vida preparando pociones de amor, pociones para combatir el mal de ojo, pociones para cambiar la suerte. Las hago de hierbas que recojo en el campo. No sé si dan o no resultado, pero los clientes generalmente están satisfechos y regresan a comprar más. También leo la mano y digo el futuro, insistiendo a mis clientes que, para que se realice lo que predigo, deben rezar con todas sus fuerzas. Si se cumple lo que predije, pido que me recompensen con algún regalo. Si mi predicción no se cumple, les explico que no rezaron con suficiente fuerza.


    Dije que mi vida no es fácil, ya que con cada poción que vendo, con cada futuro que predigo, corro un riesgo de muerte si alguien me denuncia. Poco después de la muerte de Samuel, el rey Saúl expulsó del país a todos los adivinos y hechiceros y dictó pena de muerte a toda persona que continúe ejerciendo esos artes. Desde que el rey proclamó el edicto yo atiendo solamente a clientes que me son conocidos.


    Una noche, cuando ya estaba durmiendo, me despertaron fuertes golpes en la puerta. Fui a la ventana y la abrí. Tres hombres encapuchados estaban afuera.


    ―¿Quién toca la puerta a estas horas? ¿Qué quieren?


    ―Soy yo, Malquías, el hijo de tus vecinos. ¿No me reconoces?―me dijo uno de ellos, sacándose la capucha.


    —¡Malquías! ¡No te he visto desde que te enrolaste en el ejército! Espera un momento, que abro la puerta—. Prendí una lámpara, abrí la puerta y los hice entrar. Uno de los hombres que acompañaba a Malquías se sacó la capucha. El otro, un hombre muy alto, permaneció encapuchado.


    —¿En qué les puedo servir?—les pregunté.


    ―Señora, quiero que llame al espíritu que le voy a mencionar―me dijo el encapuchado.


    Inmediatamente me alarmé.


    ―¿Acaso no sabe usted que el rey Saúl ha condenado a muerte a todos los adivinos y hechiceros? ¡Usted me está tendiendo una trampa para que me maten!―protesté.


    ―Le juro que nadie la va a castigar―me contestó el hombre. Miré a Malquías y vi que me hacía una seña para que me tranquilice.


    —¿A qué espíritu quiere que llame?―pregunté.


    ―Quiero que llame usted a Samuel―me dijo.


    Me quedé petrificada y me di cuenta de quien era el encapuchado. Por su altura debí haberlo adivinado antes.


    ―¡Usted es el rey Saúl!―grité.


    ―No se asuste. Llame a Samuel.


    ―Veo un espíritu que sube de la tierra―murmuré con los ojos cerrados.


    ―¿Qué aspecto tiene?


    ―Es un anciano de barba blanca. Viene envuelto en un manto. 


    El rey se postró en la tierra.


    ―¿Por qué molestas mi descanso haciéndome subir?―me escuché a mi misma decir con voz de hombre.


    ―Samuel, estoy angustiado. Mañana debo enfrentarme al ejército filisteo, y no sé que pasará. Dios ya no me habla en mis sueños. Te ruego que me digas lo que debo hacer.


    ―Si Dios se ha alejado de ti, ¿por qué me consultas a mí? Pero, ya que me lo preguntas, te lo diré: Dios te entregará a ti y a Israel en manos de los filisteos. Mañana tú y tus hijos se unirán a mí―me escuché decir con la misma voz masculina de antes.


    El rey Saúl cayó desmayado. Sus dos compañeros lo revivieron, y yo le serví una taza de leche caliente. Al principio se negó a beber pero ante nuestra insistencia accedió. Me lo agradeció, me dio unas monedas, y, después de un rato, se levantó y se fue con sus dos compañeros.


    El día siguiente los filisteos derrotaron al ejército israelí. El rey Saúl y tres de sus hijos murieron en la batalla. 


    


      

    Fuente: 1 Samuel, capitulo 28


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 63


    David, de bandido


    a rey de Yehudá



    


      

    Cuando llegamos de regreso a Ziklag, después de que el perspicaz general filisteo nos ordenó abandonar sus filas por desconfiar de nuestra lealtad, tuvimos una ingrata sorpresa. El pueblo, durante nuestra ausencia, había sido atacado por amalequitas, y se habían llevado con ellos a nuestras mujeres e hijos para venderlos como esclavos.


    De inmediato salimos a perseguirlos, los alcanzamos, los derrotamos y liberamos a los secuestrados. Los amalequitas sobrevivientes huyeron en sus camellos dejando abandonado el botín que habían robado de Ziklag y de otros pueblos. Era una enorme cantidad de oro, plata, ovejas y ganado.


    De regreso en Ziklag envié parte del botín como regalo a los líderes de las diversas ciudades de Yehudá. Fue una excelente inversión que me brindó resultados poco tiempo después.


    Un hombre llegó a Ziklag y fue traído a mi presencia. Tenía la ropa rasgada y la cabeza cubierta de ceniza. 


    ―¿De dónde vienes?―le pregunté.


    ―Del campo de batalla―me contestó.


    ―¿Qué ha pasado? ¡Cuéntamelo todo! ―exclamé.


    ―El ejército israelita fue derrotado. Entre los muertos están el rey Saúl y su hijo Jonathan.


    ―¿Cómo sabes que Saúl y Jonathan han muerto?


    ―Yo estaba en la cima del Monte Gilboa cuando vi cerca de mí al rey Saúl herido, echado en la tierra, desangrándose. Fui adonde él y me dijo: "Mátame, te lo ruego, estoy agonizando y no termino de morir." Yo cumplí con su deseo porque vi que su herida era mortal. Le quité la corona que tenía en la cabeza y el brazalete que llevaba en el brazo y aquí se los traigo a usted, mi señor.


    ―¿De dónde eres?―le pregunté sin mostrar emoción.


    ―Soy un extranjero amalequita.


    ―¿Y cómo te atreviste a levantar la mano contra el ungido de Dios?―rugí, poseído por la ira. Llamé a uno de mis hombres y le ordené: "¡Mátalo!"


    Esa noche compuse una elegía en honor de Saúl y de Jonathan. La titulé "Cómo han caído los valientes." Aquí incluyo una estrofa:


    


      

    ¡Saúl! ¡Jonathan! ¡Amados y queridos en su vida!


    En su muerte tampoco se separaron


    Eran más ligeros que las águilas,


    Y más fuertes que los leones.


    


      

    Días después escuché que Abner, el general del ejército de Saúl, había nombrado rey a Ishboshet, el único sobreviviente de los hijos de Saúl, y el único de ellos a quien yo consideraba un incapaz.


    Marché con mis hombres a Hebrón, la ciudad de mayor población en el territorio de Yehudá. El pueblo me vitoreó y los líderes me proclamaron rey de la tribu.


    


      

    Fuente:


    1 Samuel, capitulo 30 


    2 Samuel, capitulo 1


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 64


    Guerra civil entre los reinos


    de Israel y Yehudá



    


      

    Yo acababa de cumplir treinta años cuando entré a Hebrón marchando en las calles con mis hombres armados con lanzas, espadas y escudos. El pueblo cantó ¡David, melej Israel, jai, jai ve kayam! [David, rey de Israel, vive y existe] y me proclamó rey de Israel, aunque en realidad sólo era rey de la tribu de Yehudá. 


    El general Abner, al escuchar que me habían proclamado rey, me declaró la guerra. Él era quien realmente gobernaba a todas las tribus de Israel, (exceptuando a la tribu de Yehudá), y no Ishboshet que tenía el título de rey por ser el único hijo sobreviviente de Saúl


    Yo envié a mi ejército comandado por Joab, hijo de una de mis hermanas, a enfrentarse con las fuerzas de Abner. Los dos ejércitos acamparon, uno frente al otro, al lado del estanque de Gibeón. 


    Abner pidió hablar con Joab. Mi sobrino aceptó y los dos comandantes se encontraron a medio camino entre los campamentos de los dos ejércitos.


    ―Propongo que doce de mis soldados luchen contra doce de los tuyos, para determinar de quien será la victoria―le dijo Abner a Joab.


    ―De acuerdo―contestó Joab.


    Doce de nuestros más valientes guerreros se enfrentaron a doce soldados de Abner. Lucharon con espadas y cuchillos. Se agarraron la cabeza por los cabellos uno al otro y clavaron los puñales en el pecho de sus rivales. Quedaron sólo dos de pie, ensangrentados. Uno de ellos dio un grito que se oyó en ambos campamentos y se abalanzó contra su contrario. Le clavó la espada en un costado, pero fue acuchillado a la vez. Ambos combatientes cayeron al suelo en abrazo mortal. 


    Al ver que los veinticuatro duelistas habían muerto, nuestros soldados desenvainaron sus espadas y corrieron hacia el ejército de Abner. La batalla fue dura, pero las fuerzas de Joab lograron derrotar a los enemigos. Abner escapó corriendo, seguido de cerca por Asael, el hermano menor de Joab.


    ―Asael, si sigues persiguiéndome me veré obligado a matarte, y ya nunca podría darle la cara a tu hermano Joab―le dijo Abner a Asael. 


    Asael no hizo caso a las palabras de Abner e hizo mayor esfuerzo para alcanzarlo. Abner volteó la lanza hacia atrás y paró bruscamente. Asael no se pudo detener y la lanza se incrustó en su cuerpo, atravesándolo de pecho a espalda. Cayó muerto al suelo y Abner continuó corriendo sin mirar hacia atrás.


    Abner y sus soldados, en su huida, subieron a una colina que fue rodeada por Joab y sus hombres.


    ―¿Hasta cuando seguirá esta matanza? ¿No es ya suficiente?― gritó Abner.


    Joab tocó la trompeta y se retiró con sus soldados. En la batalla murieron diecinueve de nuestros soldados y trescientos sesenta de los de Abner. Joab sepultó a su hermano Asael en la tumba de su padre en Belén.


    Las escaramuzas entre los dos lados continuaron. Mi reino se iba consolidando cada vez más y el de Ishboshet se iba debilitando. Yo estaba convencido de que, tarde o temprano, Ishboshet haría o diría alguna tontería y Abner renunciaría a seguir defendiéndolo. Y así sucedió, exactamente. Una noche, durante la cena, Ishboshet acusó públicamente a Abner de haberse acostado con Rizpá, una mujer que había sido concubina de Saúl. La reacción de Abner fue inmediata. 


    ―¿Acaso soy un perro? Hasta el día de hoy te he servido fielmente por respeto a la memoria de tu padre, pero ¡ya no más!  Entregaré tu reino a David para que él sea el rey de todo Israel.


    Ishboshet no se atrevió a responderle. Abner envió un mensajero a David con una nota que decía: "La corona es tuya si haces un pacto conmigo. Yo te apoyaré para que todo Israel esté de tu parte."


    Esto me dio la oportunidad para solucionar un problema que me molestaba desde hacía años. Mijal, mi primera esposa, la hija de Saúl, en vez de esperar a que algún día nos pudiésemos reunir nuevamente, no se opuso a su padre cuando Saúl anuló nuestro matrimonio y la casó con un individuo llamado Paltiel. Yo había escuchado que, aunque no tenía hijos, ella era muy feliz con su esposo. ¡Y eso me reventaba el hígado!


    "Haré un pacto contigo con la condición de que me traigas a Mijal, la hija de Saúl. Di por ella doscientos prepucios de filisteos y es mía. Si no me la traes, no te recibiré," le contesté en una nota.


    Tres días después llegó Abner a Hebrón trayendo con él a Mijal. Inmediatamente di orden de que la lleven al harén donde estaban mis esposas y concubinas. Esa noche ofrecí un banquete a Abner y a los veinte hombres que lo acompañaban. El día siguiente firmamos el pacto y Abner se despidió de mí con un abrazo.


    Joab, que regresaba de una campaña militar, vio a Abner saliendo de la ciudad. Se acercó, aparentemente para saludarlo, pero, cuando estuvo a su lado, le clavó un cuchillo en el vientre. Abner cayó al suelo muerto y Joab vengó así la muerte de su hermano Asael.


    Organicé un entierro público para Abner, marché detrás del féretro, llorando a gritos, y ayuné todo el día, a pesar de los ruegos de la gente, conmovida por mi comportamiento. A quien me preguntaba que castigo le iba a dar a Joab, le contestaba, "No puedo hacer nada, el ejército lo apoya. Dios ya lo castigará."


    La verdad es que yo nunca le había tenido confianza a Abner. Si fue capaz de traicionar a Ishboshet, era probable que algún día, con algún pretexto, también me hubiera traicionado a mí. Joab, al vengar la muerte de Asael, me había hecho un gran servicio.


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulos 2 y 3


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 65


    El asesinato de Ishboshet



    


      

    Ishboshet, después de la muerte del general Abner, había quedado como un perro desdentado y apaleado. Me lo imaginaba temblando de miedo. Lo había conocido muchos años antes, cuando yo era el comandante del ejército de Saúl, y ese hijo del rey, el menor de todos, me seguía a todas partes fascinado por mis proezas militares. Siempre fue inocente e inofensivo, y nunca tuve yo sentimientos de enemistad contra él. Aún durante la guerra civil, yo sabía que Abner era quien lo manejaba como un títere.


    Decidí invitar a Ishboshet a Hebrón para sugerirle que abdique a mi favor, a cambio de lo cual yo le permitiría vivir en paz y tranquilidad donde él quisiera. Por coincidencia, en momentos que le estaba escribiendo la nota de invitación, uno de mis oficiales entró al Salón del Trono y me informó que Ishboshet había sido asesinado, y que los asesinos estaban en la entrada del palacio, esperando que yo los reciba.


    ―¡Hazlos pasar!―le ordené.


    Dos hombres, vestidos con el uniforme de oficiales del ejército de Abner, entraron al Salón y me hicieron una reverencia. Uno de ellos llevaba en la mano una bolsa manchada de sangre.


    ―¿Qué traen allí?―les pregunté. 


    El que cargaba la bolsa la abrió y sacó la cabeza de Ishboshet agarrándola por los pelos. En los ojos abiertos del muerto me pareció ver una mirada de terror.


    ―¿Qué significa esto?


    ―Su Majestad, le traemos la cabeza de Ishboshet, hijo de su enemigo Saúl que intentó matarlo a usted. Hemos vengado hoy lo que Saúl le quiso hacer―me contestaron.


    ―¿Cómo sucedió esto?


    ―Entramos al palacio de Ishboshet y fuimos directamente a su habitación. Lo encontramos durmiendo…


    ―Desde que murió Abner, Ishboshet casi no salía de su habitación y dormía todo el día―uno de ellos interrumpió al que relataba.


    ―Cómo estaba diciendo―prosiguió el primero―encontramos a Ishboshet echado en la cama, durmiendo. Lo apuñalamos y luego le cortamos la cabeza, y se la hemos traído a usted.


    Logré dominar a duras penas mi horror, y les hablé en forma fría y calmada.


    ―Tal vez ustedes no están enterados, pero, cuando un hombre me informó la muerte de Saúl esperando recibir una recompensa, ordené que lo maten en el acto. ¡Con mayor razón castigaré a los malvados que han asesinado a un inocente mientras éste dormía en su propia cama!


    Inmediatamente ordené a mis soldados que maten a los dos asesinos, que les corten las manos y los pies, y que cuelguen los cuerpos en una plaza pública. También di orden de enterrar la cabeza de Ishboshet en la tumba de Abner, en Hebrón..


    Dos semanas después, los líderes de todas las tribus de Israel vinieron a Hebrón y me ungieron rey de todo Israel.


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulo 4


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 66


    La conquista de Jerusalén



    


      

    Todos los territorios de lo que un día había sido Canaán, y hoy era Israel, estaban bajo mi control, con excepción de un pequeño enclave en la zona montañosa al norte de Hebrón. Era Jerusalén, una ciudad habitada y gobernada por la tribu de los jebuseos. Decidí conquistarla y convertirla, debido a su situación central, en la capital política y religiosa de mi reino.


    Los jebuseos, confiados en las altas y masivas murallas de Jerusalén, estaban convencidos de que me sería imposible conquistar la ciudad. Llevaron a lo alto de las murallas a todos los cojos, mancos y ciegos que encontraron, me los mostraron y se burlaron de nosotros gritando, "Estos inválidos son suficientes para derrotarlos."


    Esas burlas me enfurecieron, especialmente porque me di cuenta de que tenían razón. ¡Era imposible asaltar esas inmensas murallas! Pero, los jebuseos no tomaron en cuenta que hay distintas formas de desplumar a una gallina. Di instrucciones de capturar, como se pudiese, a algún soldado jabuseo. Tan pronto como uno de ellos cayó en nuestras manos, mis oficiales, aplicando los más eficientes y convincentes métodos de interrogación, consiguieron la información necesaria. 


    El prisionero, poco antes de morir, reveló que existía un acueducto, una especie de chimenea natural, por la cual era factible trepar desde la base de las murallas hasta desembocar en la salida, en medio de la ciudad.


    Joab, el comandante de mi ejército, fue quien, esa misma noche, trepó por el acueducto, aprovechó la oscuridad para llegar hasta las puertas de la ciudad, y las abrió de par en par. 


    Mis soldados entraron como una irresistible ola de mar y masacraron a todos los que vieron en las calles, hombres, mujeres y niños. Luego, subieron a lo alto de las murallas y tiraron al vacío a los cojos, mancos y ciegos que estaban allí. ¡Nadie se volverá a burlar de mí!


    Me instalé en la fortaleza a la cual llamé "Ciudad de David." Allí residí con mis esposas, mis concubinas y mis hijos durante dos años, mientras construía mi palacio. Estaba satisfecho de haber logrado mi primer objetivo: hacer de Jerusalén la capital política de Israel. 


    Mi siguiente paso era convertir a la ciudad en la capital religiosa del país. Esto me pareció que sería fácil y simple, ya que sólo era cuestión de traer el Arca de Dios de Kiriat-Yearim a Jerusalén. 


    Pero, me equivoqué por completo. No fue fácil ni simple.


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulo 5


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 67


    David trajo el Arca de Dios


    a Jerusalén 



    


      

    El Arca de Dios, el más importante símbolo religioso de Israel, había estado guardada durante varios años en Kiriat-Yearim, en la casa de un hombre llamado Abidanab. Era indispensable, para realizar mi propósito de convertir a Jerusalén en la capital religiosa del país, traer el Arca a la capital. Pero, como dice el antiguo refrán, "El hombre propone y Dios dispone."


    Organicé una procesión de miles de personas, y fuimos a Kiriat-Yearim a recoger el Arca.. Uza y Ajio, los hijos de Abinadab, usaron varas de madera para colocar el Arca sobre la carreta, evitando tocarla directamente.


    Todos fuimos detrás de la carreta, bailando, cantando, y tocando liras, arpas, panderetas y címbalos. Uno de los dos bueyes que tiraban la carreta tropezó con una piedra que sobresalía en el camino, y la carreta se inclinó peligrosamente a un lado. Uza, con gran esfuerzo, las venas hinchándole la frente, sostuvo el Arca con sus manos hasta que los hombres que iban atrás llegaron corriendo y enderezaron la carreta. 


    Uza soltó el Arca, se agarró el pecho con las manos y cayó desplomado al suelo. Los hombres que estaban a su lado trataron de ayudarlo a que se levante, pero todos los intentos fueron en vano. Uza había muerto. 


    ―¡Dios nos ha enviado una señal!―exclamé―.No quiere que llevemos el Arca a Jerusalén.


    Vi que estábamos al lado de una casa y pregunté―¿Quién vive en esa casa?


    ―Un extranjero llamado Obed Edom, Su Majestad ―me contestaron.


    ―Lleven el Arca a su casa y déjenla allí. Veremos si le pasa algo.


    Tres meses después envié un mensajero a que visite la casa de Obed Edom. Regresó a Jerusalén con excelentes noticias.


    ―Su Majestad, desde el día que el Arca llegó a la casa de Obed Edom la suerte de ese hombre ha cambiado por completo. Su cosecha de trigo es la mejor que ha tenido en su vida. Sus ovejas dan enormes cantidades de lana, y todas sus vacas han parido terneros sanos. Y lo más importante, ¡sus dos hijas, las mujeres más feas del pueblo, han conseguido marido!


    ―¡Dios lo ha bendecido por haber cuidado el Arca!―exclamé.


    Inmediatamente di instrucciones para ir en procesión el día siguiente a la casa de Obed Edom, recoger el Arca y traerla a Jerusalén. 


    Nuevamente, todo el pueblo me acompañó. Esta vez tomé precauciones para evitar que Dios se enojara. Antes de comenzar nuestro regreso a Jerusalén con el Arca, sacrifiqué a Dios un toro engordado. Luego, cantando y bailando, proseguimos hacia Jerusalén. No tuvimos ningún incidente en el camino y llegamos sanos y salvos a la capital. Los habitantes, aglomerados a lo largo de las calles, me saludaron con vítores, aclamaciones, música y cantos. 


    No pude evitar sentirme emocionado, y salté y bailé de alegría frente a la multitud que me aplaudía. Noté, sin que me importase, que las mujeres, cuando yo saltaba y mi túnica dejaba a la vista áreas del cuerpo generalmente cubiertas, reían y aplaudían aún más fuerte. 


    Los hombres que habían caminado al lado de la carreta bajaron el Arca con varas de madera y la introdujeron en una lujosa carpa, frente al palacio. Sacrifiqué un toro a Dios, bendije al pueblo y repartí panes, tortas de dátiles y de pasas a todos los hombres y mujeres que estaban allí.


    Al entrar al palacio me salió al paso Mijal, mi primera esposa, la hija del rey Saúl. Pensé que me saludaría y felicitaría. En vez de eso, me dio una mirada llena de odio y desprecio.


    ―¡qué distinguido se le vio hoy al rey de Israel, exhibiendo su desnudez a las sirvientas!―se burló de mi en forma insultante.


    ―Me siento orgulloso de haber expresado mi júbilo frente a Dios que me escogió para reinar en Israel en vez de tu padre. Tú consideras que me he deshonrado y rebajado, pero, puedes estar segura de que sabré apreciar muy bien cualquier honor que me rindan las sirvientas que mencionaste―le contesté, y sin agregar otra palabra me fui.


    Nunca más volví a visitar a Mijal en su habitación. Murió sin tener hijos.


    


      

    Fuente:


    2 Samuel,  capítulo 6


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 68


    Los descendientes


    del rey Saúl



    


      

    En una ocasión el rey Saúl me pidió que le prometa que no exterminaría a su descendencia.  Yo le juré que así lo haría, y siempre tuve la sincera intención de cumplir con mi juramento. Lamentablemente, como relataré a continuación, a veces es imposible cumplir lo que uno ha prometido.


    El país sufrió una hambruna por alguna causa desconocida. Consulté con el profeta Natán, y éste me informó que Dios le había revelado en un sueño que la hambruna era un castigo divino al intento del Rey Saúl, muchos años antes, de exterminar a los gibeonitas, descendientes de los canaanitas conquistados por Josué.


    Ordené que una delegación de gibeonitas viniese al palacio para consultar con ellos como reparar el mal que Saúl les había hecho.


    Los gibeonitas llegaron al palacio y los recibí en audiencia.


    ―¡Su Majestad, pedimos justicia! Nuestros antecesores firmaron un pacto con Josué por el cual pudimos vivir en paz en Gibeón durante muchos años, hasta que el Rey Saúl, sin que le hubiésemos dado motivo, trató de exterminarnos, y mató a muchos de nuestra nación. Mientras Saúl era rey sufrimos callados, pero hoy usted es rey en Israel y esperamos que nos haga justicia. 


    ―¿Qué puedo hacer por ustedes? ¿Cómo puedo reparar el mal que Saúl les hizo? ¿Cuánto desean de indemnización?―les pregunté


    ―No queremos recibir dinero. Tampoco queremos las propiedades de Saúl. ¡Lo que queremos es justicia! Saúl colgó a nuestros padres, y nosotros colgaremos a sus descendientes―me contestaron.


    ―Les entregaré siete descendientes de Saúl:  los dos hijos que tuvo con su concubina Rizpá, y sus cinco nietos, hijos de Merab, la hija mayor de Saúl―les dije.


    Los gibeonitas se llevaron a los siete hombres y los colgaron en la cumbre de un monte. Era la época de la siega, cuando comenzaba la cosecha de la cebada.


    Rizpá, la madre de dos de los ahorcados, permaneció al lado de los cuerpos durante varios meses hasta que llegaron las lluvias, espantando a los pájaros y a las fieras que intentaban devorar los cadáveres..


    La devoción de Rizpá me conmovió. Di orden de enterrar los cuerpos en la tumba del padre de Saúl.


    La hambruna cesó.


    Recordé el juramento que le había hecho a Saúl, y decidí cumplir con mi promesa si eso fuera posible. Yo estaba enterado de que las propiedades que habían pertenecido a Saúl estaban siendo administradas por Ziba, un antiguo sirviente del rey. Lo hice traer al palacio para hablar con él.


    ―¿Tú eres Ziba? ―le pregunté.


    ―A sus órdenes, Su Majestad―me contestó.


    ―¿Queda alguien de la familia de Saúl a quién yo pueda beneficiar?


    ―Hay uno sólo, un hijo de Jonathan, tullido de ambos pies. Se llama Mefiboshet.


    ―¿Dónde vive?


    ―En la casa de un hombre llamado Maquir, en el pueblo de Lo-Debar, Su Majestad.


    Di orden de traer a Mefiboshet a Jerusalén. El hijo de Jonathan se postró en la tierra cuando estuvo frente a mí. Su cara expresaba el temor de ser enviado a la horca como lo habían sido sus parientes.


    ―Acércate, Mefiboshet―le dije―. He notado que cojeas. ¿A qué se debe?


    ―Su Majestad, cuando yo tenía cinco años de edad mi nodriza recibió noticia de que mi abuelo Saúl y mi padre Jonathan habían muerto en la batalla contra los filisteos. Me cargó para huir, pero, en su prisa, me dejó caer y me rompí las dos piernas. Nunca volví a quedar bien―me contestó temblando de miedo.


    ―No temas, Mefiboshet. Te he hecho venir para honrar la memoria de tu padre Jonathan, que fue un querido amigo mío. Desde hoy todas las tierras que pertenecían a tu abuelo Saúl son tuyas. Vivirás en Jerusalén y siempre tendrás un lugar en mi mesa―le dije.


    ―Su Majestad, no merezco que usted se fije en mí. Un perro muerto vale más que yo ―contestó Mefiboshet, visiblemente aliviado.


    Llamé a Ziba y le dije―Las tierras que pertenecían al rey Saúl son desde hoy de Mefiboshet. Las cultivarás con tus quince hijos y tus veinte esclavos.  El dinero que recibas por las cosechas lo enviarás a Mefiboshet. 


    ―Haré todo lo que ordena Su Majestad ―me contestó Ziba.


    Desde ese día Mefiboshet desayunó, almorzó y cenó en mi mesa, al lado de mis hijos. El resto del día permanecía en su casa donde, según él me contó, se dedicaba a escribir la historia de las batallas de su abuelo.


    Naturalmente, ordené que lo tuviesen bajo  continua vigilancia para evitar que los partidarios del difunto Saúl―quedaban algunos―hicieran uso de él. Nunca conviene correr riesgos innecesarios.


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulo 9 y 21


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 69


    Los amonitas humillan a los embajadores de Israel



    


      

    Durante los siguientes años estuve ocupado luchando en continuas guerras. Conquisté a todos los reinos vecinos. Mi imperio se extendió desde la frontera con Egipto en el sur hasta el río Eufrates en el norte.


    Nuestros antiguos enemigos, los filisteos, fueron los que primero derroté. El rey Ajish, a quien yo había servido años antes como mercenario, se convirtió en mi vasallo. Verlo arrodillado frente a mi trono fue una gran satisfacción para mí. 


    Vencí a los edomitas en el valle del Mar de la Sal y anexé su territorio. Luego, luché contra los moabitas y los derroté. 


    El único reino al que no ataqué fue Amón, debido a la amistad que yo tenía con el rey Najash. Mi sincero pesar por su muerte me indujo a enviar una delegación a Amón para expresar mis condolencias al nuevo rey, Janún. 


    Janún, como no tardó en demostrarlo, era un hombre inseguro y de limitada inteligencia. No le era posible creer en la sinceridad de mis sentimientos hacia su difunto padre, y se convenció de que la verdadera misión de mis embajadores era espiar las defensas de su reino.  


    Janún tenía otro defecto: estaba convencido de que poseía un gran sentido del humor. Después de apresar a mis embajadores, le pareció que sería muy gracioso afeitarles la barba en un lado de la cara, y cortarles las vestimentas para dejar al descubierto sus nalgas. Así lo hizo, y luego los expulsó de su reino. 


    Los embajadores me enviaron un mensaje informándome de su humillación. Les autoricé a permanecer en Jericó, la ciudad israelita situada en la frontera con Amón, hasta que les creciera la barba de nuevo, luego de lo cual podían regresar a Jerusalén sin pasar vergüenza.


    Los amonitas no tardaron mucho en darse cuenta de que lo que habían hecho a mis embajadores no era una simple "broma" (como Janún la describía cuando, muerto de la risa, lo contaba a sus amigos) sino una ofensa imperdonable, y que mi venganza no tardaría. Para defenderse del inevitable ataque de mi ejército contrataron a treinta mil mercenarios extranjeros. 


    Movilicé a todo el ejército de la nación y asumí personalmente el mando. Cruzamos el río Jordán, luchamos contra los mercenarios, y logramos matar a la mayoría de ellos, incluyendo a su general. Los sobrevivientes se rindieron, y nunca más se atrevieron a ir en ayuda de los amonitas.


    Algunos meses después, los filisteos se sublevaron. Fui a enfrentarlos con el ejército y los derroté. Mientras luchaba cuerpo a cuerpo con un soldado filisteo, tropecé y caí al suelo. El filisteo levantó su hacha para asestarme un golpe mortal, pero uno de mis soldados logro atravesarlo con su espada. El filisteo cayó muerto encima de mí. 


    A raíz de ese incidente mis comandantes me dijeron que yo los había entrenado tan bien que ya no era necesario que yo participase en las batallas, y sería preferible, en futuras guerras, que yo me quedase en Jerusalén. 


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulo 10


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 70


    Artículos de 


    La Gaceta de Jerusalén


    Año 27 del reinado del rey David 



    


      

    
      


        

      Romance en altas esferas


      Un pajarito me cuenta que hay un romance tórrido entre un alto funcionario del gobierno y su bella vecina. Todo comenzó cuando ella, "por casualidad" se bañó en la terraza de su casa en momentos cuando su vecino tomaba el aire de la tarde en el techo de su residencia. El romance progresó rápidamente, pero no me pidan que dé nombres. Mis labios están sellados.


      Rosa la Chismosa - Página de Sociales


       

    


    


      

    


      

    
      


        

      ¿Se puede determinar


      quién es el padre de un bebe?


      Tuve una consulta el otro día sobre un tema de gran interés para muchos hombres. Una persona vino a mi consultorio dando como nombre "Juan Pérez," un seudónimo por supuesto. Me preguntó si había forma de determinar la paternidad de un bebe. Le contesté que el método más seguro era analizando el ADN, pero que la ciencia en nuestra época no estaba suficientemente avanzada. Me contó en confidencia que había tenido una noche de pasión con una mujer casada, que ella había caído encinta, y que a él cualquier escándalo le sería muy perjudicial. Le aconsejé que le sugiera a la mujer que se acueste con su marido y que, unos días después, le diga que está encinta. Así la paternidad sería atribuida al esposo. Se quedó pensativo y se despidió agradeciéndome por el consejo.


      Dr. Simeón Ben Moshé - Página Médica


      


       
    


    


      

    


      

    
      


        

      Muere oficial del ejército en escaramuza


      El Alto Comando del Ejército anunció la muerte del teniente de infantería Uriah, acaecida el día de ayer cuando el oficial atacó las murallas de Rabat, capital de Amón. Los soldados que lo acompañaban lograron escapar y el Teniente Uriah murió heroicamente luchando solo frente al enemigo. El Teniente Uriah siempre se distinguió por su consideración hacia sus soldados. Su última misión fue entregar un reporte de la guerra al rey David. En vez de pasar la noche con Bathsheba, su joven esposa, quien reside en una casa al lado del palacio, Uriah declaró al rey que, mientras sus soldados dormían en el duro suelo, él no dormiría en una blanda cama, y prefería pasar la noche echado en la entrada del palacio. En reconocimiento de su heroísmo el Teniente Uriah ha sido ascendido póstumamente a capitán.


      Zacarías - Corresponsal de Guerra


       

    


    


      

    
      


        

      Matrimonio en el palacio


      El rey David anunció haber contraído matrimonio con Bathsheba. La ceremonia fue en privado debido a que la novia enviudó hace pocos días de su esposo, el héroe militar Uriah. Los recién casados han avisado que los que deseen hacer un regalo se pueden anotar en los almacenes "Todo para los Novios."


      Rosa la Chismosa - Página de Sociales


      


       
    


    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    
      


        

      Rumores respecto a la muerte de Uriah


      Están circulando en el reino toda clase de rumores sobre la muerte del Teniente Uriah. Una carta anónima recibida por este diario dice que el rey David dio instrucciones secretas al Comandante General del Ejército para enviar a Uriah con un grupo de soldados a atacar las murallas de Rabat, y que los soldados recibieron orden de escapar y dejar que Uriah se enfrente por si solo a la patrulla enemiga. 


      Esta redacción considera de gran urgencia e importancia que la verdad salga a luz. El rey y el Comandante General deben ser interpelados por el parlamento para que se dé término a estos insistentes rumores.                 Editorial de La Gaceta de Jerusalén


      


       
    


    


      

    
      


        

      Informe del investigador especial


      Natán, el investigador especial del llamado Affaire Bathsheba, emitió su informe, donde revela que la muerte de Uriah fue premeditada y que luego hubo un encubrimiento. El principal responsable, acusó Natán, es el rey David. Natán dijo que durante su investigación había recibido numerosas amenazas de muerte, y que había obtenido protección policial. Respecto al castigo que recibirá el rey David, debido a su alto cargo eso quedará en manos de Dios.          


                                                                   Shebani - Página de Política 


      


       
    


    


      

    
      


        

      Fallecimiento del bebe


      de la reina Bathsheba


      El Palacio Real tiene el triste deber de informar el fallecimiento , del bebe nacido hace tres meses a la reina Bathsheba, a consecuencia de una grave enfermedad de origen desconocido  
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    Fuente: 


    2 Samuel, capítulos 11 y 12


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 71


    Enfermedad y muerte


    del bebe de Bathsheba



    


      

    ―David, el bebe es idéntico a ti―me dijo Bathsheba cuando fui a verla después de que dio a luz.


    Y así era. El cabello que tenía el bebe al nacer era rojizo y sus ojos eran verdes como los míos. Me pasaba horas mirándolo embelesado. "Éste será mi heredero" me decía a mi mismo. 


    El profeta Natán me había dicho que Dios me castigaría por haber cometido adulterio y causado la muerte de Uriah, el esposo de Bathsheba. Yo me reconocí culpable y estuve dispuesto a sufrir cualquier castigo que Dios me enviase, pero nunca pensé que el castigo sería la enfermedad y muerte de un niño inocente.


    Cuando el bebe amaneció un día ardiendo con una fiebre altísima, llamé a los mejores médicos del reino. Todos me dijeron que no podían identificar la enfermedad y por lo tanto les era imposible saber que medicina podría curarlo. 


    Lo único que me quedaba era rogar a Dios que me castigue a mí y no a mi pobre hijito. Ayunaba y pasaba las noches tirado en el suelo. Los funcionarios del palacio venían a mi habitación y me rogaban que me levante y que coma algún bocado, pero yo me negaba y les pedía que me dejen solo.


    Siete días después, el bebe murió. Noté que los funcionarios murmuraban entre sí y me miraban con compasión. Escuché a uno de ellos decir: "Tengo miedo de darle la triste noticia. Si cuando el niño estaba enfermo, el rey ayunaba y rezaba desesperado, ahora, cuando se enteré de que ha muerto, ¿quién sabe lo que se pueda hacer a si mismo?."


    ―¿Ha muerto el niño?―le pregunté.


    ―Si, ha muerto―me contestó.


    Inmediatamente me levanté, me bañé, me perfumé, y pedí que me sirvan de comer. Me trajeron comida que comí con gran apetito. Los funcionarios me miraban confusos. Uno de ellos se animó a hacerme una pregunta.


    ―Su Majestad, perdone mi atrevimiento, pero no entendemos su forma de actuar. Cuando el niño estaba aún vivo, usted ayunaba y lloraba, pero ahora que ha muerto usted se levanta y come con toda tranquilidad―me dijo.


    ―Es verdad que cuando el niño estaba vivo, yo ayunaba, lloraba y rezaba, pues pensaba: "¿Tal vez Dios tenga compasión y permita que el niño sane?" Ahora que ha muerto, ¿qué sacaría yo con ayunar? ¿Acaso le puedo devolver la vida? Cuando llegue mi día, yo iré donde él está, pero él nunca regresará a mí.


    Esa noche fui a consolar a Bathsheba y, nueve meses después, ella dio a luz un bebe, al cual llamamos Salomón.


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulo 12


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 72


    Los problemas de David


    con sus hijos



    


      

    Uno de los refranes más verdaderos de la sabiduría popular es el que dice: "Hijos pequeños, problemas pequeños. Hijos grandes, problemas grandes." Esa frase es una descripción exacta de las ingratas experiencias que he tenido con mis hijos.


    Yo, cuando era niño, vivía en la choza de mis padres y me pasaba los días cuidando ovejas. Mis hijos, cuando eran pequeños, vivían en el palacio real, y eran atendidos por decenas de esclavas y sirvientas. 


    Yo, durante mi niñez, no tuve nada. Ellos durante su niñez tuvieron todo. Nunca les negué nada de lo que pidieron. No los castigué, como a mi me castigaban cuando me portaba mal. Crecí cumpliendo el mandamiento de honrar a mi padre y a mi madre. Ellos crecieron arrogantes, vanidosos, sin mostrar respeto a mí o a sus madres.


    Mi hijo mayor, el heredero del trono, Amnón, era hijo de Ajinoam, una mujer con la cual me casé cuando vivía en el desierto. Amnón nunca demostró interés en algún tema que se relacionase al gobierno del país. Cuando le sugerí que hiciese servicio militar como preparación para comandar el ejército, me miró como si yo estuviese loco y luego se rió a carcajadas. No tenía amigos sino sólo aduladores que vivían a su costa. Sus únicas actividades eran seducir sirvientas y excederse en el consumo de vino. 


    Absalón fue el único de mis hijos que descendía de reyes. Su madre, Maajáh, era una princesa, hija de Talmai, rey de Geshur, un reino situado en las alturas del Golán. Esto era un motivo para que él tratase con arrogancia y desdén a sus hermanos, que eran hijos de mujeres comunes. Disfrutaba de gran popularidad entre la gente del pueblo que lo admiraban y lo consideraban el hombre más buen mozo del reino. Su única vanidad era su cabellera que él gustaba de tener larga y cortaba una sola vez al año.  Tenía una hermana llamada Tamar, que él adoraba, pero cuyo fin fue muy triste, como lo relataré más adelante.


    Absalón era el más ambicioso de todos mis hijos, Siempre trataba de estar presente cuando yo me reunía con mis ministros, y prestaba mucha atención a nuestros debates. A veces intervenía con algún comentario o pregunta que demostraba perspicacia e inteligencia. 


    A mi hijo Adonías, a quien tuve con una de mis esposas llamada Jagit, lo que le faltaba en inteligencia le sobraba en vanidad. Desde muy joven se hacía acompañar por carrozas, jinetes a caballo y cincuenta hombres que corrían delante de él gritando: "Abran paso al hijo del rey." 


    Salomón, el hijo que tuve con Bathsheba después de la muerte de su primer bebe, era menor que los otros, pero desde muy chico se me hizo insoportable por sus esfuerzos en dar la impresión de ser un sabelotodo.


    Respecto a mis otros hijos, Quileab, Sefatías, Itrean, Shamua, Shobab, Natán, Ibhar, Elishua, Nefeg, Yaphia, Elishama, Eliadah, Eliphalet, y tal vez otro más cuyo nombre no me viene a la mente en este momento, no hay mucho que decir. Los veía sólo en las ocasiones cuando visitaba a sus madres en el harén. Algunos murieron jóvenes, a otros les construí residencias en Jerusalén.


    El hijo que me causó la más grande desilusión fue el mayor, Amnón. Nunca imaginé que un hijo mío podía llegar a ser tan perverso como lo fue él. Se enamoró de Tamar, su media hermana, fingió estar enfermo y me pidió que la envíe a su casa para que le prepare comida. 


    Ingenuamente, no sospeché de sus intenciones y envié a Tamar a la casa de Amnón. Éste pidió a todas las personas que saliesen de su habitación, y, cuando se quedó solo con Tamar, la violó. Y después de violarla ordenó a su criado que la eche afuera.


    Tamar fue llorando a la casa de Absalón, quien trató de calmarla y le pidió que no diga nada. Tamar se quedó a vivir en la casa de su hermano. Nunca pudo recuperarse del trauma, y murió sola y triste unos años después.


    Al enterarme del vil comportamiento de Amnón me enfurecí, pero, para guardar la paz en la familia, preferí no decir nada. 


    Dos años después, Absalón vino al palacio y me invitó a un banquete en su casa de campo.


    ―He invitado a todos mis hermanos, incluyendo a Amnón―me dijo, lo cual para mi fue una agradable sorpresa, ya que yo sabía que Absalón lo odiaba y que no le había dirigido la palabra desde el incidente con Tamar.


    ―Me alegro que hayas invitado también a Amnón. Por coincidencia esta mañana escribí un salmo (¿te puedes imaginar que es el salmo número 133 que he escrito? No sé de dónde saco el tiempo para escribirlos), cuyas primeras líneas dicen: "Cuan bueno y cuan agradable es que hermanos se sienten juntos." A mí me disculparás porque me es imposible ir. Tengo en este momento demasiados asuntos de gobierno que debo solucionar y no me puedo ausentar del palacio ni siquiera un día.


    En la noche del banquete un mensajero vino al palacio y me informó que Absalón había matado a todos mis hijos. Me rasgué las vestiduras y me arrojé al suelo. En ese momento llegó un segundo mensajero con noticias más exactas. 


    ―El único que ha muerto es Amnón. Lo asesinó un sirviente por orden de Absalón para vengar la violación de Tamar. Todos los otros príncipes están sanos y salvos. Absalón ha huido al reino de Geshur, para pedir refugio a su abuelo, el rey Talmai.


    Absalón permaneció en Geshur durante tres años hasta que Joab, el comandante de mi ejército, me convenció de que le permita regresar. Accedí al pedido pero, cuando Absalón llegó a Jerusalén, prohibí su entrada al palacio y me negué a verlo durante dos años.


    Joab me contó que Absalón, cuyos campos colindaban con los de él, le había pedido en varias ocasiones que interceda por él ante mí, diciendo que quería reconciliarse conmigo. Joab siempre se negó a hablar con Absalón hasta el día que los criados de mi hijo quemaron sus campos. 


    Indignado, fue a hablar con Absalón para quejarse, y éste, con toda calma, le dijo que había dado órdenes de incendiar la propiedad para obligar a Joab a hablar con él y convencerlo para que me pida que yo lo reciba en el palacio.


    Viendo la férrea determinación de Absalón de reconciliarse conmigo, permití que viniese al palacio. Se postró ante mí, le dije que se levante, lo perdoné y nos abrazamos. 


    Todo regresó a ser como antes. Absalón tomaba parte en las sesiones con mis ministros y continuaba siendo popular con el pueblo. Lo que yo no sabía era a que extremo llegaba la ambición de Absalón. Él era ahora el príncipe heredero pero se consideraba más capaz que yo para reinar. Sin que yo me enterase planeó su campaña con extremo cuidado. Consiguió carros de combate, caballos y una escolta de cincuenta soldados. 


    Se levantaba temprano e iba a la entrada de la ciudad. Cuando pasaba alguien que venía a pedirme que yo le resolviera un pleito, Absalón lo llamaba, le preguntaba de qué pueblo era, y que lo traía a Jerusalén. Después de escucharlo con la mayor atención, le decía "Tu demanda es justa, pero el rey no te dará la razón. ¡Ojalá yo fuese el juez del país, y haría verdadera justicia!" Si el hombre se inclinaba ante él, Absalón le decía que se levante, lo abrazaba y lo despedía con un beso. El pueblo lo adoraba.


    Cuatro años después de nuestra reconciliación, Absalón decidió que había llegado el momento de actuar. Me pidió permiso para viajar a Hebrón, donde, según dijo, quería ofrecer un sacrificio de gracias a Dios por haberle permitido regresar a Jerusalén. Yo no tenía la más mínima sospecha de sus verdaderas intenciones, y no tuve inconveniente en permitir que fuese. 


    Tan pronto llegó Absalón a Hebrón se hizo coronar rey y proclamó a todo el país que él era quien ahora reinaba. Reunió un ejército y marchó hacia Jerusalén. Las fuerzas con las que yo contaba eran pocas y decidí que mi mejor alternativa era huir de la ciudad. Un puñado de mis fieles partidarios me acompañó. Uno de ellos era Hushai, el más inteligente de mis ministros.


    ―Hushai, quiero que regreses a Jerusalén y le digas a Absalón que te has pasado a sus filas―le dije.


    ―Pero, Su Majestad…―Hushai empezó a protestar.


    ―Me puedes servir mejor si desvirtúas los consejos que otros le den a Absalón que si vinieses conmigo―le expliqué.


    Hushai regresó a Jerusalén y yo y mis compañeros continuamos nuestra huida hacia el otro lado del río Jordán. En el camino, un pariente de Saúl llamado Shimei nos vio y me reconoció. Me insultó llamándome "asesino," "canalla," y me tiró piedras. Uno de mis compañeros sacó su espada para matarlo.


    ―Si mi hijo quiere matarme, ¿qué puedo esperar de este hombre? No le hagas caso―le dije a mi compañero. Shimei siguió gritando durante un trecho hasta que se cansó y regresó a su pueblo.


    Cruzamos el río Jordán y armamos nuestro campamento cerca de la ciudad de Mahanaim. Allí me dediqué a reunir un ejército. Semanas después, cuando volví a ver a Hushai, éste me contó que Absalón, por consejo de Ajitopel, el más inteligente de sus asesores, había decidido enviar de inmediato un ejército para capturarme o matarme, antes de que yo recibiese refuerzos. 


    Hushai le dijo a Absalón que no era buena idea salir de inmediato, y que sería mucho más efectivo reunir primero un gran ejército para tener la victoria asegurada. Absalón aceptó el consejo de Hushai, lo cual me permitió tener algunas semanas durante las cuales logré que se me unan miles de combatientes leales a mí.


    El día de la batalla le pedí a Joab, el comandante del ejército, que no mate a Absalón. Después de todo, era mi hijo. Joab, un general con mucha más experiencia en combate que Absalón, derrotó a los rebeldes. Mi hijo huyó montado en una mula, pero, al pasar debajo de un arbusto, su larga cabellera se enganchó en las ramas y él quedó colgado en el aire. Le avisaron a Joab, y él, en vez de cumplir con mi pedido de respetar la vida de mi hijo, lo atravesó con su lanza.


    Absalón era el hijo a quien yo más quería. Lo hubiese perdonado y habría sido mi heredero. No pude contener mi pena y mi dolor al enterarme de su muerte. Me encerré en mi habitación y lloré amargamente. "¡Ay, Absalón, hijo mío! ¡Hijo mío, Absalón, hijo mío! ¡Ojalá hubiera yo muerto en tu lugar! ¡Ay, Absalón, hijo mío, hijo mío!"


    Joab entró a la habitación y me vio llorando, sentado en el suelo.


    ―Estás convirtiendo el día de la victoria en día de duelo. Las tropas están diciendo que amas a quienes te odian y odias a quienes te aman. Sal y habla a tus soldados. Si no lo haces, te juro que ni uno solo de ellos se quedará contigo―me reprochó.


    Joab estaba en lo cierto. Dominé mi dolor, sequé mis lágrimas y me presenté frente al ejército. Los soldados me vitorearon. Yo les sonreía mientras lloraba por adentro.


    En el camino de regreso a Jerusalén uno de los primeros que se acercó a felicitarme fue Shimei, el que me había insultado y tirado piedras. Se arrodilló ante mí y me pidió perdón. Mi compañero sacó la espada.


    ―Shimei insultó al ungido del Señor y merece la muerte―dijo levantando su espada.


    ―¡No lo mates! Nadie morirá hoy cuando estamos celebrando que he vuelto a ser rey de Israel.


    Regresé a Jerusalén, pero nunca me pude recobrar de la muerte de mi hijo Absalón.


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulos 13 a 19.


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 73


    Fragmentos del diario


    de Mefiboshet



    


      

    Día 8, Mes 4, Año 33 del reinado de David


    Alborotos y gritos en las calles me despertaron esta mañana. Me asomé en la ventana y vi un tumulto, confusión y desorden. Personas corrían gritando, "¡Viva el rey David!." Los perseguían otros, tirándoles piedras mientras vociferaban  "¡Viva el rey Absalón!." Un hombre bramaba "¡Muera David!" y otro lo increpaba gritándole "¡Traidor!" Gente peleaba con cuchillos y espadas. Vi muertos tirados en la calle y nadie los recogía.


    Llamé a Ziba, mi sirviente, para que suba a mi habitación y me informe que es lo que estaba pasando en la ciudad.


    ―¿Qué ocurre?―le pregunté.


    ―¡Es una revolución! El príncipe Absalón se ha proclamado rey y está marchando a Jerusalén con su ejército―me contestó.


    ―.¿Qué ha ocurrido con el rey David? ¿Está vivo?


    ―Si, está vivo. Escapó junto con unos cuantos servidores hace una hora. Es probable que en este momento estén por llegar a la cumbre del Monte de los Olivos.


    ―Por la premura deben haber salido sin provisiones. ¡Ensilla de inmediato dos asnos y carga sobre ellos doscientos panes, cien tortas de pasas, cien tortas de frutas y un odre de vino! ¡Partiremos de inmediato!


    Me vestí y bajé las escaleras cojeando como pude. Al salir a la calle vi que Ziba, montado en uno de los asnos, ya estaba a más de cien metros de la casa.


    ―¡Ziba!―le grité—.¡Regresa por mí!. 


    Ziba me escuchó, volteó la cabeza, sonrió, me hizo un gesto burlón de despedida, y continuó en su camino.


    


      

    Día 10, Mes 4, Año 33 del reinado de David


    Hushai, el amigo del rey David, vino a verme en secreto y me confió que David lo había enviado para dar falsos consejos a Absalón. Le pregunté si había visto a Ziba antes de regresar a Jerusalén.


    ―Si, lo vi. Nos alcanzó cuando estábamos bajando la ladera al otro lado del Monte de los Olivos. Trajo con él dos asnos cargados de provisiones. El rey le preguntó, "¿Qué vas a hacer con todo esto?" Ziba le contestó: "Los asnos son para que monte la familia del rey; el pan y la fruta son para que coman los soldados; y el vino es para que beban cuando estén sedientos al cruzar el desierto." Entonces el rey le preguntó: "¿Dónde está tu amo Mefiboshet?" "Se quedó en Jerusalén," respondió Ziba y agregó, "él se imagina que el pueblo le va a pedir que asuma el trono de su abuelo Saúl." Vi que la cara del rey mostraba desilusión. "En ese caso," dijo el rey, "todo lo que antes fue de Mefiboshet ahora es tuyo."


    


      

    Día 15, Mes 6, Año 33 del reinado de David


    Desde mi conversación hace dos meses con Hushai estoy sumamente deprimido por la traición de Ziba. No me he bañado, no me he afeitado ni me he cambiado de ropa. Parezco uno de esos pobres lunáticos andrajosos que van por el mercado pidiendo limosna. Las personas en la calle, al verme, se apartan con gestos de disgusto y asco.


    Ayer escuché que el rey David ha derrotado a los rebeldes. Trataré de ir mañana a darle el encuentro y explicarle lo que pasó. Ojalá me crea. Temo por mi vida.


    


      

    Día 16, Mes 6, Año 33 del reinado de David


    ¡Una noticia maravillosa! Encontré al rey en el camino, le expliqué todo, y ¡me creyó! Pero, esto merece que lo relate con más detalles:


    El rey, al verme, me preguntó: "¿Por qué no me acompañaste en mi huida, Mefiboshet?."


    Le contesté, "Su Majestad, mi sirviente me traicionó. Yo le di órdenes de ensillar dos asnos y cargarlos con provisiones para llevarlos personalmente a Su Majestad, pero Ziba se fue sin esperarme. Me ha calumniado. Mi Señor, el rey, es como un ángel de Dios y puede hacer conmigo lo que mejor le parezca. No hay nadie en mi familia paterna que no merezca la muerte en presencia de Su Majestad, pero, a pesar de eso, mi señor le concedió a este servidor suyo comer en la mesa real. ¿Qué derecho tengo de pedirle algo más a Su Majestad?"


    "No necesitas darme más explicaciones ni tengo tiempo para escucharlas," me contestó el rey. "He decidido que tú y Ziba se repartirán las tierras."


    "Él puede quedarse con todo," le dije, "a mí me basta con que mi señor el rey regrese sano y salvo a su palacio."


    "Un último consejo, Mefiboshet," me dijo el rey, "¡báñate!"


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulo 19


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 74


    Entrevista al


    Comandante Joab



    


      

    Me llamo Seraiah. Soy el Cronista del reinado de David. Entrevisto a diversas personalidades que ocupan puestos claves en la administración y defensa del reino. La entrevista que incluyo a continuación la hice a Joab, sobrino del rey (su madre Zeruiah era la hermana mayor de David) y comandante del ejército.


    


      

    Seraiah   Comandante, sé lo ocupado que usted está y le agradezco mucho que se haya tomado usted el tiempo para contestar algunas preguntas que deseo hacerle respecto a acontecimientos recientes. Le aseguro que lo que me diga no lo haré público hasta el día que usted me lo permita.


    Joab       Bajo esa condición no tengo inconveniente en darle la información que desea saber.


    Seraiah   Mucha gente se sorprendió cuando, después de la brillante victoria que usted obtuvo en la batalla contra el rebelde Absalón, el rey David lo despojó del cargo de comandante del ejército y nombró en su reemplazo a Amasa, quien había sido comandante del derrotado ejército de Absalón. ¿Qué indujo al rey a tomar esa decisión?


    Joab       El rey no me lo explicó, pero yo creo que se debió a dos motivos. El primero fue que maté a Absalón a pesar que David me había ordenado que respete la vida de su hijo. Lo hice porque yo sabía que, si Absalón quedaba vivo, David lo perdonaría y lo haría su heredero, con lo cual nuestras vidas correrían peligro. El segundo motivo fue el deseo de David de lograr una reconciliación nacional mediante el nombramiento del general rebelde Amasa como comandante del ejército de Israel.


    Seraiah   Dejando a un lado sus sentimientos personales, ¿qué opinó usted de ese nombramiento?


    Joab       La decisión de David, del punto de vista profesional, fue un error. Amasa, como lo demostró cuando comandaba las fuerzas rebeldes, era inepto para dirigir un ejército. Yo lo conocía desde niño, ya que era mi primo, hijo de mi tía,  la hermana menor del rey, y siempre lo consideré un necio y un incapaz. 


    Seraiah     ¿David se dio cuenta de que había cometido un error al nombrar a Amasa comandante del ejército?


    Joab       ¡Por supuesto, casi de inmediato! Poco después de la muerte de Absalón, un individuo llamado Sheba se rebeló. David ordenó a Amasa reunir un ejército y capturar al rebelde. Pasaron los días sin que Amasa lograse cumplir con la orden. El rey no tuvo más remedio que encargarme a mí de poner fin a la rebelión.


    Seraiah   He escuchado diversas versiones acerca de la muerte de Amasa. ¿Cómo murió realmente? 


    Joab       Si usted ha escuchado que yo lo maté, esa es la verdad. Lo admito y no me arrepiento. Durante mi persecución del rebelde, encontré a Amasa en el camino. Me bajé de mi mula para saludarlo. Lo agarré de la barba con la mano derecha y, mientras le preguntaba ¿Cómo estás, hermano? le clavé en el vientre la daga que llevaba en la otra mano.


    Seraiah   ¿Qué pasó con el rebelde Sheba? 


    Joab       Se refugió en una ciudad llamada Beth Maajáh. Sitiamos la ciudad y construimos una rampa para derribar las murallas. Una mujer gritó que quería hablar conmigo. Me acerqué a las murallas, y la mujer, desde arriba, me preguntó, "Si les tiramos la cabeza del rebelde, ¿nos dejarán en paz?." Le contesté que mi lucha no era contra la ciudad sino unicamente contra el rebelde, y, si nos tiraban la cabeza, retiraría mi ejército. "¡Allí va!," me gritó, y la cabeza cayó a mis pies. Di orden de levantar el sitio y regresar a Jerusalén. Cuando llegué a la capital, el rey David me nombró nuevamente comandante del ejército. Y ahora le pido disculpas pero tengo una cita en el Ministerio de Defensa con el rey David.


    Seraiah   Nuevamente gracias, comandante. 


    


      

    Fuente:


    2 Samuel, capítulo 20


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 75


    Intrigas para heredar el trono de David



    


      

    Los años pasaron. Cumplí setenta años de edad y cuarenta años de reinar, los primeros siete en Hebrón y los siguientes treinta y tres en Jerusalén. Me sentía cansado y sin fuerzas y temblaba constantemente de frío, incluso en el verano. La estufa de mi habitación, prendida día y noche, y las mantas de gruesa lana que me cubrían en la cama, no me abrigaban.


    Mis funcionarios, preocupados por mi salud, me trajeron a una joven, Abishag, para que se acueste conmigo bajo las mantas y me abrigue con el calor de su cuerpo. Nunca, cuando era joven y disfrutaba insaciablemente del amor de las mujeres, me podría haber imaginado que algún día estaría acostado al lado de una bella joven sin tener interés ni capacidad para hacerle el amor. 


    Después de la muerte de Amnón y Absalón, el hijo que les seguía en edad era Adonías, que, por lo tanto, se convirtió en el príncipe heredero. Importantes miembros de la corte, como Joab, el comandante del ejército, lo apoyaban. Otros, como el profeta Natán y el Sumo Sacerdote Zadok, preferían a mi hijo menor Salomón, un muchacho de catorce años.


    Adonías, impaciente por asumir el trono, decidió proclamarse rey antes de que yo muriese. Invitó a la gente más importante del reino a un banquete, pero no invitó a Natán ni a Salomón.


    Bathsheba vino a mi habitación donde yo estaba en la cama con Abishag. Se arrodilló frente a mí, y pidió permiso para hablarme. 


    ―Mi Señor me juró que su hijo Salomón sucederá en el trono a Su Majestad, pero, en este momento, Adonías se está proclamando rey de Israel―me dijo llorando.


    En ese momento entró a la habitación el profeta Natán.


    ―Su Majestad, Adonías se ha proclamado rey y la gente está gritando "¡Viva el rey Adonías! ¿Ha decretado usted que Adonías lo sucederá en el trono?―me preguntó Natán.


    La verdad es que yo nunca le había prometido a Bathsheba que Salomón me sucedería, pero, si tenía que escoger entre Adonías y Salomón, no había duda de quien era más capaz y en que manos estaría mejor el reino. 


    ―Quiero que ahora mismo monten a mi hijo Salomón en mi mula, y lo lleven a Gihon, acompañado de una escolta de la guardia real. El profeta Natán y el Sumo Sacerdote Zadok lo ungirán allí como rey de Israel. Luego, toquen las trompetas y griten "¡Viva el rey Salomón!"―ordené con una energía que hacía meses que no mostraba. Cansado del esfuerzo, me recliné nuevamente en la cama.


    Salomón, Natán y Zadok regresaron al palacio seguidos por una muchedumbre que tocaba instrumentos musicales y daba gritos de júbilo. Adonías y sus invitados, al escuchar el estruendo, se levantaron alarmados y se dispersaron. 


    Adonías se refugió en el Santuario y no salió de allí hasta que un mensajero de Salomón le ofreció que podía vivir en paz si reconocía a su hermano como legítimo rey. Adonías aceptó.


    Mi salud continúa deteriorándose y siento que mi fin está cercano. 


    


      

    Fuente:


    1 Reyes, capítulo 1 


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 76


    La muerte de David



    


      

    Mi padre, el rey David, me hizo llamar. Al entrar a su habitación vi que estaba echado en el lecho, sin fuerzas, respirando con dificultad. Cuando me vio, sonrió débilmente, trató de incorporarse pero no pudo. Me agarró la mano y me dijo en una voz casi inaudible.


    ―Salomón, hijo mío, pronto partiré de este mundo. ¡Quiero que seas fuerte y te portes como un hombre! Cumple las leyes de Dios, tal como están escritas en la Torah de Moisés. Así prosperarás en todo lo que hagas y Dios cumplirá la promesa que me hizo de que siempre habrá un descendiente mío en el trono de Israel.


    Por momentos su voz desfallecía, pero todavía hablaba con claridad.


    ―Respecto a Joab, mi sobrino y amigo de la infancia, comandante de mi ejército, más hermano que mis hermanos, un hombre que me salvó la vida más de una vez, que dedicó toda su vida a mi servicio…


    ―Sí, padre ―le interrumpí―. Lo sé.


    ―Quiero que lo mates.


    ―¿Pero por qué, padre? No entiendo…


    ― Joab asesinó a Abner y a Amasa a sangre fría y debe pagar por esos crímenes. Tampoco olvides a Shimei, el hombre que me insultó y me tiró piedras cuando yo huía de Absalón. Es cierto que le juré que yo no lo mataría, pero ese juramento no te obliga a ti. ¡Quiero que sufra una muerte sangrienta! ¡Prométeme que harás lo que te he pedido!


    ―Te lo prometo.


    Mi padre cerró los ojos, y empezó a hablar en voz muy baja. Me acerqué a su lecho, y le escuché murmurar: 


    ―Dios es mi pastor, nada me faltará. Aún si camino por valles tenebrosos, no temo peligro alguno, porque Dios está a mi lado, su vara de pastor me conforta. En la casa de Dios habitaré para siempre.


    Y habiendo dicho esto, expiró.


    Me quedé en la habitación durante un largo rato llorando silenciosamente.


    Los servidores de mi padre David lavaron su cuerpo y lo ungieron con aceite perfumado. Luego lo envolvieron en una mortaja de lino y lo colocaron sobre una litera que fue cargada por sus más fieles y antiguos compañeros.


    Marchamos en silencio, acompañando al cuerpo del difunto rey, hasta que llegamos al lugar donde mi padre, años antes, había preparado su tumba en una caverna, cercana a las murallas de la ciudad. No podíamos creer que el Rey David, que, durante tantos años, había sido el centro de nuestras vidas, ya no estaba con nosotros.


    Yo iba a la cabeza de la procesión abrazando a mi madre, la reina Bathsheba. Nos seguían mis hermanos, sus madres, sus esposas y sus concubinas. Detrás de ellos iban los funcionarios de la corte y los líderes de las tribus. Al final, una muchedumbre de miles de hombres y mujeres de las doce tribus de Israel caminaba en respetuoso silencio. 


    La cámara donde mi padre reposa por toda la eternidad es amplia y tiene un alto techo. A lo largo de sus paredes hay bancas labradas en piedra. Sobre una de ellas colocaron el féretro. Las otras bancas me recibirán a mí y a mis descendientes cuando llegue el momento de reunirnos con nuestros antepasados.


    


      

    Fuente:


    1 Reyes, capítulo 2


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 77


    Salomón cumplió las promesas que hizo a David



    


      

    Tan pronto asumí la corona decidí que tenía dos prioridades. La primera y más urgente era solucionar el problema de mi hermano Adonías. Mientras él viviese siempre sería una amenaza para mi trono. La segunda era cumplir la promesa que había hecho a mi padre de matar a Joab y a Shimei, el hombre que lo había insultado cuando David huía de Absalón.


    Conociendo a mi hermano Adonías, sabía que tarde o temprano su imprudencia me proporcionaría la oportunidad y el pretexto para librarme de él. Adonías cometió dos errores fatales. El primero fue enamorarse de Abishag, la que había compartido la cama de mi padre. Su segundo error fue pedirle a mi madre Bathsheba que interceda por él para que yo le permita casarse con la joven.


    Mi madre, que entendía tan bien como yo, o aún mejor, el problema que representaba Adonías para mi trono, vio de inmediato que se nos había presentado una excelente oportunidad para eliminar, con causa justificada, a alguien que en el futuro podía constituir un peligro para mi reinado. 


    Sonrió amablemente a Adonías y le dijo ―Con muchísimo gusto presentaré tu pedido al rey.


    Mi madre vino al Salón del Trono para hablar conmigo. Me levanté, la besé y la invité a sentarse a mi lado.


    ―Salomón, hijo mío, quiero pedirte un pequeño favor y espero que me lo concedas.


    ―Madre, a ti no te puedo negar nada.


    ―Permítele a Adonías casarse con Abishag, la que fue concubina de tu padre.


    ―¿Cómo se te ocurre pedirme semejante cosa? ¿Por qué no me pides directamente que le ceda el trono? Es mi hermano mayor y tiene el apoyo de Joab, el comandante del ejército. Todos saben que acostarse con una mujer que fue concubina de un rey demuestra la intención de usurpar el trono. Su pedido es el comienzo de una rebelión ―le dije furioso, y agregué ―¡Adonías pagará con la vida su atrevimiento! ¡Hoy mismo morirá!


    Mi madre no respondió. Noté en su cara una leve sonrisa. Inmediatamente llamé a Benayah, el jefe de la Guardia Real, y le ordené matar a Adonías. Benayah fue a la casa de mi hermano y lo estranguló.


    Joab, al escuchar que Adonías había muerto, entendió que él era el siguiente en la lista, y se refugió en el Santuario.


    Di orden a Benayah de matar a Joab.


    ―El rey ordena que salgas ―le dijo Benayah a Joab desde la puerta del Santuario, evitando entrar para no profanar el lugar.


    ―¡No! ¡De aquí sólo me sacarán muerto! ―respondió Joab.


    Benayah regresó al palacio y me informó lo que Joab había dicho.


    ―¡Entra al Santuario y mátalo! Pagará con su sangre el asesinato de Abner, un hombre más justo y noble que él.


    Benayah entró al recinto sagrado con la espada en la mano.


    ―El rey Salomón me ha ordenado matarte.


    Joab sacó su espada, la partió en dos y arrojó los pedazos al suelo.


    ―¡Prefiero morir hoy por la espada que morir algún día enfermo y decrépito!―dijo Joab mientras Benayah lo atravesaba con la espada.


    Recompensé a Benayah nombrándolo comandante del ejército, cargo que la muerte de Joab había dejado vacante.


    Me faltaba terminar con Shimei para completar la promesa que había hecho a mi padre David. Lo hice llamar.


    ―No salgas de Jerusalén. El día que lo hagas podrás darte por muerto, y la culpa será tuya―le advertí.


    ―Haré lo que Su Majestad me ordena ―me contestó Shimei.


    Un año después, arreglé la huida de dos esclavos de Shimei que escaparon y se refugiaron en Gath, el reino filisteo. 


    Shimei montó en su asno y fue a Gath para traerlos de vuelta. Cuando regresó, sin haberlos encontrado, mis guardias lo esperaban en la entrada de la ciudad. Lo detuvieron y lo trajeron al palacio.


    ―Firmaste tu sentencia de muerte al salir de Jerusalén. Morirás por haber insultado a mi padre―le dije a Shimei. El anciano tembló aterrorizado, sus piernas se doblaron y un soldado lo agarró del brazo para evitar que cayese.


    ―¡Mátalo! ―ordené a Benayah.


    Benayah sacó su daga y apuñaló a Shimei. Su cuerpo cayó frente a mi trono y su sangre manchó mi túnica.


    He cumplido las promesas que hice a mi padre.


    


      

    Fuente:1 Reyes, capítulo 2


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 78


    Apuntes sobre


    el reinado del rey Salomón



    


      

    Seraiah, el Cronista de los reinados de David y de Salomón, fue el autor de la magistral obra "Historia de la Nación Israelita desde Abraham hasta Salomón," libro que fue quemado por orden del rey Rehoboam, hijo y heredero de Salomón. Se cree que el rey cometió ese  acto para proteger las reputaciones de su padre y de su abuelo. El documento que aquí adjuntamos, uno de los pocos  fragmentos que sobreviven de los escritos de Seraiah, contiene diversos apuntes sobre el reinado de Salomón que posiblemente fueron incorporados en su libro.


    


      

    Importante matrimonio


    El rey Salomón se ha casado con una hija del Faraón de Egipto. Es importante recalcar lo excepcional del caso ya que, por regla general, ninguna princesa egipcia se casa con soberanos extranjeros. El Faraón, poco tiempo antes, había conquistado la ciudad de Gezer, y se la entregó a Salomón como dote. 


    


      

    Salomón pide sabiduría a Dios


    El rey Salomón suele contar con frecuencia la conversación que tuvo con Dios en un sueño, en el cual Dios le dijo al rey que podía pedirle lo que quisiera. Salomón pidió sabiduría para gobernar con justicia. Esta respuesta le gustó tanto a Dios que le confirió no sólo sabiduría sino también riquezas y esplendor al que ningún otro rey puede aspirar. En el curso de los siguientes años el rey ha escrito libros y poemas, tres mil proverbios y más de mil canciones. Es experto en plantas y árboles. Da conferencias muy concurridas sobre los animales, las aves, los reptiles y los peces. Sus cortesanos dicen que sus conocimientos son tan vastos como la arena que está en las playas del mar.


    


      

    Dos prostitutas se disputan un bebe


    Salomón, en su función de Juez Supremo de la nación, necesita constantemente determinar cual de las dos partes litigantes en un juicio es la que tiene razón. Un caso que hizo sensación fue el de las dos prostitutas que se disputaban un bebe. Las dos mujeres, que compartían la misma habitación, dieron a luz con diferencia de días. Una mañana, al despertar, vieron que uno de los bebes había fallecido durante la noche. Las dos mujeres se presentaron ante el rey Salomón reclamando cada una de ellas que el bebe vivo le pertenecía, y que el bebe muerto era el de la otra. El rey, ante el asombro de todos los presentes, pidió que le traigan una espada y anunció que cortaría el bebe en dos pedazos para que cada mujer tenga una mitad. Una de las mujeres aplaudió y dijo "Es una solución salomónica." La otra se puso a llorar, y dijo "No lo mate por favor. Prefiero que el bebe viva aunque lo tenga ella." El rey dictaminó: "Las verdadera madre es la segunda mujer." Todos quedaron impresionados y la reputación de Salomón aumentó tremendamente. 


    Yo estuve presente en el juicio, y más tarde, cuando estuvimos solos, lo felicité por su acertada táctica psicológica. "Por un momento pensé Su Majestad hablaba en serio cuando anunció que su solución era cortar el bebe en dos mitades." Se acercó a mí y me dijo al oído "¡Esa fue mi primera intención!."


    


      

    La prosperidad del reino


    El imperio de Salomón se extiende desde la ribera oeste del río Eufrates hasta la frontera con Egipto. Su ejército tiene doce mil caballos y mil cuatrocientos carros de combate. El rey mandó hacer cientos de escudos de oro para la decoración de su palacio. También se hizo construir un trono de marfil recubierto de oro, con seis peldaños en cuyos costados hay leones de bronce. La vajilla del palacio es de oro y plata. El rey tiene un exitoso negocio de importación y exportación. Importa los caballos y los carros de Egipto y se los vende a los reyes hititas y sirios con muy buena ganancia.


    


      

    Construcción del Templo y del Palacio


    Salomón ha empezado a construir el Templo basado en planos que dejó su padre David. Importó cedros del Líbano y pidió al rey Hiram de Tiro que le envíe obreros expertos, a los cuales prometió excelentes sueldos. Tan pronto esté terminado el Templo, el Arca de Dios será trasladada del Santuario Temporal a su lugar en el santuario interior del Templo, habitación a la cual sólo podrá entrar el Sumo Sacerdote. En el Arca se guardan las dos tablas de piedra que Moisés trajo del Monte Sinai. El rey, simultáneamente, está construyendo un palacio más grande que el que tiene ahora. Se calcula que estos edificios, de un lujo nunca igualado, demorarán veinte años en ser construidos. 


    


      

    Visita de la reina de Saba


    El acontecimiento más importante que ha ocurrido hasta ahora durante el reinado de Salomón es la visita de la reina de Saba, un reino que queda en el extremo sur de la Península Arábica. La reina vino con un gran séquito en una larga caravana de camellos cargados de perfumes, oro y piedras preciosas. Dicen que la reina se quedó asombrada de la belleza de la ciudad de Jerusalén, del lujoso palacio que Salomón estaba construyendo, de los manjares que le sirvieron en los numerosos banquetes ofrecidos por el rey en su honor. Lo que más la impresionó fue la sabiduría del rey. La reina, una mujer muy inteligente, le hizo infinidad de preguntas difíciles, todas las cuales Salomón contestó con desenvoltura. Llena de admiración le dijo al rey: "Me habían contado maravillas de las riquezas del país y de vuestra sabiduría. No podía creerlas hasta que vine, lo vi con mis propios ojos, y me di cuenta que la realidad excede en mucho lo que me habían contado."


    


      

    Las mujeres del rey


    Aparte de la princesa egipcia el rey también se ha casado con numerosas otras mujeres extranjeras, moabitas, edomitas, amonitas, hititas y de otras nacionalidades. En total, se le calculan setecientas esposas y trescientas concubinas. Como muchas de esas mujeres tienen otros dioses, les ha construido santuarios, que él visita a veces. Esto causa críticas y el rey últimamente ha perdido popularidad.


    


      

    Importante funcionario se rebela


    Jeroboam ben Nabat, el funcionario a cargo de los trabajadores que están construyendo el Templo y el Palacio, ha denunciado los abusos de trabajos forzados que el rey ha impuesto a las tribus del norte. El rey Salomón dio orden de capturarlo y matarlo, pero Jeroboam ha logrado escapar a Egipto, y reside allí bajo la protección del Faraón. 


    


      

    Fuente:  


    2 Reyes capítulos 3 a 11


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 79


    Entrevista al rey Jeroboam



    


      

    Entrevistador     Queridos amigos, hoy tenemos con nosotros al rey Jeroboam que celebra en estos días cuarenta años de su reinado. Su Majestad, es un honor tenerlo con nosotros. Mi primera pregunta es: ¿qué labor oficial desempeñó usted durante el reinado del rey Salomón? 


    Jeroboam         Yo había estado trabajando de albañil reparando las murallas de Jerusalén. El rey Salomón me vio, se impresionó de mi trabajo, y me nombró jefe de los trabajadores forzados. Llegué a tener treinta mil personas bajo mi cargo.


    Entrevistador  Tengo entendido que usted, a pesar su alto cargo, estaba descontento. ¿A que se debía?


    Jeroboam         Vi que se estaba cometiendo una injusticia. Los miembros de la tribu de Yehudá, a la cual pertenecía el rey Salomón, tenían una situación de privilegio. No pagaban impuestos ni estaban obligados a hacer trabajos forzados, lo cual si era el caso de los miembros de las tribus del norte, de donde yo provenía.


    Entrevistador    ¿Fue el profeta Ahías el que lo impulsó a actuar?


    Jeroboam         Así es. Yo tenía unos días de vacaciones y había decidido visitar a mis padres que viven en la zona montañosa de Efraín. Encontré al profeta Ahías en un campo abierto en las afueras de Jerusalén. Estaba vestido con un elegante manto nuevo y lo felicité por su buen gusto. Me sorprendió ver que se sacó el manto y lo rasgó en doce pedazos. Me dio diez de ellos, y me dijo, "Salomón ha abandonado a Dios y se ha ido tras dioses extranjeros, así que Dios ha decidido darte a ti diez tribus y dejar sólo dos tribus a Salomón y a sus descendientes." De inmediato regresé a Jerusalén.


    Entrevistador   ¿Qué hizo usted cuando llegó a Jerusalén?


    Jeroboam         Organicé una huelga general de todos los trabajadores forzados. El rey Salomón lo consideró como una rebelión y dio orden de matarme. Logré huir a Egipto y, para mi buena suerte, el Faraón me otorgó refugio político.


    Entrevistador   ¿Cuánto tiempo permaneció en Egipto?


    Jeroboam         Estuve allí cerca de cuatro años hasta que escuché que el rey Salomón había fallecido. Inmediatamente regresé a Israel, a la ciudad de Shejem. Llegué muy a tiempo ya que el mismo día llegó Rehoboam, que había sucedido a su padre Salomón como rey de Yehudá y quería ser confirmado como rey por las tribus del norte.


    Entrevistador   He escuchado una historia nada halagadora respecto a Rehoboam y a la forma como él se portó en Shejem. ¿Qué hay de verdad en esa historia?


    Jeroboam         Rehoboam se portó en Shejem como un verdadero idiota.


    Entrevistador     (Riendo). Explique, por favor.


    Jeroboam         ¡Con mucho gusto! Rehoboam se presentó ante la Asamblea de los Representantes de las Tribus del Norte y anunció que había venido para que lo confirmen como rey. Me paré y pedí la palabra: "Su padre nos impuso un yugo pesado. Estamos dispuestos a servir a Su Majestad si nos reduce los impuestos y nos alivia de los trabajos forzados." Rehoboam nos contestó que en tres días nos daría una respuesta. Fue a consultar a los ancianos que habían servido a su padre Salomón, y estos le aconsejaron que nos otorgue lo que habíamos pedido. Rehoboam entonces consultó a sus amigos personales, gente de su edad. La respuesta de estos fue: "¿Quién es el rey? ¿Tú o ellos? Diles que no les vas a aligerar el trabajo sino que, por el contrario, se los vas a aumentar, y que si Salomón les pegaba con látigo, tú les pegarás con escorpiones." A Rehoboam le gustó la frase, se la aprendió de memoria y la recitó cuando tres días más tarde se encontró con nosotros nuevamente. ¡Créame que la reacción de los asistentes no fue la que Rehoboam se esperaba!


    Entrevistador     (Riendo nuevamente). ¿Qué pasó?


    Jeroboam         Le tiramos piedras. Corrió, subió a su carro, y no paró hasta llegar a Jerusalén. Nunca más se apareció por Shejem. La Asamblea me eligió unánimemente rey de las diez tribus del norte. De allí en adelante los israelitas estuvieron divididos en dos reinos. A nuestro reino del norte le dimos el nombre de "Israel" y al reino del sur lo llamamos "Yehudá."


    Entrevistador    ¿Qué es lo primero que usted hizo como rey?


    Jeroboam         Mi problema era como evitar que mi pueblo continuase considerando a Jerusalén como el centro religioso. Lo solucioné haciendo dos becerros de oro, y le dije al pueblo, "Ya no es necesario hacer peregrinajes al Templo de Jerusalén. Estos son los dioses que los sacaron de Egipto." Coloqué uno de los becerros en Bethel y el otro en Dan. En vez de considerar sacerdotes sólo a los que pertenecen a la tribu de Levi, nombré sacerdotes a toda clase de gente, incluyendo aquellos que no eran levitas.


     Entrevistador    Sé que le es doloroso hablar sobre la muerte de su hijo mayor, pero podría informarnos al respecto.


    Jeroboam         Sucedió hace muchos años, pero no lo puedo olvidar. Mi primogénito, que era un pequeño niño, enfermó de gravedad, y los médicos no lograban curarlo. Le pedí a mi esposa que se disfrace para no ser reconocida, y que fuese a visitar a Ahías, el profeta que me había anunciado que yo sería rey, y le preguntase si nuestro hijo sanaría. Ahías había perdido la vista pero su mente estaba tan clara como siempre. No sé como, pero cuando mi esposa entró a la casa del profeta, éste la reconoció de inmediato. Tal vez por la voz. "Tengo malas noticias para ustedes," le dijo el profeta a mi esposa, "Dios los castigará por haber hecho los ídolos. Exterminará a todos vuestros descendientes. En cuanto a ti, regresa a tu palacio, El niño morirá tan pronto llegues." Y así fue. Por suerte mi otro hijo, Nadab, creció sano y fuerte. Espero que algún día me suceda en el trono.


    Entrevistador               Gracias, Su Majestad.


    


      

    Fuente: 2 Reyes capítulos 11 a 14


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 80


    Los primeros reyes


    de Israel y de Yehudá



    


      

    Rehoboam, rey de Yehudá.


    Hijo del rey Salomón y de la amonita Naamah. Ascendió al trono cuando tenía cuarenta y un años y reinó diecisiete años. Durante el quinto año de su reinado el Faraón de Egipto invadió Yehudá, saqueó los tesoros del Templo y del Palacio Real, y se llevó los escudos de oro que había hecho Salomón. Rehoboam los reemplazó con escudos de bronce. Lo sucedió su hijo Abijam.


    


      

    Abijam, rey de Yehudá.


    Hijo de Rehoboam y de Maacah. Reinó sólo tres años, durante los cuales estuvo en constante guerra contra Jeroboam, el rey de Israel, el reino norte. Lo sucedió su hijo Asa.


    


      

    Asa, rey de Yehudá.


    Hijo de Abijam y nieto de Rehoboam. A diferencia de su padre y de su abuelo no toleró la presencia de ídolos en el país. Le quitó el título de Reina Madre a su abuela Maacah porque ella se había construido una imagen de una diosa pagana. Asa destruyó la imagen y la quemó públicamente. Durante su reinado Baasha, rey de Israel, empezó a fortificar Rama, una ciudad en la frontera de los reinos de Yehudá e Israel. Asa tomó todo el oro y la plata que aún quedaban en el Templo y los envió a Ben-Hadad, el rey de Siria pidiéndole que anule su tratado de paz con Baasha. El sirio aceptó, y atacó Israel conquistando algunas ciudades fronterizas. Baasha entonces se retiró de Rama. Asa murió después de reinar durante cuarenta y un años. Lo sucedió en el trono su hijo Josafat.


    


      

    Nadab, rey de Israel.


    Nadab, hijo de Jeroboam, ascendió al trono durante el segundo año del reinado de Asa, rey de Yehudá. Un año después, Baasha, uno de sus generales, conspiró contra él, lo mató, exterminó a todos los descendientes de Jeroboam, y asumió el trono.


    Baasha, rey de Israel.


    Baasha mató a Nadab y asumió el trono durante el tercer año del reinado de Asa, rey de Yehudá. Reinó durante veinticuatro años desde su capital, Tirzah. Su hijo Elah lo sucedió en el trono.


    


      

    Elah, rey de Israel.


    Elah sucedió en el trono a su padre Baasha durante el vigésimo sexto año del reinado de Asa, rey de Yehudá. Reinó durante dos años. El general Zimri conspiró contra él, fue al palacio, encontró borracho a Elah, lo mató y se declaró rey de Israel


    


      

    Zimri, rey de Israel.


    Lo único que Zimri, durante su corto reinado de sólo siete días, alcanzó a hacer fue exterminar a todos los descendientes de Baasha. Otro general, Omri, fue proclamado rey de Israel por el pueblo. Omri sitió Tirzah y la conquistó. Zimri, al verse perdido, incendió el palacio y murió en las llamas.


    


      

    Omri, rey de Israel.


    Omri fue proclamado rey durante el trigésimo primer año del reinado de Asa, rey de Yehudá. Para establecer su reino tuvo que derrotar una rebelión de un general llamado Tibni, a quien apoyaba la mitad de la población. Después de reinar en Tirzah durante seis años, Omri compró una colina, construyó allí su capital, a la cual llamó Samaria, y la fortificó. Omri murió después de reinar durante doce años. Lo sucedió su hijo Ahab.


    


      

    Josafat, rey de Yehudá.


    Josafat, hijo de Asa, subió al trono en el cuarto año del reinado de Ahab, rey de Israel. Reinó durante veinticinco años. Expulsó a los hombres que practicaban la prostitución en los santuarios. Construyó una flota para ir a Ofir para buscar oro, pero el proyecto fracasó cuando los barcos naufragaron en Ezion Geber. Lo sucedió su hijo Joram. 


    


      

    Fuente:


    1 Reyes, capítulos 14, 15 y 16 


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 81


    De la autobiografía


    del profeta Elías



    


      

    Nací en Tishbe, un pueblo de quince o veinte chozas, situado en la ladera de una colina, en la región de Gilead, en la ribera este del río Jordán. Mis padres tenían una finca en la cercanía, donde cultivaban cebada y criaban gallinas y gansos. Mis seis hermanos y tres hermanas los ayudaban trabajando en el campo. Yo, el menor, tenía otra ambición. Quería ser profeta, una profesión que permite alternar con las más altas esferas de la sociedad al igual que con las más bajas, y ser tratado por todos con el mayor respeto.


    Desde pequeño tuve sueños en los cuales Dios me hablaba y me revelaba el futuro. Se los contaba a mis hermanos y éstos se reían de mí. En el pueblo la gente se burlaba cuando me veía. Me di cuenta de que nadie es profeta en su tierra, y que, si me quedaba en Tishbe, nunca podría progresar en la honorable profesión que había escogido. Decidí ir a vivir a Samaria, la capital del reino. Mi padre me dio su bendición, y mis hermanos me despidieron con carcajadas.


    En Samaria alquilé una habitación en la casa de una viuda pobre, y me dediqué a predecir el futuro a los vecinos. Poco a poco mi fama se extendió, y llegué a tener como clientes a personas de la más alta clase social, incluso miembros de la corte real. Esto me permitió mejorar mi situación económica y mudarme a un mejor barrio.


    El rey Omri murió después de reinar durante doce años. Estuve presente en el entierro, una ceremonia impresionante que se llevó a cabo en el cementerio de Samaria. Participaron miles de personas, incluyendo reyes de todos los países vecinos. Al terminar la semana de duelo nacional, el príncipe Ahab, hijo primogénito de Omri, fue proclamado rey de Israel.


    Yo conocía a Ahab de antes. Más de una vez había venido a mi casa para consultarme sobre el significado de algún sueño que había tenido. Podría decir que nuestra relación, aunque no de amistad, era de mutuo respeto. Pero, muy pronto me desilusioné de él. Se casó con Jezabel, la hija del rey de Sidón. La princesa trajo con ella, como parte de su dote, un ídolo del dios Baal y numerosos sacerdotes de esa religión pagana. Ahab, para complacerla, construyó un templo a Baal en el barrio más prestigioso de la ciudad.


    Dios, por supuesto, se ofendió, y, en un sueño, me pidió decir a Ahab que no caería lluvia en el reino durante tres años, y a mí me ordenó que me fuese de Samaria al otro lado del Jordán, y que me escondiese junto al arroyo de Querit. Allí tuve suficiente agua para beber, y, respecto a comida, créanlo o no lo crean, cuervos me traían diariamente pan y carne para el desayuno y para la cena. Por alguna razón no me traían comida para el almuerzo. Me quedé allí algunas semanas, hasta que el arroyo se secó por falta de lluvia. Como a los cuervos les era imposible traerme agua, no tuve más remedio que irme del país. Crucé la frontera y llegué al pueblo de Zarepath, que está en el reino de Sidón. En la puerta de la ciudad encontré una viuda que estaba recogiendo leña.


    ―Buenos días—la saludé—. Le agradeceré que me traiga un poco de agua en una vasija para poder beber.


    La mujer ya se había alejado unos pasos para cumplir con mi pedido cuando la llamé de nuevo.


    ―Con el agua tráigame también un pedazo de pan―le pedí.


    ―Mire, le traeré agua con mucho gusto, pero respecto a traerle pan, ¡olvídese! Ni siquiera tengo un mendrugo para mí. Lo único que me queda es un poco de harina y algo de aceite. La leña que estoy recogiendo es para cocinar la poca comida que nos queda antes de que yo y mi hijo nos muramos de hambre―me contestó.


    ―No se preocupe. Todo irá bien; pero; primero de todo quiero que tome esa harina y me cocine un pancito; y luego hágase panes para usted y para su hijo. Verá que la harina no se le acabará y el aceite tampoco


    Así fue. La tinaja de harina y la jarra de aceite nunca más se llegaron a vaciar, y de allí en adelante no le faltó el pan a la viuda y a su hijo. ¿Cuál es la explicación de este milagro? No lo sé. Dios hace milagros y no explica como los hace.


    Un par de semanas después le salvé la vida al hijo de la viuda, lo cual ella atribuyó a un milagro. En ese caso la explicación del "milagro" no era un misterio, pero, para cuidar mi reputación de profeta, preferí no decirlo a nadie. 


    Sucedió así: un día la viuda llegó corriendo, sin aliento, llorando, a mi casa (yo había alquilado una casa en la misma calle donde ella vivía).


    —¡Profeta Elías, venga inmediatamente por favor, se lo ruego!—me dijo al verme. Yo corrí con ella a su casa y vi que su hijo estaba tirado en el suelo sin respirar. Lo alcé en mis brazos, lo lleve al dormitorio que estaba en el segundo piso, y noté que su conducto respiratorio estaba bloqueado por un pedazo de pan. Lo eché en la cama boca arriba, apoyé mis manos una encima de la otra entre el esternón y el ombligo del niño, y empujé varias veces hasta que el pan salió volando. La criatura seguía sin respirar así que puse mi boca sobre su boca y le hice respiración artificial, hasta que, por fin, pudo respirar por su cuenta. Lo cargué y lo bajé al primer piso, donde me esperaba ansiosa la viuda.


    —Aquí está su hijo. La próxima vez no le de pan duro. Remójelo primero en leche tibia, y esto no volverá a suceder—le dije.


    —¡Ahora sé que usted es un profeta de Dios!—, me dijo y me besó las manos.


    Por supuesto que ese "milagro" contribuyó a aumentar mi reputación a un nivel que no había alcanzado hasta entonces. Me consultaban clientes no sólo de Sidón, sino también de Siria y hasta del otro lado del río Eufrates. Modestia aparte, me convertí en el profeta más famoso entre el río Eufrates y el río Nilo.


    Los tres años, que Dios había dicho que duraría la sequía, llegaron a su fin. Regresé a Samaria y fui directamente al palacio del rey Ahab para saludarlo. Me dijeron que él no estaba allí, pero que esperaban que regrese en el curso del día. 


    —El rey está recorriendo el país buscando lugares con pasto para los caballos y las mulas de su ejército. A Obadia, el administrador del palacio, lo ha enviado con el mismo propósito pero en otra dirección—me informó el comandante de la guardia.


    Fui caminando a la casa que había dejado hace tres años, y, de repente, me encontré cara a cara con Obadia. Yo siempre lo había respetado porque era un hombre decente y piadoso. Después de un afectuoso abrazo, me contó que regresaba de inspeccionar diversas regiones del país, y que en todos ellas los ríos estaban secos, los campos estaban desnudos de pasto, y los árboles estaban marchitos. 


    —¿Cómo van las cosas en la corte? ¿La reina Jezabel sigue promoviendo el culto de Baal? —le pregunté.


    —No sólo eso, sino que ha decidido matar a todos los profetas del Señor, incluyendo a usted. He escondido a cien profetas en dos cuevas. Mis sirvientes les llevan secretamente pan y agua todos los días—me contestó.


    —Dígale al rey que he regresado.


    —Si le digo que usted está aquí, Ahab es capaz de matarme. Él hace todo lo que su mujer le dice, y Jezabel le ha dicho que usted es culpable de la sequía.


    Obadia era un hombre valiente, y, a pesar del riesgo de perder la vida, le informó al rey de mi llegada. El rey me hizo llamar prometiendo que no me mataría.


    —¡Tú eres el que está causando problemas a Israel! ¡Tú has convencido a Dios para que no nos envíe lluvia!—me gritó el rey.


    —No soy yo el culpable de la sequía, sino tú y tu esposa por ir tras dioses falsos—le dije, sin perder la calma—. Quiero que organices una competencia pública en presencia de todo el pueblo. Yo contra cuatrocientos cincuenta sacerdotes de Baal. 


    El rey aceptó y colocó letreros por toda la ciudad anunciando:


    


      

    
      El Profeta Elías se enfrentará el primer día de la próxima semana mano a mano contra cuatrocientos cincuenta sacerdotes de Baal. Espectáculo adecuado para todas las edades. Niños menores de diez años deben ser acompañados por sus padres. 


      Entrada gratis.

    


    


      

    El día de la competencia no había un asiento vacío en el anfiteatro de la ladera del Monte Carmelo. Los vendedores de bebidas y alimentos tuvieron, según me dijeron después, su mejor día en muchos años. Pedí silencio y el pueblo calló.


    —¡Señoras y Señores! Ha llegado el momento que ustedes decidan si están del lado de Dios o de Baal. He pedido que traigan estos dos bueyes. Propongo que mis contrincantes escojan uno, lo descuarticen y pongan los pedazos sobre la ley, sin prender fuego. Yo haré después lo mismo con el otro buey y tampoco le prenderé fuego. Ellos invocarán el nombre de su dios y yo el nombre del Señor. ¡El que responda con fuego ese es el Dios verdadero!


    El pueblo aplaudió mis palabras. Se escucharon gritos en un lado de las tribunas "¡Viva Elías!" que eran contestados por gente que estaba en la tribuna opuesta, gritando "¡Vivan los sacerdotes de Baal!"


    Me acerqué al jefe de los sacerdotes de Baal, y le hablé cortésmente.


    —Ustedes pueden comenzar. Escojan el buey que prefieran, prepárenlo, pero no prendan fuego. Pídanle a Baal que envíe fuego del cielo—les dije.


    Los sacerdotes de Baal, luego de descuartizar el buey que habían escogido y poner los pedazos en el altar que habían construido, empezaron a bailar en un círculo, tomados de la mano, mientras cantaban a gritos, "Baal, prende la hoguera." Después de dos horas de baile, aparte del sudor que les corría, no ocurrió nada digno de mención. Algunos de ellos, los menos cansados, dieron brincos, pero esto tampoco surtió efecto.


    Debo confesar que la acusación que algunos amigos me hacen de que no tengo mucho tacto, no está lejos de la realidad. Al mediodía ya no me pude reprimir y comencé a burlarme de ellos.


    —¡Griten más fuerte!—les decía—el dios de ustedes debe estar sordo, puede ser que esté durmiendo la siesta, o, tal vez, se ha ido de viaje.


    Los sacerdotes de Baal gritaron más fuerte y bailaron con más energía. Luego, sacaron cuchillos y dagas y se hicieron cortes hasta estar bañados en sangre. Lo único que consiguieron fueron miradas de horror y disgusto del público. Empezó a oscurecer y me acerqué a ellos.


    —Ustedes han hecho todo lo que han podido, pero ya es suficiente. Por consideración a su gran esfuerzo, les doy cinco minutos más y después es mi turno—les dije.


    Cinco minutos más tarde se dieron por vencidos. Yo agarré doce piedras, una por cada tribu, y con ellas construí un altar. Descuarticé al buey y puse los pedazos en el altar. Agarré uno de los cinco cántaros que había traído y lo alcé para que todos lo vieran.


    —Aquí traigo agua—anuncié en voz alta y vertí el líquido del cántaro sobre la leña. Luego, agarré los otros cuatro cántaros e hice lo mismo. Miré al cielo y recé en voz alta—Dios de Abraham, Isaac e Israel, que todos sepan hoy que tú eres el Dios verdadero. Respóndeme, Mi Señor." 


    En ese momento se elevó una llamarada de la leña que quemó los pedazos del buey y los convirtió en humo. El pueblo al ver esto, se postró en el suelo y exclamó, "El Señor es Dios."


    Una de las lecciones que he aprendido en mi vida es que no hay que dejar pasar una oportunidad. Este era el mejor momento para librarme de la competencia.


    —¡Agarren a los profetas de Baal! ¡Qué no escape ni uno solo! 


    La gente los agarró, los llevaron al arroyo Kishón y allí los mataron.


    Me acerqué a Ahab y le dije—Anda a tu casa por que en unos minutos va a empezar una lluvia torrencial.


    Gente hasta hoy me pregunta sobre el milagro del fuego que quemó a la leña que yo había empapado con el líquido de los cinco cántaros. Les contesto siempre con la misma frase: " No lo sé. Dios hace milagros y no explica como los hace."


    Y esa frase expresa la verdad. Dios hizo el petróleo que estaba en los cántaros. Cómo llegó el petróleo a los cántaros, y quien tiró el fósforo a la leña ese ya es un tema distinto.


    El día siguiente Jezabel me envió uno de sus sirvientes con un mensaje: "¡qué los dioses me castiguen si no te mato como tú mataste a mis sacerdotes!" Con Ahab yo podía haber llegado a un acuerdo, pero con Jezabel era imposible. Tuve miedo y huí de inmediato en dirección al sur. No paré hasta llegar, días después, al desierto del Negev, cerca de Beersheba. Allí sufrí de intenso calor durante el día y de un frío penetrante durante la noche. No sé si fue producto del delirio, o una visión o si realmente sucedió, pero vi un ángel que me trajo pan y agua. Recuperé mis fuerzas y proseguí el viaje hasta llegar al Monte Horeb, en el Sinai. Después de cuarenta días y cuarenta noches de camino llegué al Monte y me refugié en una cueva.


    Esa noche soñé que Dios me daba una instrucción.


    —Elías, quiero que nombres como sucesor a Eliseo.


    Fui al pueblo donde vivía Eliseo, y lo vi arando con una yunta de bueyes. Me acerqué a él y le arrojé mi manto encima. Eliseo inmediatamente dejó a sus bueyes y corrió tras mí.


    —Permítame, Maestro, despedirme de mi padre y de mi madre—me pidió Eliseo.


    —Anda hijo. Yo te espero aquí.


    Eliseo regresó, mató a los dos bueyes y los sacrificó. Usó la madera de la yunta para asar la carne, e invitó a todo el pueblo a compartir la comida con nosotros. Todos lo felicitaron por ser mi discípulo, y, la verdad es que yo también estaba muy contento. Mi trabajo como profeta me tomaba cada vez más horas y ya no me daba abasto. Un ayudante me era imprescindible y Eliseo, que me había sido recomendado por Dios, me pareció muy capaz.


    Un tiempo después, Eliseo y yo estábamos en Jezreel, la nueva capital del reino de Israel, cuando ocurrió el llamado "Caso Nabot." 


    Nabot tenía un viñedo que colindaba con el palacio de Ahab. El rey se obsesionó por plantar una huerta de hortalizas y le pareció que el terreno de Nabot era ideal para ese propósito. Fue a hablar con él y le ofreció comprarlo por la suma que pidiese, o cambiarlo por un viñedo más grande situado más lejos. Nabot no aceptó las propuestas del rey, porque, según dijo, el viñedo lo había heredado de sus antepasados y tenía un gran valor sentimental para él. 


    Ahab, que a veces tenía reacciones infantiles no apropiadas para un hombre de su edad y de su posición, regresó a su palacio, se acostó en su cama de cara a la pared y se negó a comer. Jezabel, preocupada, lo fue a ver.


    —¿Qué te pasa querido? ¿No te sientes bien?—le preguntó a Ahab.


    —No me pasa nada, no tengo hambre, por favor déjame en paz—le contestó Ahab.


    —Veo que estás deprimido. Cuéntame, querido, que ha pasado. Tal vez yo te pueda ayudar—insistió Jezabel, y se sentó en la cama al lado de Ahab.


    Ahab volteó la cara para mirar a su esposa. 


    —Quiero comprarle a Nabot su viñedo para plantar una huerta y él se niega a vendérmelo.


    Jezabel, al escuchar eso, rió de buena gana.


    —Tú eres el rey de Israel y puedes hacer todo lo que te venga en gana. Levántate y anda a comer. Ese problemita te lo arreglo yo en un dos por tres.


    Mientras Ahab almorzaba, Jezabel escribió una carta, la selló con el sello del rey y la envió a la Asamblea de los Ancianos de la ciudad. El texto de la carta era el siguiente: "Decreten un día de ayuno. Llamen a Nabot y pónganlo frente a la Asamblea de la Nación. Consigan dos sinvergüenzas que, por unas cuantas monedas, estén dispuestos a jurar que Nabot ha blasfemado contra Dios y maldecido al rey. Luego, llévenlo a su viñedo y mátenlo a pedradas." 


    Jezabel recibió confirmación de que Nabot había muerto, y fue a darle la noticia a Ahab. "Ya puedes tomar posesión del viñedo y planear donde plantar tus hortalizas. Nabot ha muerto," le informó.


    Ahab, sin preguntar detalles, feliz y contento, fue a ver su nueva propiedad. Yo, tan pronto me enteré de lo que había pasado, también fui al viñedo y vi a Ahab discutiendo con un jardinero donde plantar las zanahorias y donde las lechugas. Sin saludarlo, le dije: "¿Asesinaste y también heredaste? Dios te castigará y exterminará a todos tus descendientes. Perros lamerán tu sangre."


    Ahab me miró horrorizado. Sin decir palabra rasgó sus vestiduras, se vistió de luto y ayunó. Dios vio su humillación y decidió postergar la desgracia de la familia al reinado del hijo de Ahab.


    


      

    Fuente:


    1 Reyes, capítulos 17, 18, 19 y 21


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 82


    Las guerras del rey Ahab



    


      

    Ben-Hadad, el rey de Siria, reunió un gran ejército, y acompañado por treinta y dos reyes con sus caballos y carros de combate, invadió Israel y sitió Samaria, la ciudad donde se encontraba el rey Ahab. 


    El rey sirio envió un mensajero a quien se le permitió entrar en Samaria y entregar personalmente una nota de Ben-Hadad a Ahab. La nota decía: "Entrégame todo tu oro, tu plata, tus mujeres y tus hijos."


    Ahab, considerando que no tenia suficientes soldados para defender su ciudad, contestó: "Te entregaré todo lo que me has pedido."


    El mensajero de Ben-Hadad volvió a regresar a Samaria, y le entregó a Ahab una nueva nota: "Pensándolo mejor, aparte de recibir tu oro, tu plata, tus mujeres y tus hijos, mañana, a esta hora, enviaré a mi gente para que entren a tu palacio y a las casas de tus funcionarios y se lleven todo lo que quieran."


    Ahab reunió con urgencia a la Asamblea de los Ancianos.


    ―Yo había aceptado las exigencias de este hombre, y ahora presenta nuevas demandas. ¿Qué debo hacer? ―les preguntó Ahab a los ancianos.


    ―Su Majestad debe rechazar las exigencias del rey sirio―le respondieron los ancianos unánimemente.


    Ahab informó al mensajero que estaba dispuesto a cumplir con la primera demanda, pero no con la segunda.


    Ben-Hadad volvió a enviar una nota: "Que los dioses me castiguen si no convierto a Samaria en un puñado de polvo." 


    Ahab le contestó: "No cantes victoria antes de tiempo."


    Ben-Hadad hizo caso omiso del consejo de Ahab, y decidió celebrar por adelantado el fácil triunfo que esperaba tener. Invitó a los reyes que habían venido con él a un banquete en su carpa, durante el cual todos se emborracharon.


    Ahab, convencido de que la mejor defensa es el ataque, decidió que no esperaría a que las tropas del enemigo asaltasen las murallas. Abrió las puertas de la ciudad y envió un comando elite que constaba de doscientos treinta y dos combatientes, seguidos por siete mil soldados. Los sirios no esperaban un ataque sorpresa y fueron derrotados. Ben-Hadad montó en su caballo y logró huir.


    Ben-Hadad, de regreso en Damasco, ordenó a sus consejeros que le preparen un reporte analizando la causa de su derrota. Los consejeros deliberaron y le presentaron al rey el siguiente informe: "Los dioses de los israelitas son dioses de las montañas. Nuestro error fue luchar en las montañas, donde sus dioses los protegen y luchan por ellos. Para derrotarlos hay que luchar en los valles, donde sus dioses no los pueden defender."


    Le tomó a Ben-Hadad un año organizar y aprovisionar un ejército aún más grande que el de la primera vez. Invadió Israel y acampó en un valle. Ahab se puso en marcha con su ejército y levantó su campamento frente a las fuerzas sirias. Si un espectador en la cumbre de una montaña vecina hubiese mirado hacia abajo, habría visto una inmensa cantidad de soldados sirios que cubrían casi todo el valle, y frente a ellos un puñado de soldados israelitas. 


    Los israelitas triunfaron nuevamente. Decenas de miles de soldados sirios murieron y el resto logró huir. Ben-Hadad se escondió en una ciudad cercana, y pidió a varios de sus oficiales que se presentasen ante Ahab y le pidiesen que le perdone la vida. 


    Ahab se alegró al escuchar que Ben-Hadad vivía, y exclamó "¡Para mí él es como un hermano!" 


    ―Ben-Hadad también te considera a ti como un hermano―se apresuraron a contestarle los oficiales sirios. 


    ―Díganle qué venga adonde mí," les dijo Ahab.


    Ahab recibió a Ben-Hadad con afecto, y firmó con él un tratado de paz por el cual Ben-Hadad devolvía todas las ciudades israelitas que su padre había conquistado y permitía la presencia de mercaderes israelitas en Damasco. 


    Durante los siguientes tres años no hubo guerra entre Israel y Siria, pero Ben-Hadad no cumplió con su promesa de devolver las ciudades israelitas capturadas en guerras anteriores. Ahab, molesto por el incumplimiento de Ben-Hadad, le pidió al rey Josafat de Yehudá que lo ayude a recuperar la ciudad de Ramot de Gilead.


    —Mi ejército y yo estamos a tu disposición, pero quisiera que consultemos primero a los profetas de Dios—contestó Josafat durante una visita oficial que hizo a Samaria.


    Los dos reyes, Ahab de Israel y Josafat de Yehuda, vestidos con su ropaje real, se sentaron, cada uno en su trono, en la gran plaza que estaba en la entrada de Samaria. Frente a ellos se pararon en filas los cuatrocientos miembros del gremio de profetas. 


    Ahab se paró y les dirigió la palabra.


    —¡Profetas del Señor! Los hemos reunido aquí para consultar con ustedes si debemos ir a la guerra contra Ramot de Gilead. ¿Cuál es vuestro consejo?


    —Su Majestad, vaya a la guerra. Dios le asegura el triunfo—los profetas contestaron unánimemente. 


    —Con estos cuernos atacarás a los sirios y los vencerás—dijo uno de ellos, de nombre Zedequías, enseñando unos cuernos de hierro que había traído con él.


    —Hemos escuchado la respuesta. Salgamos a la guerra—le dijo Ahab a Josafat.


    —Aún no. Quiero una segunda opinión—dijo Josafat—¿No hay por aquí algún otro profeta a quién podamos consultar?


    —Hay uno que se llama Micaiah, pero no me gusta consultarle ya que hasta ahora nunca me ha profetizado buenas noticias. Sólo me anuncia desastres.


    —De todos modos, te agradecería que lo hagas traer para escuchar lo que quiera decirnos.


    El rey envió a uno de sus oficiales para que traiga a Micaiah a su presencia. El oficial encontró a Micaiah y le dijo que el rey quería verlo.


    —El rey te preguntará si debe o no ir a la guerra. Te aconsejo que le digas que vaya, para que no estés en desacuerdo con lo que le han dicho los otros profetas—le advirtió el oficial a Micaiah.


    Cuando Micaiah estuvo frente al rey, éste le preguntó: "Queremos tu opinión. ¿Debemos o no ir a la guerra?"


    —Por supuesto que tienen que ir a la guerra. No hay duda de que triunfarán—le contestó Micaiah.


    El rey notó el tono de burla de Micaiah, y le dijo irritado, "Quiero que me hables con franqueza y me digas lo que realmente opinas."


    —En ese caso, Su Majestad, presiento una derrota, y veo a todo Israel esparcido por las colinas como oveja sin pastor.


    —¿No te dije Josafat que este hombre lo único que sabe es anunciar desastres? —le dijo Ahab al rey de Yehuda, mientras Micaiah seguía hablando.


    —Tuve un sueño, Su Majestad, en el cual Dios preguntaba a sus ángeles, "¿Cómo se podría convencer a Ahab para que ataque Ramot de Gilead y muera en la batalla?" Uno de los ángeles respondió, "Yo me encargo. Un espíritu expresará mentiras por la boca de todos sus profetas." "De acuerdo," le dijo Dios, "hazlo así."


    Zedequías, el que había traído los cuernos de hierro, no pudo reprimir su cólera. Se acercó a Micaiah y le dio una bofetada.


    —¿Cómo salió el espíritu de Dios de mi para ir donde ti? —preguntó Zedequías con sorna.


    —Lo sabrás después de la batalla cuando tengas que esconderte—le contestó Micaiah.


    —Tomen a Micaiah y llévenlo a la prisión. Denle sólo pan y agua hasta que yo vuelva—ordenó Ahab a sus oficiales.


    —Si el rey vuelve, no fue Dios quien habló por medio de mí—le dijo Micaiah.


    Los ejércitos de Israel y Yehudá marcharon contra Ramot de Gilead. Ahab, enterado de que el rey de Siria había ofrecido una recompensa a quien lo matase, se quitó las vestiduras reales y se disfrazó de soldado común para luchar en la batalla.


    Una flecha disparada al azar hirió a Ahab entre las piezas de su armadura. El rey se mantuvo de pie en su carro, mientras su sangre corría por el piso del coche. Al caer la tarde murió. Sus soldados, al ver que el rey había muerto, huyeron de regreso a Israel.


    Ahab fue sepultado en Samaria. Su coche de combate fue lavado en un estanque donde se bañaban prostitutas, y los perros lamieron la sangre del rey de Israel, tal como lo había profetizado Elías. 


    Ahaziah, el hijo primogénito de Ahab, lo sucedió en el trono, en el año diecisiete del reinado de Josafat, rey de Yehudá. Había reinado unicamente dos años cuando, al asomarse por la ventana del segundo piso del palacio cayó abajo, y no se pudo levantar. Sus dos piernas estaban paralizadas. Sus sirvientes lo llevaron cargado a su habitación y lo acostaron en su cama.


    El rey pidió a uno de sus funcionarios que fuese a la ciudad filistea de Ekrón  para consultar a Baal Zebub, el dios local si se recuperaría de sus heridas. El profeta Elías interceptó al mensajero en el camino.


    —¿Por qué vas a consultar al dios de Ekrón? ¿Acaso no hay un Dios en Israel? Regresa al palacio y dile al rey que sus heridas son mortales y morirá—dijo Elías.


    El rey, al ver a su mensajero, se extrañó al verlo tan pronto de regreso.


    —¿Qué respuesta me traes? ¿Sanaré?


    —Su Majestad, cuando estaba en camino a Ekrón un hombre me salió al encuentro, y me dijo que regrese al palacio y le diga a usted que morirá.


    —¿Qué aspecto tenía ese hombre?


    —Tenía una larga barba blanca. Su cabello canoso estaba desgreñado. Vestía un manto de piel y tenía un cinturón de cuero amarrado a la cintura.


    —Me lo imaginaba. Ese hombre era el profeta Elías. Quiero que lo arresten y me lo traigan.


    Un oficial con cincuenta soldados fueron a buscar a Elías. Hubo una tormenta y un rayo los mató. El rey envió otro contingente de cincuenta soldados, y sucedió lo mismo. El comandante del tercer contingente logró convencer a Elías para que fuese con él al palacio. 


    Elías, en presencia del rey, le confirmó que moriría en unos días, y así fue. 


    Ahaziah murió sin dejar hijos, y fue sucedido por su hermano Joram, en el segundo año del reinado de Joram, rey de Yehudá,  hijo de Josafat.


    


      

    Fuente:


    1 Reyes, capítulos 20 y 22 y 2 Reyes capítulo 1.


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 83


    De la autobiografía


    del profeta Eliseo



    


      

    Todo lo que sé, todo lo que soy, se lo debo a mi Maestro Elías. Él me escogió para ser su único discípulo y me enseñó todo lo que hay que saber para destacar como profeta. No hay día que no lo extraño.


    Lo que voy a contar a continuación es verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.  Sé que es difícil de creer, y yo mismo no lo creería si no hubiese estado presente y no lo hubiese visto con mis propios ojos.


    Elías estaba muy anciano y presentía que su fin estaba cerca. No estaba tranquilo y quería viajar de un lado a otro. Primero me dijo que quería ir a Bethel. Lo acompañé. Tan pronto llegamos a Bethel, me dijo que quería ir a Jericó. Fui con él. En Jericó me dijo que quería ir al río Jordán. Le dije que iba con él. Al llegar a Jericó, Elías enrolló su manto y golpeó el agua. El río se partió en dos y cruzamos en seco. 


    —¿Qué quisieras que haga por ti antes de que me separen de tu lado?—me preguntó.


    Recordé el refrán que dice "el que pide al cielo y pide poco es un loco," y, en contra de mi acostumbrada modestia, me atreví a pedirle lo que realmente quería.


    —Quiero heredar de ti el doble de tu espíritu—le dije.


    —Lo que me pides no es fácil, pero, si logras verme cuando me separe de tu lado, será señal de que tu pedido ha sido concedido. Si no me ves, no tuviste suerte.


    En ese momento llegó un carro de fuego tirado por caballos de fuego. Elías subió al vehículo, y el carro voló al cielo en medio de un torbellino. 


    —¡Padre, padre!—grité, pero el carro de fuego estaba ya tan lejos que Elías no me pudo escuchar.


    Agarré el manto que se le había caído a Elías cuando subió al carro de fuego, lo enrollé y golpeé con él el agua. El río se dividió en dos y crucé al otro lado. Allí estaban los miembros del gremio de profetas de Jericó. Vieron que tenía puesto el manto de Elías y se postraron ante mí.


    —Maestro, queremos buscar a Elías. Tal vez lo encontraremos en algún monte o en algún valle—me dijeron.


    —No es necesario—les dije, pero me insistieron tanto que finalmente les permití que fueran. Durante tres días lo buscaron sin resultado, y, cuando regresaron con las manos vacías no pude resistir la tentación y les dije, "¿No les advertí que sería una pérdida de tiempo?"


    Ser profeta no consiste unicamente en hacer milagros. También hay casos donde uno debe utilizar su experiencia y sus conocimientos como sucedió cuando los habitantes de Jericó se quejaron de que el agua de un manantial estaba mala y no la podían usar para regar las plantas. 


    —Tráiganme una vasija llena de sal—les pedí. 


    Me la trajeron, fui al manantial y eché allí la sal. Mientras lo hacía exclamé, (indispensable para causar la debida impresión), "Así dice Dios: ¡Yo purifico esta agua para que nunca más cause muerte!" Desde ese día el agua del manantial es dulce y potable.


    En otra ocasión invité a los miembros del gremio de profetas a almorzar conmigo. Le ordené a mi criado que ponga una olla grande en el fogón y prepare un guiso. Uno de mis invitados trajo unas hierbas del campo y las echó en la olla, sin saber que eran. La gente empezó a comer, y, de repente, se oyeron gritos: "¡El sabor es horrible! ¡Parece veneno!"


    —Tráiganme harina—ordené.


    Eché la harina en la olla para neutralizar las hierbas, y revolví el guiso con un cucharón.


    —Prueben ahora—les dije. 


    —¡Está delicioso!—exclamaron.  


    Por lo general, los profetas son muy bien considerados en Israel y disfrutan de prestigio en la comunidad, pero, a veces, se producen incidentes de falta de respeto. Hay profetas que son tolerantes, comprensivos y se toman las cosas con buen humor. Yo no soy así. Cuando alguien se burla de mí o me ofende, reacciono de inmediato. Un ejemplo es lo que me sucedió una vez cerca de Bethel. Un grupo de muchachos que estaban jugando afuera de la ciudad, me vieron y empezaron a gritar, "¡Anda, viejo calvo!" 


    Es cierto que no me queda un solo cabello, pero me disgusta que me lo recuerden, y, generalmente, aunque no ese día, uso sombrero para ocultar la calvicie. Traté de no hacerles caso, pero continuaron riendo y gritando, "¡Anda, viejo calvo! " Me detuve, los miré y los maldije en nombre de Dios. Al instante, dos osos hembras salieron del bosque y despedazaron a cuarenta y dos de los burlones. Los otros lograron escapar. Decidí que era preferible no entrar a la ciudad y pasé de largo, para evitar enfrentamientos enojosos con los padres de los occisos.


    En esos días el rey de Moab, que era vasallo de Israel, se rebeló y dejó de pagar el tributo anual de cien mil ovejas. El rey Joram pidió al rey Josafat de Yehudá y al rey de Edom que fuesen con él a luchar contra Moab. Los ejércitos de los tres reyes aliados marcharon en el desierto durante siete días hasta que se acabó el agua. 


    El rey Joram me hizo llamar al campamento para que le aconseje lo que debía hacer. Yo fui de mala gana ya que le tenía una profunda antipatía a Joram, sin motivo especial. Sencillamente, me caía mal.


    —¿Para qué me has llamado? ¡Consulta a los profetas de tu padre y de tu madre y déjame a mí en paz! —exclamé cuando estuve en presencia de Joram.


    —Nuestra situación no es buena, y tememos que los moabitas nos derroten—respondió Joram.


    —Juro que si no fuera por el respeto que le tengo al rey Josafat no habría venido. Pero, ya que estoy aquí, tráiganme un músico para que toque mientras me inspiro.


    Mientras el músico tañía el arpa, medité con los ojos cerrados, y Dios iluminó mis pensamientos. 


    —Hagan lo siguiente—les dije—, caven zanjas en todo el valle, porque esta noche caerá una fuerte lluvia y llenará las zanjas. No se preocupen. Ustedes triunfarán.


    Esa noche cayó una lluvia torrencial, y en la madrugada las zanjas llenas de agua reflejaban la luz roja de la aurora. 


    El rey de Moab creyó que era sangre y asumió que los reyes y sus ejércitos habían peleado entre ellos, y que muchos de los soldados habían muerto. Dio orden a sus soldados de saquear el campamento y matar a los sobrevivientes. Los moabitas corrieron sin sus armas para poder saquear con más facilidad. Los israelitas los esperaban y los masacraron. Las ciudades moabitas fueron destruidas, sus manantiales fueron obstruidos, y sus campos fueron llenados con piedras.


    En el curso de las siguientes semanas ocurrieron dos incidentes, que me dieron gran satisfacción. 


    El primer incidente se originó cuando la viuda de un miembro del gremio de profetas vino a hablar conmigo. La mujer, que lloraba mientras me hablaba, me contó que había quedado en la más terrible pobreza desde la muerte de su esposo.


    —El hombre a quien le debo el alquiler de mi casa quiere cobrar la deuda llevándose a mis dos hijos como esclavos. Ayúdeme, Maestro, por favor—me suplicó.


    —¿Tienes algo de valor en tu casa que podrías vender?—le pregunté.


    —No tengo nada, ni siquiera muebles. Lo único que tengo es una vasija con un poco de aceite.


    —Dile a tus vecinos que te presten todas las vasijas que tengan, luego cierra la puerta de tu casa para que nadie vea lo que haces, y vierte el aceite de tu vasija a las otras vasijas. El aceite no se terminará hasta que todas las vasijas estén llenas. Vende el aceite y paga tu deuda. Con el dinero que te sobre tú y tus hijos podrán vivir—le dije.


    El segundo incidente tuvo lugar en el pueblo de Sunam, donde yo había hecho amistad con una pareja que disfrutaba de una buena situación económica. Él era un hombre ya anciano y ella era una mujer joven. Un día, ella me confió que su sueño era tener un hijo, pero, debido a la edad del esposo, no creía que eso fuera posible. Le prometí que a un año de la fecha estaría abrazando a un hijo. Mi profecía se cumplió y la pareja, para demostrar su agradecimiento, me amobló una habitación en la azotea de su casa para mi uso exclusivo durante mis visitas. 


    Un día, años más tarde, el niño se quejó de un fuerte dolor de cabeza, perdió el sentido y murió. La mujer puso al niño en mi cama y me hizo llamar. Entré al cuarto, cerré la puerta y recé a Dios. Luego, empecé a hacerle respiración artificial hasta que el niño respiró y abrió los ojos. La mujer no sabía como agradecerme. 


    En una ocasión invité a comer conmigo a unas cien personas, (es importante en mi profesión hacer relaciones públicas). Mi criado se quejó de que sólo teníamos veinte panes. Le dije: "No te preocupes, sirve el pan." Hubo más que suficiente. Hasta sobró. En realidad, todo fue cuestión de cortar el pan en trozos pequeños.


    Lo que me dio reputación internacional fue la cura de Naamán, anécdota que vale la pena contar en detalle. Naamán, el comandante del ejército de Siria, enfermó de lepra. En su casa trabajaba una muchacha israelita que había sido capturada por los sirios en una incursión. Un día la muchacha le dijo a la mujer de Naamán, "Hay un profeta en Samaria que podría curar a su esposo." 


    Naamán le contó al rey de Siria lo que la joven había dicho y le pidió permiso para ir a Samaria. 


    —Puedes ir. Lleva contigo treinta mil monedas de plata, seis mil monedas de oro y diez mudas de ropa, para que pagues por el tratamiento. Dale personalmente al rey de Israel esta carta que le he escrito—le dijo el rey.


    El rey de Israel recibió la carta y la leyó: "El portador de esta carta es Naamán, comandante de mi ejército. Quiero que lo cures de su lepra."


    El rey quedó atónito. Luego, reaccionó rasgándose la vestidura, y se lamentó.


    —¿Acaso soy Dios para que me pidan que cure a alguien de su lepra? Es un pretexto de los sirios para hacerme la guerra.


    Me enteré de lo que había pasado y fui a hablar con el rey. 


    —¿Por qué está Su Majestad tan preocupado? Dígale a Naamán que venga a mí para que sepa que hay un profeta en Israel. 


    Naamán y su comitiva llegaron en carros a la puerta de mi casa. Me avisaron de su llegada, pero yo no vi la necesidad de salir y me limité a enviar a mi criado para que le diga a Naamán que se zambulla siete veces en el río Jordán. Así sanaría y quedaría limpio.


    —Yo había pensado que el profeta saldría de su casa, rezaría a su dios, y con un movimiento de la mano me curaría de la lepra. En vez de eso, ni siquiera se dignó saludarme, y me manda decir que me bañe en ese riachuelo que es el Jordán, cuando en Siria tenemos ríos mucho más grandes y caudalosos—les dijo Naamán a sus acompañantes.


    —Si el profeta le hubiera mandado a hacer algo complicado, ¿Acaso usted no lo habría hecho? Lo único que le pide es que se zambulla en el río. ¿Qué puede perder?—le dijeron sus acompañantes tratando de hacerle cambiar de parecer. 


    —Tienen razón. No pierdo nada probando—les contestó Naamán.


    Fue al río Jordán, se zambulló siete veces, y sanó de inmediato. Feliz, regresó con sus acompañantes a mi casa para agradecerme. Esta vez salí a hablar con él.


    —Reconozco que no hay otro dios que Dios en el mundo. Le ruego que acepte usted un regalo de su servidor—me dijo.


    —De ningún modo—le dije—. Yo sirvo a Dios y no aceptaré ningún regalo.


    —En ese caso—insistió Naamán—me llevaré dos bolsas de esta tierra para tenerlas siempre conmigo. De hoy en adelante sólo ofreceré sacrificios a Dios. Cuando me vea obligado a acompañar al rey al templo de su dios Rimón, le rogaré a Dios que me perdone si me veo obligado a inclinarme ante el ídolo.


    Naamán se despidió y se fue. Vi a mi criado correr tras él y, después de un rato, regresar con dos bolsas llenas de monedas de plata y dos mudas de ropa.


    —¿De dónde vienes?—le pregunté.


    —No he ido a ninguna parte—contestó sin saber que yo lo había visto ir y venir.


    —Yo vi que le hablabas a Naamán y que él te entregó dinero y mudas de ropa. Seguramente que él cree que yo te envié. En castigo la lepra de Naamán se te pegará a ti y a tus descendientes—le grité y lo eché de mi casa.


    


      

    Fuente:  


    2 Reyes, capítulos 2 a 5


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 84


    El sitio de Samaria



    


      

    El rey Ben-Hadad de Siria, a pesar de derrotas anteriores, estaba obsesionado por conquistar el reino de Israel. Cuando consideró que el momento era apropiado, movilizó su ejército, invadió Israel y sitió Samaria. No permitió a nadie entrar o salir de la ciudad. Transcurrieron semanas y los alimentos se terminaron. La gente buscaba con desesperación que comer. Primero mataron perros y gatos, hasta que no quedó ni uno en la ciudad. Luego ratas, cuando lograban atraparlas. Hasta hubo un caso de una persona que pagó ochenta monedas de plata por la cabeza de un asno para comer la piel.


    Un día, mientras el rey de Israel inspeccionaba las murallas de la ciudad, se encontró con dos mujeres.


    —¡Sálvenos, Su Majestad!—suplicó una de las mujeres.


    —¿Si Dios no te salva, como te voy a salvar yo? ¿De dónde quieres que consiga comida? Los graneros están vacíos—le contestó el rey.


    —Esta mujer me ha engañado. El otro día acordamos matar a mi hijo para comerlo, y me prometió que después haríamos lo mismo con el de ella. Cocinamos a mi hijo, pero ahora, cuando le pedí que traiga a su hijo, se niega a hacerlo y lo ha escondido. Ordénele Su Majestad que cumpla con nuestro acuerdo—se quejó la mujer.


    El rey, horrorizado, no supo que contestar. Se rasgó las vestiduras y prosiguió su recorrido por la muralla. La gente lo escuchó murmurar, "El profeta Eliseo es el culpable y hoy mismo haré que le corten la cabeza."


    Eliseo estaba en su casa, sentado con los líderes de la ciudad, cuando escuchó fuertes golpes en la puerta. Abrió la puerta y vio al asesor principal del rey.


    —Esta desgracia viene de Dios, y tú no has logrado hacerle cambiar de idea. El rey dice que tú eres el culpable—dijo el funcionario.


    —Dile al rey que mañana a esta hora se podrá comprar una medida de harina por una moneda de plata, y dos medidas de cebada por el mismo precio—contestó Eliseo.


    —¡Tonterías! Aún si Dios abriese las ventanas del cielo es imposible que suceda tal cosa—exclamó el funcionario.


    —Mañana verás que he dicho la verdad, pero tú no comerás—le dijo Eliseo.


    Esa noche, cuatro leprosos, prohibidos de vivir adentro de la ciudad, conversaban entre ellos.


    —No quiero seguir sentado aquí muriéndome de hambre. ¿Qué opinan si vamos al campamento de los sirios y nos rendimos? Si nos perdonan la vida, viviremos. Y si nos matan, por lo menos será más rápido que morirnos de hambre—dijo uno de ellos.


    Los otros estuvieron de acuerdo y se encaminaron al campamento del ejército sirio. Para su sorpresa lo encontraron vacío y abandonado. 


    Tal vez el rey sirio creyó que ejércitos hititas y egipcios venían a atacarlo, o tal vez recibió noticias de una rebelión en Damasco. El hecho es que había dado orden inmediata de abandonar el campamento y regresar a su país, abandonando tiendas de campaña, provisiones, caballos y asnos.


    Los leprosos entraron con cautela a una de las carpas. Vieron comida y bebida sobre una mesa. Comieron y bebieron hasta hartarse, luego cargaron las vajillas de oro y plata que encontraron y las escondieron.


    Regresaron a la ciudad y, desde afuera de las murallas, gritaron a los centinelas que el ejército sirio ya no estaba en el campamento. Los centinelas, aunque era medianoche, se apresuraron a ir al palacio real para darle la noticia al rey. 


    El rey convocó de inmediato a sus ministros.


    —Me han informado que el campamento del enemigo está vacío. En mi opinión los sirios nos están tendiendo una trampa. Como nuestras murallas les impiden entrar a la ciudad, ellos quieren que nosotros salgamos para poder atraparnos. Probablemente están escondidos en algún sitio cercano.


    —Con permiso de Su Majestad, sugiero enviar cinco oficiales al campamento sirio en los caballos que aún nos quedan. Si los sirios los matan, no les hará diferencia morir allí que morir de hambre en la ciudad. Y si es verdad que el ejército sirio ya no está, nos habremos salvado—dijo uno de los ministros.


    Los oficiales fueron al campamento y verificaron que estaba vacío. De inmediato regresaron a la ciudad e informaron al rey.


    El pueblo entero salió de la ciudad y saqueó el campamento sirio. Al día siguiente se hizo realidad la profecía de Eliseo. Una medida de harina se vendió por una moneda de plata y dos medidas de cebada se vendieron por el mismo precio.


    


      

    Respecto al funcionario del rey, también se cumplió lo que Eliseo dijo. El hombre llegó al campamento sirio y vio las cantidades de alimentos que los sirios habían dejado, pero no alcanzó a probar bocado porque fue atropellado por la muchedumbre, y murió pisoteado.


    


      

    Fuente:


    2 Reyes,  capítulo 7


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 85


    Jazael usurpa


    el trono de Siria



    


      

    El profeta Eliseo, durante un breve intervalo de paz entre los reinos de Israel y Siria, visitó Damasco. El rey Ben-Hadad, que estaba muy enfermo, al enterarse de la visita, llamó a Jazael, el comandante de su ejército, para darle instrucciones.


    —Quiero que vayas a hablar con el profeta. Llévale un regalo y consúltale si me recuperaré de esta enfermedad.


    Jazael fue a ver a Eliseo en la posada donde el profeta se estaba hospedando. Trajo con él cuarenta camellos cargados de los mejores regalos comprados en los almacenes de Damasco. 


    —El rey Ben-Hadad me ha enviado para que le pregunte a usted si sanará de su enfermedad.


    —Dile al rey que sanará, pero morirá—contestó Eliseo, y se quedó mirando fijamente a Jazael, hasta que el sirio se sintió incómodo. 


    El profeta se echó a llorar.


    —¿Qué ocurre, mi Señor? ¿Por qué llora usted?—preguntó Jazael.


    —Sé que le harás gran daño a mi pueblo—respondió Eliseo—. Incendiarás nuestras ciudades, matarás con la espada a mi gente, destrozarás las cabezas de los niños, les cortarás el vientre a las mujeres embarazadas.


    —Yo soy un hombre simple. ¿Cómo puede ser posible que yo haga tales cosas?


    —Dios me ha revelado que tú serás rey de Siria.


    Jazael regresó al palacio y fue a la habitación del rey para darle su informe.


    —¿Qué te ha dicho el profeta?—preguntó el rey.


    —Me ha dicho que usted sanará—contestó Jazael. Hizo una reverencia al rey y salió de la habitación caminando hacia atrás para no dar la espalda.


    Esa noche, mientras el rey dormía, Jazael entró silenciosamente al dormitorio real. Agarró una almohada y le tapó la cara al rey hasta asfixiarlo. Al día siguiente se proclamó rey de Siria.


    


      

    Fuente: 2 Reyes, capitulo 8


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 86


    La rebelión de Jehú



    


      

    El rey Joram, hijo de Ahab, rey de Israel se alió con su sobrino, el rey Ahaziah de Yehudá, un joven de veintidós años, hijo de  Atalía la hija del rey Ahab, para tratar de recuperar la ciudad de Ramot de Gilead que continuaba en poder de los sirios. 


    Joram fue herido en la batalla y regresó a su palacio en Jezreel para recuperarse, acompañado por Ahaziah. El general Jehú permaneció en el frente, a cargo del ejército.


    Un día, uno de los miembros del gremio de profetas, enviado por Eliseo, llegó al campamento del ejército y pidió hablar con Jehú. El general estaba en una carpa conversando con sus oficiales. 


    —General, tengo un mensaje para usted del profeta Eliseo, pero tengo que dárselo en privado.


    Jehú se levantó y fue con el hombre a otra carpa. El joven sacó un frasco de aceite y ungió a Jehú.


    —Por encargo de Eliseo, y cumpliendo con la palabra de Dios, te unjo como rey de Israel. Destruirás a todos los descendientes de Ahab. En cuanto a Jezabel, los perros la comerán en el campo y nadie le dará sepultura—declaró el mensajero. 


    No esperó la respuesta de Jehú, salió de la carpa y huyó. Jehú regresó a la carpa de sus oficiales.


    —¿Está todo bien? ¿Qué quería de ti ese hombre?—le preguntaron.


    —Me ungió como rey de Israel—contestó Jehú. 


    Los oficiales quedaron estupefactos, pero rápidamente reaccionaron y exclamaron: "¡Viva el rey Jehú!." Dieron orden de tocar las trompetas, y todo el ejército vitoreó a Jehú.


    Jehú montó en su carro de combate, y acompañado de una tropa a caballo, fue a Jezreel tan rápido como le era posible. Un centinela vio que las tropas se acercaban y avisó al rey Joram.


    —Envíen un jinete para preguntarles si vienen en son de paz—ordenó Joram.


    Un poco rato más tarde el centinela informó: "El jinete se ha unido a la tropa."


    El rey ordenó enviar un segundo jinete y sucedió lo mismo.


    —El que conduce el carro lo hace como un loco. ¡El único que maneja así es Jehú!—gritó el centinela.


    —Enganchen nuestros coches. Iremos a hablar con él—ordenó Joram.


    Los dos reyes, cada uno en su carro, fueron a hablar con Jehú. Lo encontraron al lado del palacio, en la huerta que un día había sido el viñedo del asesinado Nabot.


    —¿Vienes en paz, Jehú?—preguntó Joram.


    —¿Cómo puede haber paz cuando tu madre Jezabel continúa con sus idolatrías y hechicerías?—respondió Jehú.


    —¡Traición, Ahaziah! ¡Escapa!—gritó Joram.


    Jehú disparó una flecha a Joram que le atravesó el corazón y lo mató en el acto. Ahaziah, mientras escapaba, fue herido pero logró escapar y llegó a Megidó. Allí murió. Su cuerpo fue llevado a Jerusalén y sepultado en la tumba de sus antepasados.


    Jezabel escuchó el tumulto. Se sombreó los ojos, se pintó los labios y se arregló el cabello. Se asomó a la ventana y vio a Jehú en la entrada del palacio.:


    —¿Cómo estás traidor, asesino de tu señor?—le preguntó Jezabel.


    Jehú no le contestó. Miró a la ventana donde estaba Jezabel y gritó: —¿Hay alguien allí que está de mi parte?


    Tres oficiales se asomaron a la ventana.


    —¡Arrójenla abajo!—les ordenó Jehú. 


    Así lo hicieron. La tiraron de cabeza y la reina murió cuando el golpe le destrozó el cráneo. Los caballos la pisotearon y su sangre salpicó las paredes.


    Jehú, después de detenerse por un momento para mirar el cuerpo, entró al palacio a comer y beber. Luego salió y dio orden de sepultar a Jezabel, pero fue demasiado tarde, los perros habían comido parte del cuerpo.


    Jehú volvió a entrar al palacio y escribió una carta a la Asamblea de Ancianos de Samaria: "Setenta hijos de Ahab viven con ustedes en Samaria, una ciudad fortificada que tiene carros de combate, caballos y armas. Escojan ustedes como rey al que consideren más capaz de los hijos de Ahab, y prepárense a luchar contra mí."


    Los ancianos se aterrorizaron, y uno al otro le decía: "Si dos reyes no pudieron contra Jehú, menos aún podremos nosotros." 


    Decidieron enviar una nota de respuesta: "No queremos nombrar otro rey. Haremos todo lo que usted nos diga."


    Jehú, a su vez, les contestó: "Si están de mi parte, vengan mañana a Jezreel. PD. No se olviden de traerme las cabezas de los setenta hijos de Ahab."


    Los líderes de Samaria decapitaron a los hijos de Ahab, echaron las cabezas en cestos y se las entregaron a Jehú en Jezreel.


    Jehú dio órdenes de amontonar las cabezas en la entrada de la ciudad y dejarlas allí. En ese momento llegó a la ciudad una delegación de Yehudá, que no se había enterado de los acontecimientos. Los hombres fueron apresados por orden de Jehú y degollados.


    Para completar su dominio del reino, Jehú decidió matar a todos los sacerdotes del dios Baal que Jezabel había traído de Sidón. Hizo creer a los sacerdotes de Baal que compartía su fe, y los invitó a todos a celebrar un gran sacrificio en su templo. 


    Una vez que todos los sacerdotes estuvieron adentro del recinto Jehú dio orden a sus soldados  para que entren en el santuario y los maten. Así, Jehú erradicó de Israel el culto a Baal.


    Jehú reinó durante veintiocho años. Su hijo Jehoahaz lo sucedió en el trono. 


    


      

    Fuente:


    2 Reyes, capítulos 9 y 10


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 87


    Del diario de Jehosheba



    


      

    Año 1 del reinado de Ahaziah―Día 8 del Mes 12


    Hoy enterramos a mi sobrino, el rey Ahaziah, hijo de mi difunto hermano, el rey Joram, que en paz descanse. Ahaziah acababa de cumplir veintitrés años de edad, y había sido rey de Yehudá sólo un año. Lo mató el usurpador Jehú, que se ha proclamado rey de Israel.


    Mi esposo Jehoyada y yo caminamos en la primera fila de la procesión fúnebre. Nos correspondía ese honor, a mi esposo por ser el Sumo Sacerdote, y a mí por ser cuñada de Atalía, la viuda de mi hermano y madre del desventurado Ahaziah. 


    Mientras caminábamos, yo miraba de reojo a Atalía, admirando su calma. En el curso de un año Atalía había perdido a su esposo Joram, a su madre Jezabel, y a su hijo Ahaziah. Cualquier otra mujer estaría sollozando y llorando. Ella, por el contrario, caminaba serena y con la cabeza en alto. Me impresionó, al igual que siempre, notar el gran parecido que tenía Atalía a su difunta madre, no sólo en el físico (ambas delgadas, de cabello moreno, ojos azules y bellas facciones), sino también en su inteligencia.


    Después del entierro, me despedí de ella con un abrazo, la besé en la mejilla, y le dije cuanto lamentaba su desgracia. Me miró pensativa, y no me contestó.


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 1 del reinado de Atalía―Día 3 del Mes 1 


    ¡Es increíble como todo puede cambiar en sólo tres días! El día siguiente del entierro, Atalía, expresando desprecio a la tradición y violando todas las leyes de sucesión, se declaró reina de Yehudá. Su primera orden fue eliminar a toda la familia real, incluyendo a sus cuñados, los hermanos del difunto rey Joram, a sus propios hijos y a sus nietos. Presencié horrorizada como los guardias de la reina decapitaron en el patio del palacio a la anciana madre de Joram. Luego, escuché los sollozos y los ruegos de los niños que pedían en vano no ser matados. Vi que los guardias se encaminaban a la habitación donde se encontraban Joash, el bebe de seis meses hijo de Ahaziah, y su nodriza. Habiéndome criado en el palacio real, yo conocía los corredores y vericuetos mejor que los guardias. Corrí a la habitación del bebe y llegué antes que ellos. La nodriza estaba cargando al niño y temblaba de miedo. Apreté un botón oculto en una pared y se abrió una puerta que daba a un túnel secreto que iba del palacio real al Templo. 


    —Apúrate—le dije—.Entra al túnel. 


    La nodriza me siguió y yo apreté, desde adentro, el botón que cerró la puerta.


    Cuando salimos del túnel en el Templo le dije que me espere, y fui a buscar a mi esposo. Lo encontré en el Santo Santuario. 


    —Jehoyada, el único miembro de la familia real que queda con vida es Joash, el hijo de Ahaziah. Debemos esconderlo a él y a su nodriza—le susurré al oído.


    Una de las características de mi esposo que más aprecio es que no necesita largas explicaciones. Le bastan dos o tres palabras para entender lo que quiero decirle. 


    —Cometeré un sacrilegio, pero Dios comprenderá y espero que me perdone—me dijo—. Esconderé al niño y a la nodriza adentro del Santo Santuario. Yo, como Sumo Sacerdote, soy el único que puedo entrar a esta habitación. Así salvaremos la vida de este niño que, algún día, si Dios quiere, proclamaremos como legítimo rey de Yehudá, descendiente directo del gran rey David." 


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 6 del reinado de Atalía―Día 22 del Mes 4


    Vivir hoy en Yehudá es un infierno. Los oponentes de Atalía, los que no han sido ejecutados, están en calabozos donde son torturados diariamente. Nadie se atreve a quejarse. Los imprudentes que protestaron contra los altos impuestos desaparecieron al día siguiente y no se sabe que pasó con ellos. Es imposible confiar en amigos o parientes, ya que hay espías, soplones y delatores por todos lados. Los jueces son dóciles instrumentos de Atalía. 


    Ahora me es claro que Atalía no sólo se parece a su madre, la infame Jezabel, físicamente, sino que es idéntica a ella en su ambición, su falta de escrúpulos y su maldad.


    La única persona a quien Atalía respeta, tal vez teme, es a mi esposo Jehoyada, el Sumo Sacerdote, debido a la gran popularidad que disfruta entre la gente del pueblo. Estoy segura de que, si la reina pudiera, ya lo habría hecho matar. No lo hace porque eso causaría una rebelión.


    Atalía construyó, cerca al palacio, un gran Templo, más grande que el del verdadero Dios, y lo dedicó al dios Baal. El culto lo dirigen sacerdotes que hizo traer de Sidón. 


    Joash sigue escondido en el Santo Santuario. Los agentes de seguridad de Atalía lo buscaron durante varias semanas por todo el reino. Al no encontrarlo, informaron a la reina que la nodriza y el bebe habían tratado de cruzar el desierto para llegar a Egipto, y, lo más probable era que habían muerto de hambre y de sed.


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 7 del reinado de Atalía―Día 15 del Mes 10 


    Esta mañana Jehoyada me informó que durante las últimas semanas tuvo varias reuniones secretas con altos jefes del ejército. Inicialmente, los oficiales temían que la conspiración propuesta por mi esposo era una trampa urdida por la reina, un pretexto para realizar una purga y reemplazarlos por militares allegados a ella. Mi esposo los logró convencer de que era necesario y urgente derrocar a Atalía  por el bien de la nación. 


    —Esta tarde vendrán al templo para decidir el plan de acción—me dijo Jehoyada en secreto.  


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 7 del reinado de Atalía—Día 16 del Mes 10


    Estuve presente en la reunión que tuvo Jehoyada con los generales ayer en la tarde. Luego de que todos firmaron el pacto, y juraron luchar hasta derrocar a Atalía, Jehoyada entró al Santo Santuario y salió trayendo de la mano a un niño.


    —Este niño es Joash, hijo del rey Ahaziah. Es el legítimo rey de Yehudá—les anunció Jehoyada. 


    —¡Viva el rey!—exclamaron los conspiradores y se postraron en el suelo ante el niño.


    —Estas son mis instrucciones—declaró Jehoyada—.Mañana vengan al Templo en la madrugada, cuando aún sea oscuro y nadie los pueda ver. Les entregaré las lanzas y los escudos que guardamos aquí, que una vez pertenecieron a los combatientes del rey David. Una tercera parte de nuestras fuerzas vigilará el palacio real. Otra tercera parte, estará en la Puerta del Sur. Todos los otros rodearán al rey, con sus espadas desenvainadas, y, si alguien se acerca, mátenlo sin preguntar quien es."


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 1 del reinado de Joash ―Día 2 del Mes 1


    ¡Loado sea Dios! ¡La tirana ha muerto! Me parece un sueño, pero ¡Es realidad! ¡Es una maravillosa realidad! 


    Todo se llevó a cabo de acuerdo a las instrucciones de mi esposo. (¡Estoy tan orgullosa de él!). Los conspiradores llegaron al Templo en la madrugada del día acordado. Jehoyada les dio las armas, y cada uno de ellos las repartió a sus combatientes. Luego, mi esposo salió del Templo con Joash, y en presencia de todos, lo ungió con aceite y le puso una corona de oro en la cabeza. Los combatientes aplaudieron  y gritaron, "¡Viva el rey!"


    Atalía oyó los gritos de las tropas, salió del palacio y fue a la Plaza del Templo donde se había aglomerado la gente. Vio al niño con la corona en la cabeza, rodeado por soldados, y escuchó los aplausos y la música de las trompetas.


    —¡Traición! ¡Traición! —gritó y se rasgó las vestiduras. 


    Jehoyada no quería que la maten frente al Templo del Señor. Sería una profanación. Dio orden de que la apresen, la lleven a la entrada del palacio y la maten allí.


    La primera orden que dio el rey Joash, tan pronto como lo sentaron en el trono real, fue repetir lo que Jehoyada le dictó al oído.


    —Derriben el Templo de Baal, destruyan los ídolos y maten a todos los sacerdotes paganos.


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 15 del reinado de Joash―Día 24 del Mes 8


    Hace un mes el rey Joash cumplió veintidós años de edad. Mi esposo y yo ofrecimos un banquete en su honor. Al final de la celebración Jehoyada le dijo al rey que tenía una sorpresa para él. 


    —¿Cuál es la sorpresa?," preguntó Joash. 


    —Sígueme y verás," contestó Jehoyada.


    Entró a una habitación al lado. Joash lo siguió y vio a dos lindas jóvenes. 


    —Ha llegado el momento de que te cases—le dijo Jehoyada sonriendo—. Estas son las dos esposas que te he escogido. 


    Joash, días después, se casó con ambas jóvenes en una ceremonia doble.


     


    ***************************************


    


      

    Año 22 del reinado de Joash―Día 3 del Mes 4


    Los primeros años de su vida, que el rey Joash pasó escondido en el Templo, le infundieron un amor a la Casa de Dios, que lo acompaña hasta hoy. El Templo fue construido hace un siglo por el rey Salomón y el paso de los años lo ha deteriorado. Las paredes están despintadas y algunas están en peligro de caer. Las rejas se han salido de sus sitios y el techo deja pasar la lluvia. No tiene muebles porque los sacerdotes de Baal se habían apropiado de ellos durante el reinado de Atalía.


    El rey ordenó ayer a los sacerdotes que todo el dinero que donen los que vienen a ofrecer sacrificios debe ser destinado a la reparación del Templo, luego de deducir la suma necesaria para cubrir los gastos de los sacerdotes. 


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 23 del reinado de Joash―Día 9 del Mes 11


    Rara vez he visto al rey tan molesto como ayer. Ordenó a Jehoyada que venga al palacio y le preguntó por que el Templo no había sido reparado. Mi esposo trató de dar una explicación. 


    —Los presupuestos que hemos recibidos son demasiado altos; los materiales, casi todos de importación, son muy caros; los ingenieros no entregan los planos; no hay albañiles disponibles.


    El rey se negó a escuchar razones y le informó a Jehoyada que había tomado tres decisiones: una, que los sacerdotes ya no estarán a cargo de la restauración del Templo,  la segunda, que ya no permitirá que deduzcan dinero de las donaciones de la gente para sus propios gastos; y la tercera que ha tomado un contratista a quien le entregará el dinero que se recolecte, y este hombre, a su vez, comprará los materiales necesarios, (madera, pintura, mármol, fierro, bronce, etc.) y pagará a los carpinteros, albañiles, pintores, marmoleros y fierreros.


    ***************************************


    


      

    Año 24 del reinado de Joash―Día 19 del Mes 3


    Lamentablemente, el dinero que se recolectó durante los últimos meses no es suficiente. Joash ordenó que los sacerdotes viajen por el país solicitando dinero a los más ricos de cada pueblo. Todos regresaron con las manos vacías.


    Hace un mes se le ocurrió al rey la idea de colocar un cofre en la entrada del Templo bajo un gran cártel que dice "Dios bendecirá al que contribuya a la restauración de su casa." El resultado ha sido excelente, mucho mejor de lo que se esperaba. El cofre, cada dos o tres días, debe ser vaciado del oro y plata que la gente deposita adentro de él. 


    Los trabajos del Templo están avanzando rápidamente y la Casa de Dios está recobrando la apariencia que tenía en sus mejores tiempos. La mejor noticia: ¡Parece que el oro y la plata que se han recolectado también alcanzarán para hacer nuevos utensilios para el ritual del Templo! 


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 36 del reinado de Joash―Día 23 del Mes 7


    Mientras escribo estas líneas mis lágrimas caen sobre el pergamino, y mi vista se nubla. Hace dos días murió Jehoyada, mi adorado esposo. El rey Joash le dio el honor más grande que le pudo conferir: dio orden de que lo entierren en el Sepulcro de los Reyes. Mi esposo es la única persona en la historia del reino que ha merecido y recibido tal honor sin ser descendiente del rey David. 


    Mi pena se mezcló con orgullo cuando el rey, después del funeral, nombró Sumo Sacerdote a mi hijo Zacarías.


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 38 del reinado de Joash―Día 19 del Mes 11


    Siento desilusión e indignación. El rey Joash, desde la muerte de mi esposo Jehoyada, ha perdido gradualmente su interés en el Templo y su fidelidad a Dios. Ha llegado al extremo de instalar ídolos en lugares públicos y permitir el culto a dioses extranjeros.


    Mi hijo Zacarías, el Sumo Sacerdote, digno sucesor de su padre, está dando sermones en los cuales condena el comportamiento del rey, y atribuye las dificultades económicas que está sufriendo el reino al castigo de Dios.


    He advertido a Zacarías que corre graves riesgos y que debería ser más circunspecto en sus sermones, pero no me hace caso. Es tan obstinado en la defensa de nuestra religión como lo fue su padre Jehoyada, que en paz descanse.


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 39 del reinado de Joash―Día 25 del Mes 5


    El rey Joash, a quien mi esposo y yo salvamos la vida y escondimos durante seis años, ha olvidado toda la gratitud que debe a mi familia. 


    Ayer, al terminar mi hijo Zacarías de dar su sermón semanal en el patio del Templo, fue matado a pedradas por orden del rey. Sus últimas palabras fueron "¡Dios me vengará!"


    La muerte de mi hijo no puede quedar impune. Dios castigará al responsable y yo haré todo lo que pueda para ayudar a Dios. 


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 40 del reinado de Joash―Día 3 del Mes 5


    ¡Dios vengó la muerte de mi hijo! El rey Joash, herido en una batalla contra invasores sirios, guardaba cama por orden de sus médicos. 


    Conversé con dos amigos de mi difunto hijo, quienes, bajo el pretexto de saludarlo de mi parte y desearle mejoría, visitaron al rey en su habitación, y lo acuchillaron hasta que murió.


    


      

    ***************************************


    


      

    Año 1 del reinado de Amaziah―Día 4 del Mes 1


    Amaziah, de 25 años de edad, hijo primogénito de Joash, fue proclamado rey hace una semana. Su primer acto fue ordenar la captura de los asesinos de su padre. 


    Los dos asesinos, apresados cuando trataban de huir a Egipto, fueron traídos al palacio, pero, a pesar de que fueron torturados, se negaron a decir quien los había enviado. 


    El rey desenvainó su espada y los mató. Sus funcionarios le aconsejaron matar también a las familias de los asesinos, pero el rey contestó: "Los hijos no deben pagar las culpas de sus padres."


    


      

    Fuente:


    2 Reyes, capítulos 11 y 12


    2 Crónicas, capítulos 23 y 24


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 88


    Los últimos reyes de Israel



    


      

    Jehoahaz sucedió en el trono de Israel, el reino del norte, a su padre Jehú, que había asumido el poder después de derrocar al hijo de Ahab. Jehoahaz, a diferencia de su padre, carecía de talento militar, fue derrotado por el rey de Siria y forzado a pagarle tributo. Permitió que su ejército se fuera desintegrando, hasta que sólo le quedaron cincuenta soldados de caballería, diez coches de guerra y diez mil soldados de infantería. Murió después de reinar durante diecisiete años. Lo sucedió su hijo Joash.


    


      

    Joash, al igual que su abuelo Jehú, fue un militar exitoso. Reorganizó el ejército y logró una gran victoria sobre Amazíah, el rey de Yehudá, [ver el capítulo 89]. 


    Durante su reinado el profeta Eliseo enfermó de muerte. Joash, que lo quería como a un padre, fue a verlo. 


    ―Toma tu arco, abre la ventana y dispara una flecha―Eliseo le dijo al rey. 


    ―Esa flecha significa que derrotarás a los sirios. Agarra las flechas y golpea con ellas el suelo―volvió a decirle Eliseo al rey.


    El rey golpeó tres veces el suelo con las flechas y se detuvo. ―Debiste haber golpeado cinco o seis veces, y hubieses derrotado a los sirios para siempre. Pero ahora sólo los derrotarás tres veces―dijo Eliseo, enojado.


    Esas fueron las últimas palabras del profeta. Se reclinó en la cama y murió.


    Joash luchó tres guerras contra los sirios, y logró recuperar las ciudades que su padre había perdido. Murió después de haber reinado durante dieciséis años. Lo sucedió su hijo Jeroboam II.


    


      

    Jeroboam II heredó el talento militar de su padre Joash. Luchó contra los sirios y logró conquistar Damasco. Su reinado fue una época de gran prosperidad en Israel. Murió después de un largo reinado de cuarenta y un años.


    


      

    Zacarías sucedió a su padre Jeroboam II. A los seis meses de haber sido proclamado rey, fue asesinado por Shalum, el comandante del ejército.


    


      

    Shalum sólo logró reinar un mes. Menajem, el oficial a quien él había nombrado jefe del ejército, lo asesinó y se proclamó rey. 


    


      

    Menajem reinó durante diez años. Una ciudad, Tifsa, se negó a aceptarlo como rey y no le abrió las puertas. Menajem conquistó la ciudad y mató a todos los habitantes.


    Durante su reinado el país fue invadido por el rey asirio Tiglat Pileser. Menajem le entregó mil talentos de plata para que le permita continuar en el trono. Ese dinero lo extrajo por la fuerza de los ricos del reino.


    


      

    Pekahiah, el hijo de Menajem sucedió en el trono a su padre y reinó dos años. El comandante de su ejército, Pekah, conspiró contra él, lo mató y asumió el trono. 


    


      

    Pekah tuvo una guerra contra Ajaz, rey de Yehudá, y le infligió una derrota aplastante. Reinó durante veinte años hasta que fue matado por Hoshea. 


    


      

    Hoshea, el décimo noveno y último rey de Israel, reinó durante nueve años. En el cuarto año de su reinado los asirios, bajo el rey Shalmaneser, invadieron el reino de Israel y obligaron a Hoshea a ser su vasallo. Después de dos años Hoshea se negó a continuar pagando el tributo a los asirios y entró en conversaciones con Egipto para resistir a los asirios. El rey de Asiria regresó con su ejército, sitió a Samaria, y la conquistó después de tres años de resistencia. 


    Los asirios exilaron a la población y la dispersaron en distintas regiones de su imperio. Allí se asimilaron a la población nativa y dejaron de identificarse como israelitas. Hoy se les recuerda como "las Diez Tribus Perdidas." 


    


      

    Fuente: 


    2 Reyes, capítulos 12 a 15


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 89


    El costo de la jactancia



    


      

    Amaziah, hijo del rey Joash, tenía veinticinco años de edad cuando comenzó a reinar en Yehudá. Su primera acción fue capturar y ejecutar a los asesinos de su padre. 


    Su siguiente acción fue realizar un censo por el cual encontró que en el reino había trescientos mil hombres mayores de veinte años, aptos para la guerra, hábiles para luchar con lanza y escudo. Los enroló en el ejército y nombró comandantes para los regimientos y capitanes para los batallones. También contrató como mercenarios a cien mil combatientes del reino de Israel por un costo total de cien talentos de plata.


    Un profeta vino al palacio y le aconsejó a Amaziah que despida a los mercenarios.


    ―Su Majestad, los mercenarios no son de confiar y, además, usted no los necesita. Es preferible que los envíe de regreso a su país.


     ―Pero ya les he pagado los cien talentos de plata. No creo que estén dispuestos a devolverme el dinero.


    ―Olvídese de ese dinero, Su Majestad. Dios se lo repondrá con creces.


    Amaziah informó a los mercenarios que ya no los necesitaba y que podían regresar al reino de Israel. Los mercenarios se fueron, furiosos por haber sido despedidos.


    El ejército de Yehudá, bajo el comando del rey, derrotó al ejército de Edom en el Valle de la Sal, matando en la batalla a diez mil soldados edomitas. Los diez mil prisioneros que capturaron fueron llevados a la cumbre de un monte, y tirados al precipicio, donde murieron destrozados. 


    Amaziah regresó a Jerusalén trayendo con él los ídolos capturados, a los que instaló en santuarios, y les ofreció sacrificios. 


    El profeta que le había aconsejado despedir a los mercenarios nuevamente vino a hablar con  el rey.


    ―Su Majestad, no entiendo su lógica. Usted ha derrotado a los edomitas, cuyos dioses no pudieron defenderlos, y ahora ¿usted les reza a esos ídolos?


    ―Dime, ¿alguien te ha nombrado consejero real? Si me sigues molestando, daré orden de que te maten.


    ―No seguiré hablando, pero quiero que sepa que Dios le destruirá por no seguir mi consejo.


    Amaziah estaba muy orgulloso de su triunfo sobre los edomitas que él atribuyó a poseer un gran talento militar. Los mercenarios, que él había despedido, saquearon varias ciudades de Yehudá y mataron a los habitantes en su camino de regreso al reino de Israel. Amaziah escribió al rey Joash de Israel que lo consideraba responsable de las masacres y le declaraba la guerra. Joash le envió una nota en respuesta.


    "Tu triunfo sobre los edomitas se te ha subido a la cabeza, y no cesas de jactarte. Te recomiendo que te quedes tranquilo en tu casa, en vez de buscar peleas que causarán desgracias a ti y a tu reino," escribió Joash.


    Amaziah no le hizo caso y movilizó su ejército. Joash invadió Yehudá y derrotó a Amaziah en una batalla librada cerca de la ciudad de Beit Shemesh. Los soldados del ejército de Yehudá huyeron en desorden, y Amaziah fue tomado prisionero. Joash fue a Jerusalén, destruyó parte de las murallas que rodeaban la ciudad, y se trajo con él a Samaria todo el oro y la plata que encontró en el Templo y en el palacio del rey.


    Amaziah aprendió su lección y nunca más hizo guerra a sus países vecinos. Sus funcionarios conspiraron contra él en el año veintinueve de su reinado. Amaziah huyó a la ciudad de Lajish. Los conspiradores lo persiguieron, lo capturaron y lo mataron. Los servidores del rey cargaron el cuerpo sobre un caballo y lo llevaron a Jerusalén, donde fue sepultado en la tumba de sus antepasados.


    


      

    Fuente:


    2 Reyes, capítulo 14          


    2 Crónicas, capítulo 25


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 90


    El reinado del rey Uzziah



    


      

    Esta tarde nos es muy grato entrevistar al destacado historiador Dr. Yeshayahu Ben Eliashib, quien acaba de escribir la biografía de Uzziah, (también llamado Azariah), rey de Yehudá.


    


      

    Entrevistador     Dr. Ben Eliashib, antes de proceder a la entrevista, queremos agradecerle por estar aquí con nosotros.


    Ben Eliashib    Al contrario, el placer es todo mío.


    Entrevistador   Después de la división del Reino Unido de David y Salomón reinaron veinte soberanos en Yehudá y diecinueve reyes en Israel. Mi pregunta es, ¿Por qué decidió usted escribir la biografía del rey Uzziah y no la de algún otro rey?


    Ben Eliashib    Lo que me hizo escoger a Uzziah es el hecho de que reinó más años que cualquier otro rey de Yehudá o de Israel, exceptuando a Manasés, que reinó cincuenta y cinco años. Para darle un número exacto, Uzziah reinó durante cincuenta y dos años. Esto significa, por supuesto, que un libro acerca de Uzziah es mucho más grueso que un libro acerca de otros reyes de su época, y se puede cobrar un precio más alto por él. Este es un importante detalle que todo historiador debe tomar en cuenta al escoger el tema sobre el cual quiere escribir.


    Entrevistador   ¿Qué edad tenía Uzziah cuando subió al trono?


    Ben Eliashib    Acababa de cumplir dieciséis años. Tanto su padre, el rey Amaziah, como su abuelo, el rey Joash, fueron asesinados, así que se puede usted imaginar lo nervioso que estaba Uzziah cuando lo ungieron como rey. Si en esa época habría habido seguros de vida, dudo de que alguna compañía lo hubiera asegurado. No es para extrañarse que Uzziah temblaba durante la ceremonia de coronación, aunque luego explicó que era de emoción.  Pero, reinó cinco décadas y murió de una enfermedad, no asesinado.


    Entrevistador   Tengo entendido que Amaziah, el padre de Uzziah, convencido de que tenía gran talento militar, fue derrotado y humillado en una guerra iniciada por él. ¿Uzziah también era así?


    Ben Eliashib    ¡De ningún modo! A diferencia de su padre, que era lo que hoy llaman "pura boca," es decir un fanfarrón, Uzziah fue un verdadero líder militar y triunfó en todas sus batallas. Tenía bajo su mando un ejército de trescientos mil combatientes, muy bien entrenados, capaces de enfrentarse al ejército de cualquier otro país. Uzziah desarrolló una gran industria militar que fabricó escudos, lanzas, cascos, corazas, arcos y hondas para el uso del ejército.  Tenía excelentes ingenieros que diseñaron y construyeron máquinas que disparaban flechas y piedras de gran tamaño. Durante su reinado Yehudá se convirtió en la principal potencia militar de la región.


    Entrevistador   ¿Podría usted mencionar algunas de las campañas militares de Uzziah?


    Ben Eliashib    La primera fue la campaña contra los filisteos en la cual conquistó las ciudades de Gath, Jabne y Ashdod. Luego, venció a los árabes que vivían en la frontera, y conquistó Edom. Uno de sus mayores triunfos fue obligar a los amonitas a pagarle tributo. 


    Entrevistador   ¿Aparte de sus éxitos militares tuvo otros logros?


    Ben Eliashib    ¡Muchos! Uno de los primeros actos de su reinado fue reconstruir la ciudad de Eilat e integrarla a Yehudá. Construyó fortificaciones en el desierto y cavó numerosos pozos de agua para los rebaños que tenía en diversas zonas del país. Amaba la agricultura y empleaba numerosos labradores y viñadores en sus haciendas. Durante su reinado un fuerte terremoto destruyó pueblos y causó cientos de víctimas. Uzziah reconstruyó las casas de los damnificados de su propio bolsillo.


    Entrevistador   Si me permite, pasemos a otro aspecto del reinado de Uzziah ¿Era un hombre religioso?


    Ben Eliashib    Durante su reinado hubo un despertar del sentimiento religioso en el pueblo. Recordemos que en esa época predicaban los profetas Isaías, Zacarías y Amós. Uzziah mismo era un hombre creyente. Durante su juventud recibió instrucción religiosa de un sacerdote llamado Zacarías quien le inculcó el temor a Dios. Es irónico que la intensidad de su fe fue lo que causó su infortunio y triste final.


    Entrevistador   ¿Qué sucedió?


    Ben Eliashib    En su afán de servir a Dios, Uzziah entró un día al Templo con el propósito de quemar incienso en el altar, acto permitido sólo a los sacerdotes. El Sumo Sacerdote Azariah corrió tras él al Templo, acompañado de ochenta sacerdotes. "Su Majestad," le dijo Azariah, "no le corresponde a usted quemar el incienso. Sólo los sacerdotes pueden hacerlo. Le agradeceré que salga inmediatamente del Santuario ya que lo que usted intenta hacer es una herejía." El rey, furioso, tiró al suelo el incensario que llevaba en la mano. Los sacerdotes lo miraron sin decir palabra, hasta que, de repente, uno de ellos exclamó: "¡Miren la frente del rey! ¡Tiene lepra!." Tanto el rey como los sacerdotes asumieron que Dios lo había castigado en ese momento. Los sacerdotes lo expulsaron del Templo a toda prisa, y el rey, sin hacer resistencia, se apresuró a salir.


    Entrevistador   ¿Se recuperó el rey de su enfermedad?


    Ben Eliashib    No. El rey sufrió de lepra hasta el día de su muerte. Se vio obligado a vivir aislado en su palacio, y nunca más se le permitió entrar al Templo. Su hijo Jotam fue nombrado regente del reino y asumió el trono cuando Uzziah falleció pocos años después. Debido a su enfermedad no lo sepultaron en el Panteón de los Reyes sino en un campo cercano.


    Entrevistador   Aunque no es el tema de su libro, relátenos brevemente el reinado de Jotam, el sucesor de Uzziah.


    Ben Eliashib    Jotam tenía veinticinco años cuando su padre Uzziah murió. Siguió los pasos de su padre y fue un buen rey. Reparó la muralla de Jerusalén, construyó ciudades y fortalezas. Al igual que su padre, luchó contra los amonitas y los obligó a renovar el pago de tributo. Murió joven, a los cuarenta y un años de edad, después de reinar durante dieciséis años. Lo sucedió su hijo Ajaz.


    Entrevistador   Dr. Ben Eliashib, quiero agradecerle nuevamente su gentileza por habernos concedido esta entrevista.


    


      

    Fuente:


    2 Reyes, capítulo 15


    2 Crónicas, capítulos 26 y 27


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 91


    La confesión del rey Ajaz



    


      

    Desde que sucedí a mi padre Jotam en el trono de Yehudá, a la edad de veinte años, nada me sale bien. No sé a que atribuir mis desventuras, a la cólera de Dios o a mi mala suerte. Tal vez a ambas causas. Hay quienes dicen que Dios me castiga por no serle fiel, por haber fundido imágenes de ídolos, por haber quemado incienso en el Valle de Gehinom, y, especialmente, por haber sacrificado a uno de mis hijos en el fuego, siguiendo el ejemplo de los reyes de los países vecinos. 


    Poco tiempo después de haber sido coronado rey, el ejército sirio invadió Yehudá, derrotó a mi ejército y se llevó una gran cantidad de prisioneros a Damasco. 


    La siguiente invasión fue la del rey Pekah de Israel. Mató a ciento veinte mil de mis hombres. Uno de sus guerreros entró al palacio, mató a uno de mis hijos, al encargado del palacio y al funcionario que era mi mano derecha. El ejército de Israel, al retirarse, se llevó un enorme botín a Samaria, aparte de doscientos mil personas, incluyendo mujeres y niños, con el propósito de venderlos como esclavos.


    Un profeta de Dios habló con los comandantes del ejército de Israel, y les recriminó su intención de convertir a los capturados en esclavos. Gracias a Dios que los pudo convencer para que envíen a los prisioneros de regreso a Yehudá.


    Los edomitas atacaron Eilat y la conquistaron. Los filisteos saquearon los pueblos fronterizos de Yehudá, y se apoderaron de Beit Shemesh y otras ciudades.


    Los reyes de Siria y de Israel se aliaron y atacaron Jerusalén. Estimé que no podía resistir más de algunas semanas. La solución fue pedir a Tiglat Pileser, el rey de Asiria, que me ayude a librarme de mis enemigos. Aceptó, marchó con su ejército a Siria, conquistó Damasco y mató al rey sirio. El ejército que sitiaba Jerusalén se retiró, pero el rey de Asiria exigió que, en pago de su ayuda, yo le trajese personalmente a Damasco todo el oro y la plata que había en el Templo y todos los tesoros del palacio. 


    En Damasco visité el Templo del dios local y vi allí un altar que me impresionó por su belleza. Envié un modelo del altar sirio al Sumo Sacerdote de Jerusalén y le pedí que haga construir uno idéntico y que lo coloque en el Templo. Desde entonces los sacrificios de animales se realizan en ese altar.


    Hice construir altares paganos en cada esquina de Jerusalén y en todas las ciudades de Yehudá. 


    Si Dios no me protege, tal vez los dioses paganos si lo hagan.


    


      

    Fuente:


    2 Reyes, capítulo 16


    2 Crónicas, capítulo 28


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 92


    Reporte policial acerca de


    Jonás ben Amitai



    


      

    FECHA                 Día 4, Mes 6, Año 1 del reinado de Tiglath-Pileser, rey de Asiria 


    OFICIAL              Sardanapal


    REFERENCIA     Captura de un extranjero, de nombre Jonás ben Amitai, por actuar en forma sospechosa.


    


      

    El día de ayer, mientras el oficial abajo firmante hacía sus rondas acostumbradas, vio, en las afueras de la ciudad de Nínive, una persona sentada bajo un arbusto seco que no daba sombra. Siendo el día de mucho calor, el oficial se acercó al susodicho para indagar lo que estaba haciendo en un lugar de importancia estratégica ya que desde allí se divisa toda la ciudad. El sujeto, evidentemente extranjero por su acento, estaba mirando hacia el cielo diciendo en un tono furioso, "prefiero morir antes de seguir viviendo." Luego, después de callar unos minutos dando la apariencia de que estaba escuchando algo que alguien le decía, exclamó: "Cómo no voy a estar furioso si anuncié que la ciudad sería destruida, y el Señor, cambió de idea y la perdonó." Volvió a callar, y nuevamente parecía que estaba escuchando a alguien. 


    El oficial abajo firmante le preguntó: "¿Está usted hablando con alguien?." El sujeto contestó:  "¡Por supuesto que sí!. ""¿Con quién está hablando?," preguntó el oficial. "Con Dios," contestó el sujeto. "¿Y que le dice Dios?," preguntó el oficial. "Me ha dicho que si yo me compadezco de una planta que, sin esfuerzo de mi parte, creció en la noche y en la otra pereció, cómo no se va a compadecer Dios de Nínive, una ciudad donde viven más de ciento veinte mil personas," explicó el sujeto.


    "¡Acompáñeme!," ordenó el oficial al ver que el hombre no estaba en sus cabales. El individuo, sin ofrecer resistencia, fue con el oficial a la comisaría, donde se le tomaron sus generales de ley.


    "Dígame su nombre, su profesión, su nacionalidad, y su edad," le ordenó el oficial.


    "Me llamo Jonás ben Amitai, soy profeta de profesión, ciudadano del reino de Israel, y acabo de cumplir cuarenta y tres años, contestó el sujeto.


    "¿Por qué ha venido a Nínive?," preguntó el oficial.


    "Es una historia larga," contestó el sujeto..


    "Relátela desde el principio. Le advierto, según ley, que estoy tomando nota, y todo lo que usted diga podrá ser usado en el juicio que se haga contra usted," le informó el oficial.


    A continuación van las notas que el oficial abajo firmante tomó de lo que el sujeto declaró:


    


      

    Todo comenzó hace unos meses cuando Dios me dijo que vaya a Nínive y proclame que será castigada por su maldad. Yo de inmediato fui al puerto de Jaffa, y me acerqué a la oficina donde venden los pasajes. Les dije que quería comprar un pasaje en dirección completamente opuesta a Nínive. Me vendieron un pasaje para Tarsís, que no se dónde queda, pero para mí fue suficiente saber que está lejos de Nínive. Subí al barco y partimos esa misma mañana. En la tarde Dios lanzó un viento fuerte y una tormenta tan violenta que parecía que el barco se partiría en dos. Los marineros estaban aterrados y cada uno de ellos rezaba a su dios. Yo estaba en mi camarote durmiendo y no me había dado cuenta de lo que pasaba. El capitán me remeció y me desperté. "¡Levántese! Todos estamos rezando a nuestros dioses. Usted también debe rezar a su dios," me dijo.


    La tormenta arreció y uno de los marineros dijo: "Uno de nosotros debe ser el culpable de que ocurra esta tormenta. Echemos suertes para averiguar quien es."


    Echaron suertes y, por supuesto, descubrieron que yo era el culpable. "¿Quién eres? ¿Qué has hecho?," me preguntaron.


    "Soy hebreo, de profesión profeta, y estoy huyendo de Dios que me ha ordenado ir a castigar a Nínive," les contesté. 


    El mar se enfureció aún más, y los marineros me preguntaron, "¿Qué debemos hacer para que tu dios se tranquilice?"


    "Tírenme al mar," les dije resignado.


     Los marineros trataron de remar, pero inmensas olas reventaban sobre el barco. Pidieron a Dios que no los hiciese responsables por mi muerte,  y me arrojaron al mar. Yo no sé nadar y estaba seguro de que moriría, pero ocurrió algo que tal vez usted no lo va a creer: un pez enorme me tragó, y durante tres días y tres noches estuve en su vientre. No tengo conocimientos de zoología marina así que me es imposible explicarle como tuve aire para respirar adentro del pez. Recé a Dios y el pez me vomitó en tierra firme. Había un río por allí y me bañé para quitarme el fuerte olor a pescado que impregnaba mi ropa.


    Unos días después Dios nuevamente me ordenó que fuese a Nínive. Volví a ir a Jaffa y esta vez compré un pasaje para el puerto más cercano a Nínive. Por coincidencia era el mismo barco de la vez pasada. Los marineros me reconocieron y se alegraron de verme vivo, pero por otro lado no estaban muy contentos de que yo nuevamente me embarcase con ellos. Los tranquilicé diciendo que esta vez no huía de Dios, sino que por el contrario viajaba para cumplir la misión que me había encomendado. Aunque no hubo ningún problema en la travesía, el capitán dio un suspiro de alivio cuando me vio desembarcar.


    Llegué a Nínive y caminé todo un día por las calles, cargando un cartel donde yo había escrito: "Dentro de cuarenta días Nínive será destruida." Los habitantes, desde el rey hasta el más humilde, se asustaron, proclamaron un ayuno, se rasgaron la ropa y se cubrieron la cabeza con cenizas en señal de duelo.


    El rey emitió un decreto: "Ninguna persona o animal comerá o beberá hasta nuevo aviso. Debemos arrepentirnos de nuestros pecados y rezar a Dios con todas nuestras fuerzas. Tal vez Dios se compadezca de nosotros y nos perdone."


    Los cuarenta días pasaron y Dios no destruyó a Nínive. Mi viaje, mi caminata por Nínive cargando el pesado cartel, todo fue en vano. Me quejé a Dios: "¿Ahora entiendes porque yo no quería venir a Nínive? Yo sabía que eres un Dios bondadoso y compasivo, y que los ibas a perdonar."


    Molesto, salí de la ciudad y fui al campo. Allí me senté en una colina bajo un arbusto para ver que le pasaría a Nínive. Todavía estaba esperanzado de que Dios destruiría la ciudad. El arbusto me daba sombra y había una brisa que refrescaba.


    Cuando me desperté el día siguiente el sol me quemaba, y el arbusto no me hacía sombra porque se había secado durante la noche. Y fue en ese momento cuando usted me escuchó decirle a Dios que prefería morir y Dios me contestó que yo me compadecía de una planta pero él se compadecía de una ciudad con más de ciento veinte mil habitantes.


    Y esa es toda mi historia.  


    


      

    El oficial abajo firmante desea saber que hacer con el arrestado. Considera que hay tres alternativas:


    a)      Dejar al sospechoso en la celda hasta que las autoridades superiores decidan que hacer con él.


    b)      Dejarlo libre para que regrese a su país; o 


    c)      Enviarlo a un instituto médico para que examinen su salud mental.


    


      

       OFICIAL DE TURNO


    


      

    Fuente


    Libro de Jonás


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 93


    El rey Ezequías



    


      

    Un refrán popular dice "La manzana no cae lejos del árbol." Otro refrán dice "De tal palo tal astilla." El rey Ezequías demostró en su reinado que esos dos refranes no siempre expresan la realidad, y ciertamente no lo hacen en su caso. ¡Todo lo contrario! Su padre, el rey Ajaz, instaló ídolos en Jerusalén, Ezequías los destruyó. Su padre fue vasallo de Asiria, Ezequías recobró la independencia de Yehudá.


    Ezequías tenía veinticinco años de edad cuando ascendió al trono. Lo primero que hizo, tan pronto terminó la ceremonia de su coronación, fue abrir las puertas del Templo que habían estado clausuradas durante el reinado de su padre. Convocó a todos los sacerdotes y Levitas en la plaza oriental de la Ciudad y les dirigió la palabra.


    —¡Escúchenme! Deben ustedes purificarse a si mismos y purificar la Casa de Dios. Nuestros padres pecaron y olvidaron a Dios, cerraron el Templo, no quemaron incienso ni ofrecieron sacrificios al Dios de Israel. Por eso Dios castigó a nuestros antepasados enviando enemigos que los mataron por la espada, y se llevaron a las mujeres y a los niños al cautiverio. He decidido hacer un pacto con Dios para que retire su ira de nosotros.


    Los sacerdotes y los Levitas se purificaron ritualmente, entraron al Templo, lo limpiaron durante dieciséis días y sacaron todos los objetos paganos que encontraron adentro. Una vez que terminaron el trabajo enviaron una delegación al palacio para informar al rey.


    —Su Majestad, hemos purificado el Templo, el altar de los sacrificios y la mesa para el pan sagrado. Igualmente hemos limpiado y purificado todos los utensilios y la vajilla que el rey Ajaz profanó durante su reinado.


    —Quiero que rompan en pedazos la serpiente de bronce que Moisés hizo para curar a los que habían sido mordidos por reptiles venenosos. El pueblo se ha acostumbrado a rendir honores a la escultura y quemarle incienso.


    —Así se hará, Su Majestad—contestaron los sacerdotes.


    En la madrugada del día siguiente, Ezequías, acompañado de los funcionarios del palacio, fue al Templo. Llevaron con ellos siete bueyes, siete carneros, siete corderos y siete machos cabríos. Los sacerdotes sacrificaron a los animales y rociaron la sangre sobre el altar, mientras los Levitas cantaban y tocaban las trompetas. El rey y sus acompañantes permanecieron postrados hasta que terminó la ceremonia.


    El día siguiente la población de Jerusalén trajo al Templo seiscientos bueyes y tres mil ovejas para ofrecerlas a Dios. Los sacerdotes no se daban abasto para sacrificar a tantos animales y los Levitas tuvieron que ayudarlos.


    En el sexto año del reinado de Ezequías, después de que los asirios conquistaron el reino de Israel y exilaron a la mayoría de los habitantes, el rey invitó a los sobrevivientes de Samaria a que viniesen a Jerusalén a celebrar la Pascua con los pobladores de Yehudá. Una inmensa muchedumbre se reunió para celebrar la "Fiesta de los Panes sin levadura." Nunca se vio antes tanta alegría. El rey donó mil bueyes y siete mil ovejas para ser servidos en los banquetes públicos. Los Sacerdotes y los Levitas cantaron y tocaron instrumentos musicales. El festival debía durar siete días, pero el entusiasmo fue tan grande que la fiesta se prolongó siete días más, al final de los cuales los Sacerdotes bendijeron al pueblo. La gente regresó a sus ciudades, y, llenos de fe y devoción, destruyeron todos los santuarios paganos.


    El rey cumplió escrupulosamente todas las leyes religiosas. Donó bueyes para los sacrificios de las mañanas y tardes, de los sábados, de las festividades religiosas, y de las noches de luna nueva. Exigió que los habitantes del país contribuyan al mantenimiento del Templo y de los sacerdotes. 


    Las donaciones de la gente de la nación eran tan numerosas que Ezequías se vio obligado a construir almacenes para guardar el excedente, y nombrar funcionarios encargados de distribuir los alimentos entre los sacerdotes y Levitas.


    En el décimo cuarto año del reinado de Ezequías, el rey Senaquerib de Asiria invadió Yehudá y conquistó Lajish, la segunda ciudad más grande de Yehudá. Ezequías ordenó destruir los manantiales que estaban fuera de Jerusalén para que el rey de Asiria, si sitiaba la ciudad, no tuviese agua que beber. También reconstruyó la muralla y la fortificó, y ordenó fabricar grandes cantidades de lanzas y escudos.


    Su más impresionante obra de ingeniería fue un túnel de quinientos treinta y tres metros de largo, debajo de la ciudad, diseñado para traer agua de la Fuente de Gihón al estanque de Siloam. Fue construido por dos equipos de trabajadores, que comenzaron cada uno de extremos opuestos y se encontraron en el medio.


    Senaquerib envió un gran ejército, de Lajish a Jerusalén, bajo el comando de un israelita renegado. Ezequías envió a tres funcionarios para hablar con el comandante asirio al lado de las murallas de Jerusalén.


    —¿Qué espera Ezequías para rendirse?—gritó el comandante en hebreo—Si los dioses de las ciudades que hemos conquistado no las pudieron defender, tampoco el dios de ustedes podrá evitar que los derrotemos.


    —Te rogamos que nos hables en arameo, idioma que conocemos. Por favor, no nos hables en hebreo porque no queremos que la gente de la ciudad que está sobre las murallas entienda lo que nos dices—le suplicaron los funcionarios de Ezequías.


    —Al contrario, quiero que la gente de la ciudad sepa que si no se rinden se morirán de hambre y de sed. Nadie los salvará. Si Ezequías les ha dicho que recibirá ayuda de Egipto, no le crean. ¡No permitan que Ezequías los engañe!—gritó el comandante en hebreo a voz en cuello.


    Los enviados de Ezequías regresaron al palacio y contaron al rey lo que había dicho el comandante asirio. El rey se rasgó la ropa en desesperación y fue al Templo. Allí se encontró con el profeta Isaías, y le informó de la situación.


    —Dios me ha dicho que el rey de Asiria no entrará en la ciudad, y ni siquiera nos disparará una sola flecha. Tal como vino, así se irá—lo tranquilizó Isaías al rey.


    Esa misma noche una epidemia diezmó el ejército asirio. Senaquerib regresó de inmediato a Asiria, y fue al templo de su dios para pedirle que de fin a la epidemia. Dos de sus hijos entraron tras él, y, mientras su padre rezaba, lo atravesaron con la espada.


    Ezequías no pudo celebrar la huida de Senaquerib ya que él también enfermó de gravedad y, creyendo que estaba a punto de morir, pidió que el profeta Isaías lo visitase.


    —Isaías, dime por favor, ¿viviré o moriré?—preguntó el rey.


    —Pon tus asuntos en orden, porque Dios me ha dicho que morirás—le contestó Isaías.


    El rey volteó su cabeza hacia la pared, rezó a Dios y lloró amargamente.


    Isaías, que había ya salido del palacio, regresó y entró a la habitación del rey.


    —Dios ha escuchado tu plegaria y ha visto tus lágrimas. En tres días estarás sano y podrás ir al Templo a dar gracias a Dios que te da quince años más de vida—dijo Isaías.


    El profeta salió de la habitación para hablar con los sirvientes del rey.


    —Preparen una pasta de higos y colóquenla sobre el abdomen del rey—ordenó Isaías a los sirvientes.. 


    Tres días más tarde, tal como lo había profetizado Isaías, el rey sanó. Fue al  Templo y dio gracias a Dios. De regreso en el palacio sus funcionarios le anunciaron que había llegado una delegación enviada por el rey de Babilonia, que se había enterado de su enfermedad.


    Ezequías estuvo muy complacido de la visita y esa noche ofreció un banquete en honor de los embajadores de Babilonia. El día siguiente, antes de que los visitantes partieran de regreso a su país, Ezequías les paseó por todo el palacio, y les enseñó sus tesoros de plata y oro, y todo lo que tenía en el arsenal. 


    Isaías vio partir a los embajadores, y, preocupado, fue a hablar con el rey.


    —¿Quiénes son esos hombres? ¿Qué querían?—preguntó el profeta.


    —Son de un país lejano, y me trajeron saludos del rey de Babilonia.


    —¿Qué vieron en tu palacio?—preguntó el profeta.


    —Vieron todo lo que hay en él. No hay nada que no les haya mostrado—contestó Ezequías.


    —Te has portado como un ingenuo. Llegará el día cuando Babilonia se lleve todos tus tesoros, y a tus descendientes los usarán como esclavos.


    "Por lo menos eso no sucederá durante mi reino," se consoló Ezequías a si mismo.


    Los últimos quince años del reinado de Ezequías fueron años de paz y prosperidad. Murió a los cincuenta y cuatro años de edad, después de reinar durante veintinueve años. Lo sucedió su hijo Manasés.


     


    Fuente:


    2 Reyes, capítulos 18, 19 y 20


    2 Crónicas, capítulos 29, 30, 31 y 32


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 94


    Manasés y Amón,


    reyes de Yehudá



    


      

    Manasés


    A veces ocurre que un hijo escoge deliberadamente seguir un camino opuesto al de su padre. Este fue el caso del rey Manasés, quien, durante la mayor parte de su largo reinado, fue idólatra en contraste a su padre, el rey Ezequías, que se distinguió por su devoción a Dios.


    Manasés subió al trono a la edad de doce años y reinó durante cincuenta y cinco años, el reinado de mayor duración de todos los reyes de Israel y de Yehudá. Reconstruyó los altares paganos que su padre había destruido. Erigió altares en honor de Baal y de la diosa Asheráh y los instaló en el Templo de Dios. Sacrificó en el fuego a su propio hijo emulando a su abuelo Ajaz. Practicó la magia y la hechicería, y consultó sus decisiones con nigromantes y espiritistas.


    Los asirios invadieron Yehudá, derrotaron a Manasés, y lo llevóaron cautivo a Babilonia. En el exilio, Manasés se arrepintió de sus idolatrías, se humilló ante Dios y pidió perdón. Los asirios le permitieron regresar a Jerusalén.


    Tan pronto Manasés llegó de regreso a su capital sacó los ídolos del Templo y los destruyó. Luego, reconstruyó el altar de Dios y ofreció sacrificios al Señor.


    


      

    Amón


    Amón sucedió en el trono a su padre Manasés a la edad de veintidós años. Dos años después sus ministros conspiraron contra él y lo asesinaron. El pueblo mató a los conspiradores y proclamó rey a su hijo Josíah.


    


      

    Fuente:


    2 Reyes, capítulo 21


    2 Crónicas, capítulo 33


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 95


    El Sumo Sacerdote Jilkía habla del rey Josiah



    


      

    Entrevistador   (A la audiencia) Con motivo de los ochenta años que el Sumo Sacerdote Jilkía acaba de cumplir, lo hemos invitado para que nos hable acerca de diversos eventos históricos en los que ha participado. 


    (Al Sumo Sacerdote) Tengo entendido, Su Eminencia, que usted fue la persona más allegada al rey Josiah, que en paz descanse.


    Jilkía               Es cierto. Lo conocí desde el día que nació, y. luego casi no hubo día que no nos viésemos. Tuve el honor de que Amón, su padre, que tenía sólo quince años cuando nació Josiah, me nombrase sandak [padrino] de su primogénito. Yo tuve al bebe en mi regazo cuando el mohel lo circuncidó. 


    Entrevistador   ¿Qué edad tenía Josiah cuando fue proclamado rey?


    Jilkía               Josiah era un niño de ocho años cuando un grupo de conspiradores asesinó a su padre. El pueblo, indignado, mató a los asesinos y proclamó rey a Josiah. 


    Entrevistador   ¿Un niño de ocho años tiene capacidad para gobernar?


    Jilkía               Claro que no. Durante los primeros años de su reinado el gobierno estuvo en manos de la madre del rey y de varios funcionarios. Yo, personalmente, estuve a cargo de su educación durante ocho años, y me siento orgulloso de decir que mis enseñanzas surtieron efecto. Al cumplir los dieciséis años, Josiah me dijo que había decidido servir a Dios tal como lo había hecho el rey David, su antepasado.


    Entrevistador   ¿En qué forma sirvió Josiah a Dios?


    Jilkía               Entre sus dieciséis y veinte años Josiah se concentró en tomar las riendas del poder y hacer giras por el país para conocer de cerca los problemas de los habitantes. Recién en el duodécimo año de su reinado, empezó a purificar a Jerusalén y a Yehudá. Destruyó los santuarios paganos y las imágenes de la diosa Asheráh. Redujo a polvo las imágenes hechas en metal. No quedó un solo ídolo en el país.


    Entrevistador   ¿Hubo necesidad de refaccionar el Templo?


    Jilkía               Justamente, eso quería mencionar. Durante el banquete, en el que se celebró el décimo octavo aniversario de su coronación, me acerqué a él y le dije que había llegado el momento de reparar el Templo que estaba muy deteriorado. Al día siguiente el rey envió tres importantes funcionarios a hablar conmigo. Me entregaron el dinero que había sido donado por los peregrinos que visitan la ciudad. Usé ese dinero para contratar carpinteros y albañiles, y comprar piedras de cantera y madera para las vigas. Gracias a los trabajos de reparación tuvimos una maravillosa sorpresa.


    Entrevistador   ¿A qué sorpresa se refiere?


    Jilkía               Uno de los trabajadores me trajo un rollo de pergamino que había encontrado tirado en el suelo, detrás de una de las vigas caídas. Estaba polvoriento y tenía roturas, pero, gracias a Dios, era totalmente legible.


    Entrevistador   ¿Qué era ese rollo?


    Jilkía               Era el libro de la ley de Dios. Hasta ese momento yo conocía sólo cuatro libros de las leyes que Dios dictó a Moisés. Había escuchado que también había un quinto libro, pero había desaparecido y nadie tenía idea del texto.


    Entrevistador   ¿Qué hizo usted al ver el rollo?


    Jilkía               Lo llevé al palacio. El rey lo leyó, y se horrorizó al darse cuenta de que, por ignorancia, no estábamos cumpliendo con las leyes de Dios. Se rasgó las vestiduras en señal de duelo y me ordenó a mí y a otros funcionarios que fuésemos a hablar con Hulda de inmediato.


    Entrevistador   ¿Quién era Hulda?


    Jilkía               Hulda era una profetisa casada con Shalum, el encargado del vestuario real. Vivía en el Barrio Nuevo de Jerusalén. Le entregamos el rollo y lo leyó. Empalideció y nos dijo: "Dios cumplirá todas las maldiciones que están escritas en este libro. Está furioso porque el pueblo ha rendido culto a ídolos y ha quemado incienso a otros dioses. Pero, díganle al rey que, como se ha humillado ante el Señor, se ha rasgado las vestiduras y ha llorado, estas desgracias no ocurrirán durante su reino." Regresamos al palacio e informamos al rey lo que Hulda nos había dicho.


    Entrevistador   ¿Qué hizo el rey al respecto?


    Jilkía               El rey convocó a todos los líderes del pueblo, a los sacerdotes, y a todo el pueblo en general para que se presenten en la Plaza del Templo. Josiah subió las gradas de la escalinata del Templo y leyó en voz alta el rollo de la ley. Luego, pidió que todos juremos seguir a Dios, y cumplir con todos sus mandamientos, preceptos y decretos. Todos juramos unánimemente.


    Entrevistador   ¿Hubo alguna celebración para festejar el juramento?


    Jilkía               ¡Por cierto que la hubo! Fue algo nunca visto antes o después en Jerusalén. Coincidió con la celebración de la Pascua. El rey, de su propio bolsillo, obsequió treinta mil corderos y cabritos y tres mil bueyes para el banquete, y eso fue aparte de lo que regalaron las familias pudientes: quinientos bueyes y cinco mil corderos. Los años siguientes fueron de paz y prosperidad como nunca antes el país había disfrutado. Lamentablemente, el rey, en el año treinta y uno de su reinado, cometió un error que le costó la vida.


    Entrevistador   ¿Cuál fue ese error?


    Jilkía               El faraón Neco de Egipto, que estaba en guerra contra el imperio asirio, fue con su ejército a enfrentar las fuerzas enemigas en Carchemish. Esa ciudad está situada al lado del río Eufrates, y para llegar a ella desde Egipto es necesario atravesar el reino de Yehudá. Neco le escribió una nota a Josiah en la que decía: "Déjame pasar pacíficamente por tu territorio. No vengo a luchar contra ti sino contra mis enemigos los asirios, así que te pido que no interfieras." Josiah consultó conmigo que era lo que debía hacer.


    Entrevistador   ¿Qué le aconsejó usted al rey?


    Jilkía               Le dije que lo más prudente y lo menos riesgoso era acceder al pedido del faraón. Josiah argumentó que no podía permitir que un ejército extranjero transite por su territorio y viole la soberanía de la nación. "Es un insulto intolerable," me dijo. Le aconsejé que no se inmiscuya en líos ajenos ya que no tenía nada para ganar y todo para perder.


    Entrevistador   ¿Logró usted convencer al rey?


    Jilkía               No pude. Se le había metido en la cabeza que el paso del ejército egipcio por nuestro territorio era una ofensa que no podía tolerar. Reunió a su ejército y se enfrentó a los egipcios en la llanura frente a Megidó. Durante la batalla fue herido de gravedad. Lo llevaron a Jerusalén, pero los médicos no lograron salvarle la vida. Fue sepultado en el panteón de sus antepasados. 


    Entrevistador   ¿Puede usted resumir el reinado de Josiah en una sola frase?


    Jilkía               Nunca hubo un rey como Josiah y nunca más lo habrá.


    


      

    Fuente


    2 Reyes, capítulos 21, 22 y 23


    2 Crónicas, capítulos 34 y 35


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 96


    Los cuatro últimos reyes


    de Yehudá



    


      

    Jehoahaz, hijo de Josiah y de su esposa Hamutal, tenía veintitrés años de edad cuando ascendió al trono. Tres meses después, el faraón Neco de Egipto lo tomó cautivo y lo envió al exilio en Egipto, donde murió.


    


      

    Jehoiakim era hijo de Josiah y de su  esposa Zebadiah. Su nombre original era Eliakim, pero Neco se lo cambió cuando lo instaló como rey en Jerusalén. El nuevo rey tenía veinticinco años de edad cuando empezó a reinar, y reinó durante once años. 


    Durante los primeros tres años de su reinado Jehoiakim fue vasallo del faraón de Egipto, a quien pagaba anualmente un fuerte tributo en oro y plata, que el rey reunía mediante impuestos. 


    Nabucodonosor, el rey de Babilonia, derrotó a los egipcios y obligó a Jehoiakim a ser su vasallo. Tres años después, Jehoiakim se rebeló contra Babilonia, y logró mantener su independencia durante los siguientes cinco años, hasta que falleció.. 


    


      

    Jehoiakin, hijo de Jehoiakim, tenía dieciocho años cuando heredó el trono de su padre. Tres meses después, Nabucodonosor, el rey de Babilonia lo exiló a Babilonia, con su madre, sus esposas y los principales funcionarios del palacio. Los babilonios también exilaron a otras diez mil personas, incluyendo soldados, herreros y artesanos. 


    Nabucodonosor se llevó con él todos los tesoros que encontró en el Templo y en el palacio real, y los utensilios de oro que Salomón había hecho, siglos antes, para ser utilizados en el culto. 


    Jehoiakin permaneció en prisión durante treinta y siete años. El rey de Babilonia lo liberó, le cambió su ropa de prisionero por vestimenta real, y le permitió comer en su mesa durante el resto de su vida.


    


      

    Zedequías, hijo de Josiah y Hamutal, era hermano de padre y madre de Jehoahaz, el rey de Yehudá que había sido destituido doce años antes por el faraón Neco.


      Nabucodonosor, al destronar a Jehoiakin, nombró como rey en su lugar a  Mataniah, a quien dio el nombre de Zedequías.


    El nuevo rey tenía veintiún años de edad cuando empezó a reinar y reinó durante once años. En el noveno año de su reinado se rebeló contra el rey de Babilonia. 


    Nabucodonosor invadió y sitió Jerusalén durante dos años, hasta que logró abrir una brecha en la muralla de la ciudad, por la cual el ejército de Babilonia logró entrar y conquistar Jerusalén. 


    El rey Zedequías huyó esa noche, acompañado por algunos soldados, por la puerta del jardín del palacio, en dirección al Mar de la Sal. Los babilonios lo persiguieron y lo capturaron en la llanura de Jericó.


    Nabucodonosor hizo traer a Zedequías a Ribla. En esa ciudad, antes de sacarle los ojos al rey prisionero, lo obligó a presenciar la muerte de sus hijos.


    Los babilonios encadenaron a Zedequías y lo llevaron a una prisión en Babilonia. Allí murió el último descendiente de David que reinó en Yehudá.


    En Jerusalén, el comandante del ejército de Babilonia prendió fuego al Templo, al Palacio Real y a otros edificios importantes, y demolió las murallas de la ciudad. Las columnas de bronce del Templo, de ocho metros de altura, fueron rotas y los pedazos llevados a Babilonia junto con todos los utensilios del Templo.


    La mayoría de los sobrevivientes de la matanza fueron enviados al exilio en Babilonia. Los conquistadores dejaron en Yehudá a los pobres para que trabajen en los viñedos y en los campos. 


    Nabucodonosor nombró gobernador del ex–reino de Yehudá, declarada provincia de Babilonia, a Gedalia ben Ahikam, miembro de una prominente familia de Jerusalén.


    


      

    Fuente


    2 Reyes capítulo 23, 24 y 25


    2 Crónicas capítulo 36


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 97


    Crónica de un


    asesinato anunciado



    


      

    Día Tres del Primer Mes después de la destrucción de Jerusalén


    El rey Nabucodonosor anunció hoy que el reino de Yehudá ha dejado de existir. Desde hoy el territorio será llamado "Provincia de Yehud," parte integral del imperio de Babilonia. También anunció que ha nombrado Gobernador de la Provincia a Gedalia, el hijo de Ajikam y nieto de Shafán, perteneciente a una de las familias más distinguidas de Yehudá.


    


      

    Día Cinco del Primer Mes después de la destrucción de Jerusalén


    El Gobernador Gedalia, tomando en cuenta que Jerusalén ha sido destruida, y todos sus edificios están en ruinas, ha informado que la sede de su administración será la ciudad de Mizpah.


    


      

    Día Siete del Primer Mes después de la destrucción de Jerusalén


    El profeta Jeremías, que estaba siendo llevado en cadenas a Babilonia junto con los otros exilados, fue liberado por orden de Nabucodonosor. El capitán de la guardia le dijo que estaba libre para ir adonde quisiese. Podría ir a Babilonia, donde sería tratado con honor y respeto, o a Mizpah donde estaba el Gobernador Gedalia, o a cualquier otro sitio. El profeta escogió ir a Mizpah, y el capitán le dio provisiones para el camino.


    


      

    Día Catorce del Segundo Mes después de la destrucción de Jerusalén


    Un grupo de ex–oficiales del derrotado ejército de Yehudá fue a Mizpah para hablar con Gedalia. Entre ellos estaban Ismael hijo de Netanyah, emparentado con la familia real, y los hermanos Johanán y Jonathan hijos de Kareaj. El gobernador los instó a adaptarse a la nueva situación, servir al rey de Babilonia y hacer vida normal en sus ciudades y pueblos, cultivando sus campos y viñedos. Los oficiales le agradecieron por haberlos recibido y se retiraron sin hacer comentarios.


    


      

    Día Ocho del Tercer Mes después de la destrucción de Jerusalén


    Gedalia anunció que todos los judíos que habían huido a Amón, Moab, Edom y otros países vecinos durante la guerra, han retornado a sus pueblos al escuchar que él ha sido nombrado gobernador.


    


      

    Día Veinte del Quinto Mes después de la destrucción de Jerusalén


    Johanán hijo de Kareaj vino a Mizpah acompañado de otros ex–oficiales. Pidieron conversar con Gedalia y le informaron que Baalis, el rey de Amón, había decidido enviar a Ismael para matar al gobernador. Johanán pidió hablar a solas con Gedalia, y los otros salieron de la habitación. 


    —Permíteme ir y matar a Ismael. Lo haré en secreto y nadie se enterará. Si él te mata,  los judíos que han regresado se volverán a ir y perderemos toda esperanza de volver a ser una nación—le dijo Johanán al gobernador. 


    —¡No harás tal cosa! Tienes suerte de que no te castigo por calumniar a Ismael—lo amonestó el gobernador con indignación.


    


      

    Día Tres del Sétimo Mes después de la destrucción de Jerusalén


    Ismael, acompañado de diez hombres, vino a ver al gobernador. Gedalia los invitó a cenar, y, durante la comida, Ismael y sus hombres acuchillaron y asesinaron al gobernador y a todos los que estaban en el banquete.


    


      

    Epílogo


    El día siguiente Ismael escuchó que una delegación de Shejem y de Samaria, que estaba en camino a Jerusalén con el propósito de quemar incienso en las ruinas del Templo, deseaba saludar a Gedalia. Ismael les salió al encuentro. 


    Vio que eran ochenta hombres, que, en señal de duelo, se habían afeitado las barbas y rasgado las vestimentas. Ismael, también llorando, los invitó a que fuesen con él a la residencia de Gedalia. Cuando llegaron al centro de la ciudad, Ismael los mató y tiró los cuerpos adentro de un pozo. Sólo se salvaron diez hombres que le rogaron que si él no los mataba, ellos le entregarían los alimentos, el aceite y la miel que habían escondido.


    Ismael obligó a todos los refugiados que estaban en Mizpah, incluyendo las hijas del rey, a ir con él a Amón. 


    Johanán hijo de Kareaj se enteró de los asesinatos cometidos por Ismael, reunió un grupo de combatientes, y salió en su persecución. 


    Ismael y ocho de sus hombres lograron escapar, sin poder llevarse a los cautivos con ellos.


    Johanán, temeroso de que los babilonios lo culpasen a él de la muerte de Gedalia, decidió llevar a todos a Egipto, incluyendo al profeta Jeremías. En Egipto los refugiados se radicaron en la ciudad de Tafne.


    


      

    Nota.- Todos los años, el asesinato de Gedalia es conmemorado en la religión judía con un ayuno el día el 3 del mes de Tishrei.


    


      

    Fuente


    Jeremías, capítulos 40, 41, 42 y 43


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 98


    "Es difícil ser profeta"


    Conferencia del profeta Jeremías a 


    la comunidad judía de Tafne, Egipto



    


      

    Buenas tardes. Agradezco a los organizadores de este evento por haberme invitado a darles esta conferencia. La he titulado "Es difícil ser profeta." Hablaré sobre mis experiencias en esta dura e ingrata profesión.


    Si el sueño de alguno de ustedes es recibir burlas y ser apresado y torturado, no encontrará mejor profesión que la de profeta. Lo sé de experiencia propia.


    Nací hace sesenta y seis años en Anatot, un pueblo cercano a Jerusalén, durante el reinado del rey Manasés. Mi familia desciende de sacerdotes. Crecí como cualquier otro muchacho en el pueblo, con la diferencia de que nunca me casé. 


    En el año décimo tercero del reinado del rey Josías, cuando yo tenía veinticinco años, Dios me ordenó que predique contra la maldad y la idolatría, y que advierta al pueblo que será destruido si no se arrepiente. Fui a la Plaza del Templo, me paré sobre una banca y di un sermón. Condené los pecados del pueblo y advertí que Dios los castigaría con una catástrofe.  Una muchedumbre se juntó a mi alrededor para escucharme. Muchos me insultaron y otros amenazaron con matarme.


    Un sacerdote llamado Pashur se acercó para ver que estaba pasando. Escuchó mis profecías y llamó a los guardias del Templo para que me saquen de allí. Los guardias me golpearon y me colocaron en un cepo donde estuve toda la noche, sufriendo insultos y escupitajos. Pashur me liberó el día siguiente y me dijo que si volvía a verme hablando en la Plaza del Templo, me metería en la cárcel. Mi respuesta fue profetizarle que él y su familia serán llevados cautivos a Babilonia y que allí morirán.


    Cómo me estaba prohibido ir al Templo, dicté mis profecías a mi amigo y secretario Baruj, que las escribió en un pergamino. Le pedí que fuera al Templo y leyera el rollo en voz alta. Regresó después de unas horas, alterado y con las manos vacías. 


    —¿Qué pasó?― le pregunté. 


    ―Unos funcionarios del palacio me escucharon leer el rollo, y me llevaron al palacio para que se lo lea al rey Jehoiakim. El rey me escuchó durante unos minutos, luego me lo arrancó de la mano y lo tiró al fuego. Gracias a Dios que no me mató—me contó Baruj.


    No me di por vencido y le dicté nuevamente mis profecías a Baruj, añadiendo algunas nuevas. Un funcionario que me tenía simpatía me dijo en secreto que el rey había dado orden de captura contra mí y Baruj, así que nos escondimos.


    Unos meses más tarde murió el rey Jehoiakim. Su hijo Jehoiakin reinó sólo algunas semanas hasta que fue exilado por el rey de Babilonia. Zedequías, con quien yo tenía amistad, subió al trono. Le aconsejé que debía evitar tener problemas con Babilonia, pero no me hizo caso y en el noveno año de su reinado dejó de pagar tributo y se rebeló. Nabucodonosor invadió Yehudá con un poderoso ejército y sitió Jerusalén.


    Fui falsamente acusado de querer desertar. Me arrestaron y pasé varios días en prisión. Un grupo de funcionarios le dijo al rey que yo merecía la pena de muerte por "derrotista." El rey les contestó que hiciesen conmigo lo que quisieran. Mis enemigos me descolgaron con sogas a un pozo profundo que estaba en el patio de la prisión.


    Ebed-Melej, un eunuco etiope que servía al rey, habló con Zedequías y le advirtió que si no me sacaban del pozo yo moriría de hambre. El rey lo autorizó para que me saque, y le dio sogas y treinta hombres para que lo ayuden. Me sacaron del pozo con la ayuda de las sogas, pero tuve que permanecer en el patio de la prisión.


    Unos días después, el rey me hizo llamar en secreto, y me pidió que le hable con sinceridad. 


    ―Así siempre lo hago, Su Majestad―le contesté―pero tengo miedo de que a usted no le guste lo que le diga y me haga matar.


    El rey juró que no me haría daño. 


    ―En ese caso debo decirle que su única alternativa es rendirse para evitar la destrucción de la ciudad y su propia muerte―le aconsejé. 


    El rey me confesó que tenía miedo de que los judíos que se habían pasado al lado de Babilonia lo entreguen al enemigo para ser torturado. Añadió que si yo revelaba lo que me había dicho, me haría matar. 


    ―Si alguien te pregunta que hablaste con el rey, dile que me suplicaste que te deje en libertad―me pidió.


    Para hacer corta la historia que todos conocemos, Jerusalén fue conquistada, la mayor parte del pueblo fue exilado, y el rey Zedequías fue ejecutado. Nabucodonosor nombró a Gedalia gobernador del ex–reino de Yehudá, ahora provincia de Babilonia, y le ordenó que me cuide bien. Gedalia, como ustedes saben, fue asesinado pocos meses después, y un grupo de sobrevivientes me obligó a venir con ellos a Egipto, contra mi voluntad. Y aquí estoy.


    Mi conciencia me obliga a expresar mis opiniones con franqueza. Me he enterado de que ustedes, especialmente las mujeres, están adorando a una diosa pagana a la que llaman Reina del Cielo. Dios los castigará. El hambre y la espada acabarán con todos los judíos que viven en Egipto….


    


      

    Nota de los organizadores: El conferencista no pudo terminar su charla debido a que el público lo abucheó, y tuvo que escapar del auditorio cuando le empezaron a tirar tomates y piedras.


    


      

    Fuente


    Libro de Jeremías


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 99


    Carta del profeta Ezequiel


    desde Babilonia a Jerusalén



    


      

    Día 5, mes 10, año 10 del exilio del rey Jehoiakin


    


      

    Meshulam ben Abdías


    Oficina del Gobernador Gedalia


    Mizpah


    Provincia de Judea


    Imperio de Babilonia


    


      

    Querido amigo Meshulam:


    Ayer, de casualidad, me encontré con el Sacerdote Elnatán en la sinagoga de Babilonia. Nos abrazamos, felices ambos de ver que el otro está vivo. Le pregunté por ti, y me dijo que cree que has sobrevivido y que estás en Mizpah, trabajando en la oficina del Gobernador Gedalia. Te escribo a esa dirección con la esperanza de que esta carta te encuentre sano y salvo.


    Elnatán formó parte del grupo de sacerdotes capturados por Nabucodonosor y traídos en cadenas a Babilonia. El trayecto duró semanas y fue una pesadilla. Los babilonios les daban a los cautivos sólo un mendrugo de pan al día y un vaso de agua. Al prisionero que caía en el camino y no se podía levantar lo mataban en el momento, De los trescientos que eran cuando salieron de Jerusalén, sólo cincuenta llegaron con vida a Babilonia.


    Se le ve aún débil y demacrado a Elnatán pero poco a poco se está restableciendo. Me contó que el profeta Jeremías inicialmente era parte del grupo de los cautivos, pero el Capitán de la Guardia le quitó las cadenas y le dijo que lo liberaba para que fuese a Mizpah a unirse a los funcionarios que administrarán la provincia bajo las órdenes de Gedalia, el gobernador nombrado por los babilonios.


    Cuéntame como estás tú, tu esposa y tus hijos. Mi esposa, como tal vez te hayas enterado, murió hace diez años en el asedio de Jerusalén. Yo fui enviado al exilio junto con el rey Jehoiakin, su familia  y otros. Aquí en Babilonia soñamos con el día que podamos regresar a Jerusalén.


    Mucho me ha pasado en los últimos años. Con frecuencia tengo visiones de Dios que me dice que hacer y que decir a la comunidad de los exilados. 


    Todo comenzó un día hace cinco años cuando yo estaba paseando a orillas del río Quebar. De pronto vi que del norte, empujada por un viento huracanado, venía una nube inmensa rodeada de fuego, y en medio de ella se veía algo metálico. Aparecieron cuatro seres que brillaban como bronce bruñido. Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas, y al lado de cada uno había una rueda, con la cual podían elevarse del suelo. Sobre sus cabezas había una bóveda transparente como el cristal, y encima de esa bóveda un trono con un resplandor como el del arco iris después de la lluvia.


    Escuché una voz que me decía: "Hijo del hombre, te voy a enviar a los israelitas para que les profetices y se arrepientan de sus maldades. Toma este rollo escrito y cómetelo." 


    Una mano me extendió un rollo, lo puse en mi boca y era dulce como la miel.


    La voz también me ordenó que realice una serie de acciones. La primera fue que me encierre en mi casa, y que no hable con nadie durante días. Luego tuve que hacer una maqueta de Jerusalén, con su muralla, las torres de asalto, y una rampa que suba a lo alto de la muralla. 


    La puerta de mi casa estaba abierta para que el público pudiese entrar a ver la maqueta, y, a la vez, verme a mí, echado sobre mi lado izquierdo, sin moverme. Así estuve todo un año. Una vez al día comía una mezcla de trigo, cebada, habas, lentejas y avena, y una vez al día tomaba un vaso de agua.


    La voz me ordenó cocinar un pan con excremento humano y comérmelo. "¡Eso si que no!," protesté, y la voz me dijo, "Bueno, utiliza excremento de vaca, entonces." Luego, me ordenó echarme cuarenta días sobre mi lado derecho.


    Empecé a hacerme fama y los judíos de Babilonia y de las provincias venían a mi casa para ver que era lo que yo estaba haciendo. 


    Un día agarré una espada afilada y la usé como navaja de afeitar para raparme la cabeza y afeitarme la barba. Luego dividí el pelo cortado en tres partes y lo quemé.


    El público me miraba con la boca abierta sin comprender. Escuché que una mujer le preguntó a un hombre que estaba a su lado: "¿Qué significa lo que está haciendo?," y el vecino le contestó: "Me imagino que son acciones simbólicas que representan el asedio de Jerusalén, o, simplemente, no está en sus cabales."


    También tuve visiones donde el viento me transportaba de Babilonia a Jerusalén, y pude ver el Templo y a los sacerdotes pecadores. Pero, la visión que más me impresionó, la que más esperanza me dio de un futuro mejor, y que en realidad es el motivo principal de esta carta, fue la visión del un valle lleno de huesos secos. 


    Dios me llevó a un valle cubierto de huesos.


    "Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos huesos?," me preguntó Dios. 


    "Señor, sólo tú lo sabes," le contesté. 


    Dios me ordenó profetizar a los huesos, y estos se empezaron a cubrir de tendones, de carne y de piel, pero no tenían vida. Entonces, Dios les dio el aliento de vida, y volvieron a vivir. 


    Para terminar, querido Meshulam, sé que has pasado y sigues pasando días terribles, pero no pierdas la esperanza ni la fe en Dios. Los huesos de mi visión son el pueblo de Israel. Dios les dará vida y todos regresaremos a la tierra de Israel.


    


      

    Que Dios te guarde y te proteja.


    


      

     Tu amigo  Ezequiel  


    


      

    Fuente:


    Libro del Profeta Ezequiel


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 100


    Dios y Satanás hacen


    una apuesta



    


      

     Uno de los vicios que más disfruto, (en realidad los disfruto todos), es el de apostar, y, cuando alguien me informó que en la región de Uz vivía un hombre llamado Job, extraordinariamente recto, intachable, piadoso, temeroso de Dios, bondadoso, generoso, en fin un hombre como no hay otro igual en mil leguas a la redonda, no pude resistir la tentación de apostarle a Dios que yo podía conseguir que Job lo maldiga.


    Yo nunca hago una apuesta sin previamente investigar a fondo, ya que prefiero ir sobre seguro. Descubrí que Job era un hombre muy rico. Tenía siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes y quinientos asnos. También tenía muchos sirvientes. Sus siete hijos y tres hijas eran personas devotas y gente de bien. La armonía que reinaba en esa familia era un ejemplo para toda la comunidad.


    Provisto de esa información fui a visitar a Dios.


    ―Satanás, hace tiempo que no te he visto por aquí. ¿De dónde vienes?―me preguntó Dios con esa jovialidad con la que me trata cada vez que me ve.


    ―Vengo de rondar la tierra, y de recorrerla de un extremo a otro―le respondí.


    ―Dime, ¿viste a mi siervo Job? No hay nadie como él, que me honra y vive apartado del mal.


    ―¡Qué coincidencia! ¡Vine para hablarte de Job y tú me lo mencionas! Quiero decirte que estoy convencido de que nadie hace nada si no recibe algo en cambio. Job te honra debido a que tú le has dado riquezas y una maravillosa familia. Quítale todo lo que posee y te apuesto que te maldecirá.


    ―Por lo general no me gusta apostar, es contra mis principios, pero, en este caso, estoy tan seguro de ganar, que acepto tu apuesta. Tengo una sola condición: haz lo que te parezca con sus posesiones, pero a él no le pongas la mano encima.


    ―¡Aceptado! Veremos quien gana―. Me despedí y viajé a Uz para tomar ciertas medidas.


    Unos días después un hombre, sin aliento y sangrando de varias heridas, llegó a la casa de Job.


    ―Una banda de maleantes nos asaltó. Se llevaron todo el ganado y mataron a tus criados. Yo fui el único que me salvé.


    El hombre no había aún terminado de hablar cuando llegó otro mensajero.


    ―Tus hijos e hijas estaban reunidos en la casa de uno de ellos celebrando un banquete cuando un huracán derribó la casa y mató a todos los que estaban adentro.


    Job se rasgó las vestiduras, se afeitó completamente la cabeza y se tiró al suelo.


    ―Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo he de partir. El Señor ha dado, el Señor ha quitado. Bendito sea el nombre del Señor.


    De nuevo fui a visitar a Dios. Me recibió con una gran sonrisa.


    ―Hola, Satanás. Me imagino que vienes a decirme que has perdido la apuesta―me dijo.


    ―De ningún modo. Job no reniega de ti sólo porque me pediste que no lo toque. Déjame que le ponga la mano encima y verás como te maldice.


    ―Muy bien. Haz todo lo que quieras con él, pero respeta su vida.


    Unos días después le salieron a Job llagas dolorosas en todo el cuerpo, desde la planta del pie hasta la cabeza. Sentado sobre cenizas agarró un pedazo de teja para rascarse constantemente.


    Su esposa lo miró con cólera y desprecio. 


    ―¿Todavía mantienes tu fe en Dios? ¡Maldícelo y muérete!―le gritó la esposa. (Hay mujeres que son mis mejores aliadas).


    ―Hablas como una necia. Si de Dios sabemos recibir lo bueno, ¿no sabremos recibir también lo malo?


    Tres amigos de Job vinieron para expresarle sus condolencias. En vez de consolarlo, expresaron toda clase de argumentos filosóficos, (que no tengo ganas de repetir), para convencerlo de que él había pecado y merecía todas las desgracias que le habían ocurrido. Job negó haber cometido pecados y no se dejó convencer por sus amigos.


    Dios había estado escuchando la discusión sin intervenir hasta que perdió la paciencia, y les habló.


    ―¡Díganme ustedes que creen saber tanto! ¿Dónde estaban ustedes cuando creé la tierra? ¿Pueden ustedes guiar a las estrellas? ¿Le han dado al caballo su fuerza? ¿Son ustedes los que han hecho que el halcón y el águila vuelen?


    ―Soy indigno de responder―contestó Job.―Reconozco que he hablado de cosas que no alcanzo a comprender, de cosas demasiado maravillosas que me son desconocidas.


    Para terminar la historia, Dios hizo prosperar a Job de nuevo y le dio el doble de vacas, ovejas, camellos y asnos de lo que tenía antes. Le nacieron catorce hijos y tres hijas, cada una más bella que la otra. Disfrutó de una larga vida, fue querido y respetado por todos, y vivió feliz hasta su último día.


    Esta vez perdí mi apuesta, pero habrán otras en el futuro que espero ganar.


    


      

    Fuente


    Libro de Job


     

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 101


    Del diario de Esther



    


      

    Día 5, Mes 4, Año 3 del reinado del rey Asuero


    La población de Susa está entusiasmada por asistir al banquete que el rey Asuero ofrecerá esta noche para celebrar tres años de su reinado. Hombres y mujeres lo harán por separado. Los hombres cenarán en el jardín interior del palacio, que, me han contado, está adornado de cortinas blancas y azules, los sillones son de oro y plata, y el piso es de mármol blanco como la nieve. ¡Seguro que beberán de copas de oro! 


    Las mujeres cenarán con la reina Vashti, en el harén del palacio. 


    Mi tío Mordejai me ha prometido que nosotros también iremos al banquete. (En realidad Mordejai es mi primo, pero yo lo llamo tío porque es mucho mayor que yo y me crió desde que perdí a mis padres cuando era muy niña).


    ¡No sé que vestido ponerme, el rojo con las mangas largas o el azul que tiene el escote profundo!


    


      

    Día 6, Mes 4, Año 3 del reinado del rey Asuero


    ¡Qué escándalo, Dios mío! Nunca se vio algo así en Persia. Toda la ciudad no habla de otra cosa. 


    Llegamos al palacio a eso de las 7 de la noche. Nos separamos en la entrada. Mi tío fue a la izquierda, al banquete de los hombres, y yo fui a la derecha, al harén. Todas las mujeres estaban elegantísimas, y, modestia aparte, a mí tampoco se me veía mal con mi vestido rojo. La reina Vashti, (¡qué mujer tan bella!), nos dio la bienvenida y nos pidió que alcemos nuestras copas para brindar por el rey Asuero. 


    En ese momento llegaron los siete eunucos que sirven al rey, y uno de ellos le habló a la reina. Mi mesa estaba algo alejada y no pude escuchar lo que decían, pero, por el gesto de la reina, entendí que ella se negaba a ir con los eunucos. Estos se fueron, pero después de un par de horas regresaron y uno de ellos leyó una proclama en voz alta mientras que los otros eunucos nos repartían pergaminos. 


    Tengo mi copia que dice lo siguiente: "DECRETO REAL: Vashti ha sido destituida de su cargo de reina por negarse a cumplir la orden del rey de presentarse ante él y exhibir su belleza ante todos los invitados. El rey recuerda a toda la ciudadanía que es obligación de cada mujer respetar a su esposo y hacer todo lo que él le diga." 


    Por supuesto que allí terminó la fiesta y cada una de las invitadas se retiró a su casa. No sé que pasó con Vashti, pero creo que ha sido arrestada y será juzgada o exilada. Tal vez ya le han cortado la cabeza. 


    


      

    ******************************


    


      

    Día 14, Mes 10, Año 6 del reinado del rey Asuero


    El gobierno ha colocado carteles en Susa y en todas las otras ciudades del imperio anunciando un concurso de belleza con un primer premio maravilloso: ¡la ganadora será nombrada reina en reemplazo de Vashti!


    Los requisitos para tomar parte en el concurso son sólo tres: a) tienen que ser jóvenes, b) deben ser hermosas, y, lo más importante, c) deben ser vírgenes. Las interesadas en participar en el concurso deben presentarse entre las 10 AM y las 5 PM ante el eunuco Hege, en el primer piso del harén del palacio, para ser entrevistadas.


    ¡Iré mañana mismo! Creo que me pondré el vestido azul.   


    


      

    Día 16, Mes 10, Año 6 del reinado del rey Asuero


    ¡Me aceptaron como concursante! Y no sólo eso, sino que parece que le he caído en gracia al eunuco Hege. Me ha prometido que ordenará que comiencen de inmediato mi tratamiento de belleza y así no necesitaré esperar meses para que llegue mi turno. Seguí el consejo de mi tío Mordejai, y, cuando Hege me preguntó como me llamaba, no le dije Hadassah, que suena muy judío, sino Esther, que es un nombre muy popular en Babilonia. Así que desde hoy, soy Esther.


    


      

    ******************************


    


      

    Día 17, Mes 10, Año 7 del reinado del rey Asuero


    Ayer por fin terminaron mis doce meses de tratamiento de belleza. Los primeros seis meses me untaban todos los días el cuerpo con aceite de mirra y los segundos seis meses con perfumes y cosméticos. 


    Hasta este momento ninguna de mis competidoras ha sido elegida. Cada noche una de ellas era llevada a los aposentos del rey. La traían de regreso en la mañana, y, de inmediato, la mudaban al segundo harén. Y nunca más era llevada al rey, a no ser que él la hiciese llamar.


    Esta mañana Hege me saludó con una gran sonrisa y me dijo: "Esta noche es tu noche, y te deseo gran éxito." Me dio consejos sobre como comportarme y me contó en confidencia cuales eran las preferencias del rey. Me sorprendí al escucharlas, pero cada uno con sus gustos. 


    ¡Estoy nerviosa!


    


      

    Día 18, Mes 10, Año 7 del reinado del rey Asuero


    ¡El rey me eligió! ¡Hasta ahora no lo puedo creer! Me miro en el espejo, veo la corona que Asuero me puso en la cabeza, y, aún así, no lo puedo creer. Todo se lo debo a los sabios consejos de Hege. Sin él no habría sabido como actuar. Hoy me vino a ver y me trajo flores. Me felicitó y me dijo que nunca había visto al rey tan contento. No quiero entrar en detalles, pero de los tres requisitos que necesité para que me acepten en el concurso, me quedan ahora sólo dos: soy joven y soy hermosa. 


    


      

    ******************************


    


      

    Día 23, Mes 3, Año 8 del reinado del rey Asuero


    Mi tío Mordejai se pasa todos los días sentado en la puerta del palacio. Parece que no tiene nada mejor que hacer. Ayer le pregunté que hacía allí. 


    Me contestó: "Quiero saber como te va y como te tratan." 


    "Me va muy bien," le dije, "todas las noches el rey ofrece banquetes en mi honor y me da preciosos regalos. Me vas a disculpar pero no tengo tiempo para seguir conversando. Me urge regresar al harén." 


    "Espera un momento," me dijo, "quiero contarte algo muy importante. Hace dos días, mientras estaba sentado aquí, escuché a dos eunucos de la guardia real, Bigtán y Teres, conspirando para asesinar al rey. Infórmale eso a tu esposo." 


    De inmediato corrí al Salón del Trono y le conté a Asuero lo que mi tío me había dicho. El rey ordenó que los dos eunucos fueran arrestados e interrogados. 


    Los métodos de interrogación en Persia son tan eficientes que, en menos de dos horas, los sospechosos confesaron su conspiración, aparte de declararse autores de todos los crímenes y robos que ha habido en Persia en los últimos cincuenta años, incluyendo los ocurridos antes de haber ellos nacido. 


    Otro de los méritos de la justicia en Persia es su rapidez. En otros países los juicios pueden demorar años, luego hay apelaciones y más apelaciones. En Persia no es así. Tan pronto los conspiradores confesaron su culpabilidad, el rey ordenó que fueran empalados en una estaca, y que se registrase lo ocurrido en los Archivos Reales. 


    


      

    ******************************


    


      

    Día 11, Mes 1, Año 12 del reinado del rey Asuero


    Esta mañana, tal como lo hago de vez en cuando, fui a la puerta del palacio para saludar a mi tío. Estaba sentado en el mismo lugar de siempre, pero pude ver en la expresión de su cara que estaba tenso y nervioso. 


    "Te veo preocupado, tío, ¿Qué te ha pasado?," le pregunté. 


    "Me ha ocurrido un incidente desagradable," me contestó. "Hace una media hora el Primer Ministro Hamán salió del palacio y le hice un saludo con la mano. Se paró a mi lado y me preguntó, ¿por qué no te arrodillas ante mí como lo hacen todos? Le contesté cortésmente que yo soy judío y que los judíos sólo nos arrodillamos ante Dios. Me miró con furia, dio media vuelta y regresó al palacio, seguramente para hablar con el rey. Me temo que tiene malas intenciones. Por favor trata de averiguar de que habló Hamán con el rey." 


    


      

    Día 12, Mes 1, Año 12 del reinado del rey Asuero


    Tenía toda la razón mi tío en estar preocupado. Ayer en la noche el rey vino a mis aposentos, y, mientras reposaba después de haberme hecho el amor,  le pregunté que tal día había tenido. 


    "¡Excelente!," me dijo. "Hamán ha prometido entregarme diez mil talentos de plata." 


    "¿A cambio de qué?," le pregunté. 


    "Lo único que tengo que hacer es emitir un decreto para exterminar a un pueblo que vive disperso en el imperio, y que, según Hamán, tiene leyes y costumbres diferentes a los demás," me contestó. 


    Temblando le pregunté, "¿Qué pueblo es ese?." 


    Bostezó y me dijo, "Es el pueblo judío." 


    "¿Cuándo se llevará a cabo esa matanza?," pregunté nuevamente. 


    "Echamos el pur [palabra que en Babilonia significa "suerte"] y será antes de fin de año," me contestó medio dormido.


    


      

    Día 13, Mes 1, Año 12 del reinado del rey Asuero


    No pude cerrar los ojos toda la noche. Tan pronto el rey se fue de mi habitación, me vestí apresurada y corrí a la entrada del palacio. Mi tío ya estaba allí. Antes de que yo pudiese decirle algo, me dijo "No necesitas decírmelo. Mis contactos en la corte ya me han informado. El rey firmará hoy el edicto de exterminio y enviará copias a todas las ciudades del imperio. La matanza se llevará a cabo el día trece del duodécimo mes de este año, es decir dentro de once meses."


    


      

    


      

    Día 15, Mes 1, Año 12 del reinado del rey Asuero


    Mis doncellas me han informado que mi tío, vestido de luto, con cenizas sobre la cabeza, está caminando por las calles gritando y lamentándose. Envié un eunuco con ropa limpia para que mi tío se la ponga, pero regresó trayéndola de vuelta, y me dijo lo siguiente: "El señor Mordejai se niega a cambiar de ropa. Me pidió que le diga que no crea usted que, porque vive en el palacio, será la única que escape con vida de entre todos los judíos, y que, por el contrario, usted debe utilizar su posición de reina para salvar a su pueblo."


    Rápidamente escribí una nota para Mordejai que decía lo siguiente: "Tío, tal vez no lo sabes, pero si alguien se acerca al rey sin ser invitado es castigado con la pena de muerte, a no ser que el rey extienda su cetro de oro y le perdone la vida. En cuanto a mí, hace ya treinta días que el rey no me visita. Pide a todos los judíos de Susa que ayunen por mí durante tres días. Yo, por mi parte, también ayunaré tres días. Cuando cumpla con esto, me presentaré ante el rey, aunque eso vaya en contra de la ley. ¡Y si tengo que morir, pues moriré!"


    Le di la nota al eunuco y le ordené que se la entregue a Mordecai.  


    


      

    Día 19, Mes 1, Año 12 del reinado del rey Asuero


    ¡Qué alivio! ¡Sigo con vida! Ayer, al terminar mis tres días de ayuno me puse mi vestimenta de reina y fui al Salón del Trono. Para mi suerte, el rey estaba de buen humor. Me extendió su cetro de oro y toqué la punta.


    "¿Qué deseas, reina Esther? ¿Cuál es tu petición? ¡Aún cuando fuera la mitad del reino te lo concedería!," me preguntó.


    "He venido para invitar a Su Majestad a un banquete que ofreceré en su honor, y deseo que traiga al Primer Ministro Hamán," le contesté. 


    En la noche ambos vinieron al banquete, y, entre los dos bebieron no sé cuantas botellas de vino. Los invité a que vengan nuevamente mañana en la noche a otro banquete.


    Cuando Hamán se retiró el rey me dijo que quería pasar la noche conmigo. Con el máximo tacto posible le expliqué que no era posible, ya que era "mi tiempo del mes." Uno puede decir del rey que no es la persona más inteligente del mundo o la más sobria, pero nadie puede negar que es un caballero. Sin insistir, me deseó buenas noches y se fue.


    De regreso en su habitación, la frustración no lo dejó dormir. Recordó que el mejor remedio para el insomnio, lo más aburrido y lo que más induce a conciliar el sueño es escuchar la lectura de los Archivos Reales. Pidió que abran una página al azar y que se la lean. Por coincidencia, fue la página donde se había registrado la denuncia de Mordejai contra los dos conspiradores.


    "¿Qué honor se le ha dado a ese hombre por salvarme la vida?," preguntó.


    "No se le ha dado ningún honor," le contestaron.


    En ese momento, Hamán llegó al palacio. Según me contó posteriormente una de mis doncellas, que es amiga de una de las empleadas de la esposa de Hamán, Hamán regresó feliz y orgulloso a su casa, jactándose de que, aparte del rey, él fue el único invitado, pero que le seguía amargando la vida ver a Mordejai sentado en la puerta del palacio. Su esposa le sugirió que construya un cadalso en el patio de su casa y que pida al rey permiso para colgar a Mordejai. La sorpresiva llegada de Hamán al palacio fue para pedir esa autorización.


    "¿Quién está en el patio?," preguntó el rey.


    "Es Hamán," le contestaron sus funcionarios.


    "Díganle que pase."


    Cuando Hamán entró, el rey le preguntó: "¿Cómo se debe tratar a un hombre a quien el rey quiere honrar?."


    Hamán asumió que el rey se refería a él, y le contestó con tanta modestia como pudo: "El hombre a quien el rey quiere honrar debe ser vestido con vestimenta real que el rey haya usado, deben montarlo en el caballo del rey, y ponerle una corona en la cabeza. Luego, uno de los funcionarios más importantes del reino debe ir adelante del hombre y proclamar por las avenidas y calles de la ciudad que así se trata al hombre que el rey quiere honrar."


    "¡Excelentes sugerencias!," dijo el rey. "El hombre a quien quiero honrar es el judío Mordejai. Lo encontrarás sentado en la puerta del palacio. Vístelo con mi ropa real, móntalo en mi caballo, ponle la corona en la cabeza, y camina adelante de él, tal como sugeriste."


    Hamán, luego de pasear a Mordejai por toda la ciudad, regresó a su casa y le contó a su esposa y a sus amigos lo que había pasado.


    "Si Mordejai es judío, estás en graves problemas," le dijeron sus amigos.


    Mientras hablaban, llegaron los eunucos del rey para traer a Hamán al banquete al que yo le había invitado la noche anterior.


    


      

     Día 20, Mes 1, Año 12 del reinado del rey Asuero


    Tengo tanto para contar que no sé por donde comenzar. 


    Ayer en la noche el rey y Hamán volvieron a cenar conmigo. Al final de la cena, el rey me habló.


    "Reina Esther, la comida de esta noche estuvo aún más deliciosa de la que nos ofreciste ayer. Dime, ¿Qué deseas? ¿Cuál es tu petición? ¡Aún cuando fuera la mitad del reino te lo concedería!," me dijo el rey.


    Había llegado el momento de hablar con franqueza, y de jugarme el todo por el todo. 


    "Mi deseo, Su Majestad, es que me conceda la vida y que tenga compasión de mi pueblo. Existe un plan para exterminarnos. Si el plan hubiese sido sólo para esclavizarnos no hubiese molestado a Su Majestad por tal minucia."


    "¿Quién se ha atrevido a concebir tal plan?," preguntó el rey.


    "¡Es el miserable que está sentado frente a usted! ¡Es Hamán!," contesté señalándolo con el dedo.


    El rey se levantó enfurecido y salió a la terraza para aclarar su mente del vino que había bebido.


    Hamán se dio cuenta de que su única salvación era pedirme misericordia. Se levantó de su sillón y vino adonde yo estaba. Tropezó y cayó sobre mi cuando el rey volvía a entrar a la habitación. El rey vio lo que pasaba y exclamó: "¡Y todavía tiene el descaro de tratar de violar a la reina en mi presencia!"


    Los guardias vinieron corriendo. "¡Arresten a este canalla y cuélguenlo!," gritó el rey.


    "Hay un cadalso en el patio de la casa de Hamán," informó uno de los guardias.


    "¡Cuélguenlo allí ahora mismo!," ordenó el rey.


    El rey se calmó y me dijo que desde ese momento todas las propiedades que habían sido de Hamán eran ahora mías. Hizo llamar a mi tío Mordejai, lo nombró Primer Ministro, y dio orden de vestirlo con ropas reales de azul y blanco, una corona de oro y un manto de lino color púrpura.


    "Yo y mi tío nos hemos salvado de morir, pero la orden de exterminio contra mi pueblo sigue vigente. Por favor, revoque el decreto de exterminio de los judíos," le rogué al rey.


    "Lo siento. Las leyes de Persia no permiten, ni siquiera al rey, revocar un decreto emitido por el rey. Lo que haré es emitir un decreto facultando a los judíos del imperio a defenderse y matar a cualquiera que quiera atacarlos," dijo el rey.


    


      

    ******************************


    


      

    Día 14, Mes 12, Año 12 del reinado del rey Asuero


    Ayer los judíos de Susa mataron a los diez hijos de Hamán y a otros quinientos hombres. Los judíos que viven en las provincias mataron a setenta y cinco mil enemigos y hoy lo están celebrando con un banquete.


    El rey permitió que los judíos de Susa continúen luchando también hoy, y se calcula que hasta este momento ya han matado a trescientos hombres más. Estamos preparando para mañana un banquete para festejar la victoria.


    Mi tío, que hoy es el segundo hombre más importante del imperio, estableció que se celebrará cada año un festival llamado Purim para recordar nuestra salvación.


    


      

    Fuente: Libro de Esther


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 102


    Reminiscencias del


    Director de la Academia Política-Administrativa


    de Babilonia (APAB)



    


      

    La Academia Política-Administrativa de Babilonia, (APAB), era y sigue siendo la más prestigiosa institución educacional del reino de Babilonia. Sus graduados ocupan altos puestos en el gobierno. Me enorgullece decir que casi no hay Ministro, Gobernador o Embajador que no haya estudiado en la APAB.


    Yo tuve el privilegio de ser el Director de la APAB durante dieciocho años. Fui yo quien implantó los criterios hoy vigentes para aceptar alumnos. Primero de todo es esencial que pertenezcan a una familia real o sean de la nobleza, no necesariamente de Babilonia, ya que pueden ser también de las naciones conquistadas. Deben tener excelente presentación, carecer de defectos físicos, y por supuesto poseer inteligencia superior y capacidad de estudio. Los exámenes de ingreso son rigurosos, y generalmente son aceptados sólo dos o tres de cada diez postulantes.


    El curso dura tres años, y el currículo incluye: Idioma de Babilonia, Literatura de Babilonia, Leyes de Babilonia, Interpretación de Sueños, Astrología Aplicada, Ética de Administración, Principios de Administración, Administración Adelantada, Historia y Geografía. 


    Muchos me preguntan, ahora que estoy retirado, si puedo mencionar algunos nombres de alumnos que sobresalieron posteriormente en su carrera política-administrativa.


    Todos mis alumnos se han desempeñado muy bien en los importantes puestos que han ocupado, pero hay cuatro jóvenes brillantes que recuerdo en forma especial. Pertenecían a la nobleza del recién conquistado reino de Yehudá y se llamaban Daniel, Ananías, Misael y Azarías. De acuerdo al reglamento de la Academia les dimos nombres babilónicos, pero, por alguna razón u otra, los continuamos llamando por sus nombres hebreos.


    El rey les había asignado raciones diarias de la comida y del vino que se servía en la mesa real, pero Daniel dijo que su religión no le permitía comer esos alimentos. El jefe de la cocina le confesó a Daniel que tenía miedo, si él y sus tres compañeros no comían y se volvían flacos y demacrados, que el rey le cortaría la cabeza. Daniel le propuso hacer una prueba. Durante diez días ellos comerían sólo verduras y beberían sólo agua, y, al final de ese período, verían si los cuatro estaban más delgados que sus condiscípulos. El jefe de la cocina aceptó hacer la prueba, y al final de los diez días tuvo la sorpresa de que Daniel y sus compañeros se veían más sanos y mejor alimentados que los otros alumnos. De allí en adelante, sólo les sirvió verduras y agua.


    Al concluir los tres años de estudios los alumnos fueron llevados al Salón del Trono donde el rey personalmente les tomó el examen final. Los cuatro muchachos judíos recibieron las más altas notas, y fueron premiados con altos puestos en diversos ministerios.


    Poco tiempo después, el rey Nabucodonosor tuvo un sueño que lo perturbó y preocupó. Reunió en el Salón del Trono a los magos, hechiceros, adivinos y astrólogos más renombrados del reino y les habló:


    ―He tenido un sueño que no me deja dormir y necesito que me digan su significado.


    ―Cuéntenos el sueño, Su Majestad, y nosotros le diremos lo que significa―le respondieron los expertos


    ―Eso sería demasiado fácil. Lo que yo les pido es que ustedes me digan lo que soñé y me den su interpretación. Si lo hacen, los premiaré con regalos, recompensas y honores. Pero, si no son capaces de decirme lo que soñé, ordenaré que les corten la cabeza y que quemen sus casas. 


    Los expertos se asombraron al escuchar lo que el rey pedía de ellos. Inicialmente creyeron que el rey estaba bromeando, pero luego recordaron que el rey carecía del sentido de humor, y temblaron de miedo.


    ―Su Majestad, con todo respeto debemos decirle que no hay nadie en el mundo capaz de hacer lo que usted nos pide. Tal vez los dioses pueden, pero ciertamente nosotros no podemos.


    El rey, furioso, emitió un edicto ordenando apresar a todos los sabios de Babilonia y ejecutarlos. Una patrulla de guardias fue a la casa de Daniel con orden de arrestarlo. Golpearon la puerta y Daniel les abrió.


    ―Buscamos a Daniel―le dijeron.


    ―Yo soy Daniel. ¿En qué les puedo servir?


    ―Está usted bajo arresto. Ha sido condenado a muerte y debe ser ejecutado por orden del rey.


    ―¿Cuál es mi crimen? ¿De que se me acusa?


    ―Todos los sabios que están en la Lista Oficial de Sabios han sido condenados a muerte por ser incapaces de decirle al rey lo que él ha soñado. Su nombre aparece en la Lista.


    ―Permítame primero hablar con el rey.


    Los guardias llevaron a Daniel al palacio, y allí Daniel logró que el rey lo recibiera en audiencia.


    ―Su Majestad, le ruego que me de un tiempo para poder interpretarle su sueño.


    ―Te doy veinticuatro horas y ni un minuto más―le contestó el rey.


    Daniel fue llevado de regreso a su casa, y dos soldados guardaron la puerta para evitar que escape.


    Esa noche Daniel tuvo una visión que le reveló el sueño del rey. En la mañana el capitán de los guardias lo vino a buscar para conducirlo al cadalso.


    ―Capitán, le ruego que aún no mate a los sabios, y que me lleve al rey inmediatamente―le pidió Daniel.


    . Los soldados llevaron a Daniel al palacio. Vio una horca en el patio y a su lado los sabios en fila maniatados y con los ojos vendados. El rey lo esperaba en el Salón del Trono.


    ―Su Majestad, los sabios tienen razón al decir que no hay ser humano que pueda saber lo que usted ha soñado, pero Dios si lo sabe, y me lo ha revelado. Su Majestad soñó que veía una estatua enorme, hecha de diversos materiales. La cabeza era de oro. El pecho y los brazos eran de plata. El vientre y los muslos eran de bronce. Las piernas eran de fierro, y los pies eran mitad fierro y mitad arcilla cocida. De repente, mientras usted miraba la estatua, una piedra vino, no se sabe de adonde, que cayó en los pies de la estatua y los rompió en pedazos. La estatua se desmoronó en pequeños trozos que el viento se llevó. La piedra que había golpeado la estatua creció en tamaño y se volvió una montaña enorme que llenó toda la tierra.


    ―Muy cierto―le dijo el rey admirado―. Eso es exactamente lo que soñé. Ahora dime la interpretación.


    ―Su Majestad es la cabeza de oro. Luego, surgirá un reino de plata, de menor importancia. Lo seguirá un tercer reino, de bronce, y después un reino de hierro. El hierro y la arcilla de los pies significan que será un reino dividido en dos partes que no pueden ser unidas. La piedra que se vuelve montaña es el reino que Dios establecerá, que permanecerá para siempre y que nunca podrá ser destruido.


    El rey, asombrado, se postró ante Daniel.


    ―Tu Dios te ha revelado el misterio de mi sueño. ¡Es el Dios de dioses!―dijo el rey.


    El rey recompensó a Daniel nombrándolo gobernador de la provincia de Babilonia, y jefe de todos los sabios. Además, a solicitud de Daniel, el rey nombró a los tres compañeros de Daniel administradores de provincias.


    Lamentablemente no pasó mucho tiempo y Ananías, Misael y Azarías cayeron en desgracia por haberse negado a rendir homenaje a un ídolo de oro de gran tamaño que el rey había hecho colocar en un lugar destacado de Babilonia. Los tres jóvenes fueron llevados a presencia del rey.


    ―Les voy a dar una oportunidad de salvarse. Todo lo que tienen que hacer es postrarse ante la estatua del dios y rendirle pleitesía. Si no lo hacen, daré orden de que los echen a un horno en llamas.


    ―Si Dios lo desea nos librará de morir en las llamas, pero, aún si no lo hace, nosotros no honraremos al ídolo―contestaron los tres.


    El rey, furioso, dio orden de calentar el horno siete veces más de lo normal. Soldados ataron a los jóvenes y los tiraron a las llamas. Tan caliente estaba el horno que el calor de las llamas mató a los soldados.


    No fui testigo de esto que voy a contarles, pero lo escuché de buena fuente y no tengo motivo para dudar de su veracidad. El hecho es que el rey miró al horno y vio a cuatro personas, y no sólo a tres. De inmediato se acercó a la puerta del horno y gritó: "¡Salgan afuera!." Los tres jóvenes salieron afuera, y todos pudieron ver que el fuego no los había tocado, su ropa no estaba quemada ni olían a humo.


    Nabucodonosor, impresionado, premió a los tres dándoles altos puestos en la administración del reino.


    No pasó mucho tiempo y Nabucodonosor volvió a tener un sueño. Llamó a Daniel y se lo contó.


    ―Vi un árbol inmenso, tan grande que se podía ver desde cualquier punto de la tierra. Sus frutos alimentaban a la gente y a los animales. En sus ramas anidaban las aves del cielo. De repente, apareció un mensajero misterioso que me ordenó que corte el árbol, pero que deje las raíces sujetadas con hierro y bronce. Y terminó diciéndome que mi corazón humano se volverá como el de un animal hasta que hayan transcurrido siete años.


    Daniel meditó durante una hora, y luego informó al rey.


    ―El árbol inmenso, que se puede ver desde cualquier punto, es usted, Su Majestad. Siento decirle que usted será apartado de la gente y vivirá como los animales durante siete años. El hecho de dejar las raíces significa que usted recobrará el reino.


    Todo sucedió como Daniel lo había anunciado. Doce meses después, mientras el rey paseaba por los jardines de su palacio, perdió súbitamente la razón, empezó a comer el pasto, y se portó como un animal. Siete años después recobró el juicio y asumió nuevamente el trono. Reinó varios años más y, cuando murió, fue sucedido por Belshazar.


    El rey Belshazar, para celebrar su ascenso al trono, ofreció un gran banquete a mil miembros de su nobleza. El vino corrió como río desbordado, y todos, hombres y mujeres, estaban medio borrachos cuando apareció una mano que escribió unas palabras misteriosas en la pared.


    El rey se asustó e hizo llamar a todos los magos, adivinos y astrólogos. 


    ―Señores―les dijo―. Al que me explique lo que significan esas palabras, lo vestiré de púrpura, le pondré un collar de oro en el cuello, y será el tercer hombre más importante de la nación.


    Ninguno de los expertos pudo explicarle al rey el significado de las palabras. El rey no sabía que hacer, hasta que la reina sugirió que llame a Daniel.


    ―He escuchado que eres sabio e inteligente, y capaz de descifrar e interpretar la escritura que está en la pared. Si lo logras hacer te vestiré de púrpura, te daré un collar de oro, y te nombraré la tercera persona más importante del reino―le dijo el rey a Daniel.


    ―Gracias, Su Majestad, pero no es necesario que me haga regalos. Le leeré lo que está escrito en la pared y le diré su significado. Son cuatro palabras: Mene, Mene, Tekel y Parsin. Mene, mene significa que Dios ha contado los días del reinado de Su Majestad, y les ha puesto un límite. Tekel significa que Dios lo ha pesado en la balanza y usted no pesa lo suficiente. Y finalmente, Parsin significa que el reino de Su Majestad ha sido dividido y entregado a los medas y a los persas.


    Belshazar cumplió su promesa. Vistió a Daniel de púrpura y le puso un collar de oro en el cuello. Esa misma noche los persas conquistaron Babilonia y Belshazar murió asesinado.


    El rey persa, enterado de la fama de Daniel, lo nombró uno de los tres administradores del reino, asesorados por ciento veinte sátrapas. Daniel fue tan eficaz en su labor que el rey pensó ponerlo al frente de todo el reino. Esto causó tanta envidia y celos a los otros dos administradores y a los sátrapas, que decidieron investigar en secreto a Daniel para descubrir si era corrupto o negligente. Al no encontrar de que acusarlo, enviaron una delegación al rey para pedirle que emita un decreto por el cual se echaba al foso de los leones a quien adorase a cualquier dios u hombre que no fuese el rey. 


    Daniel, al enterarse del decreto, fue a su casa y oró con la ventana abierta en dirección a Jerusalén, como era su costumbre hacerlo tres veces al día. Sus enemigos lo vieron rezar y lo denunciaron al rey.


    El rey, al escuchar esto, se deprimió ya que estimaba y apreciaba a Daniel más que a cualquier otro de sus funcionarios. No había modo de salvarlo debido a que la ley persa prohíbe derogar decretos emitidos por el rey.


    Daniel fue arrojado al foso de los leones. Los soldados trajeron una piedra con la que taparon la boca del foso y el rey la selló con su anillo para asegurarse de que la piedra no fuese movida. Esa noche el rey no pudo conciliar el sueño, y, tan pronto amaneció, fue al foso de los leones y gritó: "Daniel, ¿tu Dios te ha salvado?."


    Desde el fondo del foso, escuchó la respuesta, "Si, Su Majestad, los leones no me han hecho nada." 


    El rey, sin poder ocultar su alegría, dio orden de sacar a Daniel del foso, y comprobó, con gran satisfacción, que no tenía un solo rasguño. Inmediatamente, dio orden de echar los enemigos de Daniel y a sus familias al foso. Los leones saltaron sobre ellos y los destrozaron en minutos. 


    Podría contar muchas otras anécdotas acerca de Daniel y de sus tres compañeros, pero pido disculpas. Con la edad, hablar me cansa mucho. 


    


      

    Fuente


    Libro del Profeta Daniel


     

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 103


    Y para terminar…


    Entrevista a Nehemías



    


      

    Entrevistador   Gobernador Nehemías, es un honor tenerlo con nosotros.


    Nehemías         Muchas gracias. Para mí también es muy grato estar con ustedes.


    Entrevistador   Comencemos por el principio. En estos días se celebran 120 años de la Declaración Ciro. ¿Qué es lo que dice esa Declaración?


    Nehemías         Siempre llevo una copia conmigo, y se la voy a leer: "Así lo declara Ciro, rey de Persia. Dios me ha dado todos los reinos de la tierra y me ha ordenado construir un Templo para él, en Jerusalén, en Judea. Todos los judíos, donde quiera que vivan, tienen derecho a retornar a Jerusalén y reconstruir el Templo."


    Entrevistador   ¿Nos podría explicar la importancia de esa Declaración?


    Nehemías         La importancia de la Declaración Ciro se basa en dos hechos. Primero, que fue emitida por Ciro, el rey de Persia, la mayor potencia mundial, y segundo, que fue la primera declaración política internacional en la historia que reconoció los legítimos e históricos derechos judíos sobre la tierra de Israel. 


    Entrevistador   ¿Cuál fue la reacción de los judíos?


    Nehemías         La mayoría decidió quedarse en Babilonia, donde habían prosperado y se sentían parte del país, pero un grupo de pioneros, dirigido por el príncipe Sheshbazar, retornó a Judea. Años después, a raíz del intento de genocidio de Hamán, cuarenta y dos mil judíos, hartos de vivir bajo amenazas anti judías, regresaron a Judea, bajo el liderazgo de Zerubabel, y reconstruyeron el Templo.


    Entrevistador   Usted ocupaba un alto puesto en la corte del rey de Persia. Era el Copero Real. ¿Qué lo indujo a pedir al rey que lo envíe de gobernador a una remota e empobrecida provincia como lo era Judea en esa época?


    Nehemías         Un hermano mío, que vivía en Judea, llegó de visita a Susa, y yo le pregunté como estaban los judíos de Jerusalén. Me contestó que la situación era muy difícil y que las murallas de Jerusalén estaban destruidas y las puertas de la ciudad quemadas. Las noticias me afectaron tanto que me senté, lloré y ayuné varios días. Cuando le ofrecí vino al rey, él notó mi semblante triste, y me preguntó si me pasaba algo. Le contesté que el sepulcro de mis padres estaba en ruinas. Me preguntó, "¿Qué es lo que deseas?." Me armé de valor y le pedí que me envíe a Judea para reedificar la ciudad. El rey accedió y me envió a Jerusalén como gobernador.


    Entrevistador   ¿Qué fue lo primero que usted hizo al llegar a Jerusalén?


    Nehemías         Lo primero fue descansar y reponerme del viaje largo y agotador que había tenido. El tercer día me sentí con renovadas energías, y esa noche, acompañado por algunos hombres, recorrí el perímetro de la ciudad inspeccionando las ruinas de las murallas. El día siguiente convoqué a toda la población para informar que la reconstrucción de las murallas comenzaría de inmediato, y que todos debían participar. Las murallas serían divididas en tramos y cada familia sería responsable de la construcción del tramo que se le asignaría.


    Entrevistador   ¿Hubo oposición a la reconstrucción de las murallas?


    Nehemías         Lamentablemente así fue. Nuestros enemigos, los dirigentes de las naciones vecinas, Sanbalat el horonita, Tobías el amonita, y Geshem el árabe, trataron de impedir que procedamos con la obra. Nos denunciaron al rey escribiéndole que "nuestra intención al reconstruir las murallas era rebelarnos", y, a la vez, se burlaron de nosotros diciendo que bastaría que un zorro se suba a las murallas para que se derrumben. Como no lograron su propósito realizaron actos de terrorismo contra nuestra gente, incluyendo tirar piedras y acuchillar. Nos vimos obligados a trabajar con una mano y sostener un arma en la otra. Todos los trabajadores llevaban una espada ceñida a la cintura.


    Entrevistador   ¿Cuánto tiempo les demoró reconstruir las murallas?


    Nehemías         Lo logramos hacer en cincuenta y dos días.


    Entrevistador   ¿Cómo celebraron el término del trabajo?


    Nehemías         Fue la más impresionante celebración que ha habido en Jerusalén desde que el rey David trajo el Arca de Dios a la capital. Dividimos al pueblo en dos grandes compañías. Una fue a la derecha bordeando la muralla, y la otra fue a la izquierda, hasta que se encontraron en la puerta del Templo. Los levitas marcharon a la cabeza seguidos por cantantes y músicos que tocaban timbales, tambores, harpas y liras. Luego venían los principales funcionarios y al final el resto del pueblo. 


    Entrevistador   ¿En que se ocupó usted después de terminar el trabajo en las murallas?


    Nehemías         Una prioridad de mi administración fue la justicia social. Tan pronto las murallas estuvieron terminadas, me dediqué a estudiar la situación económica del pueblo, y me di con la sorpresa de que los impuestos eran demasiado altos para los pobres, y estos habían tenido que hipotecar sus propiedades a los ricos y estaban por perderlas porque les era imposible pagar sus deudas. Esto me causó mucha cólera y abrí juicios a los ricos por cobrar intereses exagerados e ilegales. Les obligué a bajar los intereses y a devolver los campos y viñedos que se habían apropiado.


    Entrevistador   Háblenos de su colaborador, el escriba Ezra.


    Nehemías         Ezra fue un hombre sin igual. Si Dios no hubiese entregado la Torah a Moisés, estoy convencido de que se la habría entregado a Ezra. Él fue quien inculcó al pueblo la obligación de leer y estudiar la palabra de Dios. Prohibió los matrimonios con mujeres de otras naciones debido al peligro de que ellas nos induzcan a la idolatría. Y nos enseñó a guardar el sábado y no profanarlo.


    Entrevistador   Ahora que está llegando a su fin su período de gobierno, ¿tiene usted algún mensaje para las futuras generaciones?


    Nehemías         Quiero que recuerden que mientras exista el pueblo judío se levantarán contra nosotros en cada generación gente que quiere destruirnos. Es posible que en el futuro surjan enemigos que intentarán exterminarnos, tal como lo intentó Hamán. Es posible que en el futuro naciones poderosas nos exilen de nuestra tierra, tal como lo hizo Babilonia. Es posible que en el futuro líderes de pueblos vecinos traten de destruirnos por la fuerza o utilizando mentiras y calumnias, tal como lo hicieron Sanbalat el horonita, Tobías el amonita, y Geshem el árabe. Es posible que en el futuro si nuestros enemigos no nos pueden vencer en la guerra, usen el terrorismo contra nosotros. Todo esto es posible. Las futuras generaciones deben hacer lo que hace mi generación, trabajar con una mano y llevar la espada en la otra. Y, lo más importante, tener siempre fe en Dios.


    


      

    Fuente:


    Libros de Ezra y Nehemías


    


      

    


      

    


      

    


      

    


       

    


    
  


  
     
  

    Apreciado lector


    


      

    Te estaría muy agradecido, ahora que has terminado de leer el libro, si podrías escribir un comentario en www.amazon.com en la página del libro en el menú de Kindle y darle el número de estrellas que creas que corresponda. Esto dará oportunidad a otros lectores para conocer lo que opinan personas que ya han leido el libro.


    


      

    Con muchas gracias


    y mis mejores deseos


    


      

    David Mandel


    


       

    


    
  


  
     
  

    Apéndice


    Cronología de la Biblia



    


      

    Las fechas en esta cronología, desde Abraham hasta el retorno del exilio en Babilonia, están basadas en la cronología bíblica interna,  (por ejemplo Éxodo 12:40),  y en estimados de arqueólogos y eruditos bíblicos.


    


      

    El signo menos "-" antes de la fecha se refiere a que el siglo es Antes de la Era Común, A.E.C.


    


      

    Nota importante: El número de años que reinó cada rey, de acuerdo a lo mencionado en la Biblia, no siempre coincide con la cronología interna. Esto se debe al hecho de que en muchos casos el heredero al trono, antes de ser rey, era co-regente con su padre. Los años que un rey reinó, de acuerdo a la mención en la Biblia, incluyen los años cuando aún no era oficialmente rey, sino solamente co-regente con su padre.


    


      

    PRIMERA PARTE


    Desde los patriarcas hasta la muerte del Rey Salomón


    


      

    SIGLO 20 A.E.C.


    -1950       Abraham nació en Ur (ciudad sumeria situada en lo que hoy es Irak).


     

    


      

    SIGLO 19 A.E.C.


    -1875       Abraham, a la edad de 75 años, emigró con su esposa Sarah y su sobrino Lot a Canaán.


    -1863       Nació Ismael, hijo de Abraham y de su concubina Hagar.


    -1850       Nació Isaac, hijo de Abraham y de su esposa Sara.


    -1810       Isaac, a la edad de 40 años, se casó con Rebeca.


    


      

    SIGLO 18 A.E.C.


    -1790       Rebeca dio a luz a los mellizos Esaú y Jacob.


    


      

    SIGLO 17 A.E.C.


    -1699       Nació José, hijo de Jacob y de Raquel.


    -1682       José fue vendido por sus hermanos y llevado a Egipto.


    -1669       José fue nombrado visir de Egipto.


    -1660       Jacob emigró con su familia a Egipto.


    -1643       Jacob murió a la edad de 147 años, luego de vivir 17 años en Egipto.


    


      

    SIGLO 16 A.E.C.


    -1589       José murió a la edad de 110 años.


    


      

    SIGLO 13 A.E.C.


    -1230       Moisés sacó a los israelitas de Egipto donde habían vivido durante 430 años.


    


      

    SIGLO 12 A.E.C.


    -1190       Las tribus hebreas, luego de estar 40 años en el Sinai, entraron a Canaán, dirigidas por Josué, y conquistaron el país.


    -1150       Los filisteos, provenientes de Creta, se establecieron en la costa de Canaán y formaron una confederación de cinco ciudades: Ashdod, Ashkelon, Ekrón, Gaza, y Gat.


    -1120       Las tribus hebreas del norte del país, bajo la dirección de Déborah, derrotaron el ejército de Hazor, comandado por Sísera.


    -1100       Gideón es juez en Israel. 


    


      

    SIGLO 11 A.E.C.


    -1075       La ciudad de Geba es destruida en una guerra de las tribus contra la tribu de Benjamín.


    -1050       Los filisteos vencieron a los israelitas, destruyeron el santuario de Siló y capturaron el Arca de Dios. Samuel es juez en Israel.


    -1020       Saúl es ungido rey de Israel por Samuel.


    -1005       Saúl murió después de ser derrotado por los filisteos. David fue nombrado rey de la tribu de Yehudá en Hebrón a la edad de 30 años.


    


      

    SIGLO 10 A.E.C.


    -998         Luego de reinar siete años en Hebrón, David fue proclamado rey de todo Israel.


    -990         David conquistó Jerusalén y la hizo capital de su reino.


    -970         Rebelión de Absalón contra su padre David


    -965         Muerte de David, a la edad de 70 años, luego de reinar 40 años. Lo sucedió su hijo Salomón.


    -961         Salomón comenzó la construcción del Templo.


    -954         El Templo fue inaugurado. Su construcción duró siete años.


    -928         Muerte de Salomón. El reino es dividido en dos, Israel en el norte, bajo el rey Jeroboam, y Yehudá en el sur, bajo el rey Rehoboam, hijo de Salomón.


    


      

    SEGUNDA PARTE


    Desde la división del reino hasta la caída del reino norte de Israel


    


      

    SIGLO 10 A.E.C.


    -923         El faraón Sheshonk (llamado Shishak en la Biblia) invadió Yehudá, entró a Jerusalén, y se llevó con él los tesoros del Templo y del palacio real.


    -922         Jeroboam, rey de Israel, mudó su capital de Shejem a Tirzah, debido probablemente a que Sheshonk había causado gran daño a Shejem. Estableció dos santuarios, uno en Bethel y el otro en Dan, para disminuir la importancia del Templo de Jerusalén.


    -910         Rehoboam, rey de Yehudá, falleció a los 57 años de edad, después de reinar durante 17 años. Fue sucedido por su hijo Abijam.


    -908         Abijam murió después de reinar durante tres años. Lo sucedió Asa.


    -907         Jeroboam, rey de Israel, falleció después de reinar durante 22 años. Fue sucedido por su hijo Nadab.


    -906         Nadab fue derrocado y matado por Baasha, un general de su ejército.


    


      

    SIGLO 9 A.E.C.


    -886         Asa, rey de Yehudá, pidió al rey Ben-Hadad de Aram que lo defienda contra las incursiones de Baasha en el territorio de Yehudá.


    -883         Baasha, rey de Israel, murió después de reinar durante 24 años. Lo sucede su hijo Elah.


    -882         Elah, en el segundo año de su reinado, es derrocado y matado por Zimri, el comandante de su ejército, quien reina durante una semana. El general Omri, aclamado rey por el pueblo, capturó la capital Tirzah. Zimri se suicidó incendiando el palacio real. Tibni desafió a Omri por el trono, pero fue derrotado.


    -871         Omri, uno de los reyes más capaces en la historia de Israel, murió después de gobernar durante doce años. Uno de sus actos fue fundar la ciudad de Samaria, a la que hizo su capital. Fue sucedido por su hijo Ajab.


    -870         Asa, rey de Yehudá, murió después de reinar durante 41 años. Lo sucedió su hijo Josafat.


    -853         Ahab sufrió una herida mortal en una batalla contra los arameos, a consecuencias de la cual murió. Había reinado durante 22 años. Lo sucedió su hijo Ajazyahu.


    -851         Ahaziah, rey de Israel, murió por causa de las heridas sufridas cuando, accidentalmente, se cayó de la ventana de un piso alto del palacio. Lo sucedió su hermano Joram.


    -846         Josafat murió después de reinar en Yehudá durante 25 años. Lo sucedió su hijo Joram.


    -843         Joram, rey de Yehudá, murió después de reinar durante ocho años. Lo sucedió su hijo Ahaziah.


    -842         Jehú, el comandante del ejército de Israel, se rebeló. Mató a Ahaziah, rey de Yehudá, a Joram, rey de Israel, y a toda la familia real de Israel. En Jerusalén Atalía, la madre de Ahaziah, mató a todos los miembros de la familia real, (con excepción del bebe Joash que fue escondido por la esposa del Sumo Sacerdote), y se proclamó reina.


    -836         Una revolución derrocó y mató a Atalía, y coronó a Joash rey de Yehudá.


    -814         Jehú, rey de Israel, murió después de reinar durante 28 años. Lo sucedió su hijo Jehoajaz.


    -800         Jehoajaz, rey de Israel, murió después de reinar durante 17 años. Lo sucedió su hijo Joash.


    


      

    SIGLO 8 A.E.C.


    -798         El rey Joash de Yehudá fue asesinado por conspiradores. Lo sucedió su hijo Amazíah.


    -785         El rey Amazíah de Yehudá, después de reinar durante 29 años, fue asesinado por conspiradores, tal como le había sucedió a su padre Joash. Uzziah, su hijo de dieciséis años, lo sucedió en el trono.


    -784         El rey Joash de Israel murió después de reinar durante 16 años. Lo sucedió su hijo Jeroboam II.


    -748         El rey Jeroboam II de Israel falleció después de reinar durante 36 años. Lo sucedió su hijo Zacarías, quien, seis meses después, fue derrocado y matado por Shalum, quien, a su vez, un mes más tarde, fue asesinado por Menajem, un general del ejército que se proclamó rey.


    -733         El rey Uzziah de Yehudá falleció, luego de reinar en Yehudá durante 52 años, un período que incluye los años de su juventud cuando fue co-regente con su padre, y los años de su vejez, cuando, enfermo de lepra, fue co-regente con su hijo Jotam, quien lo sucedió a su muerte.


    -737         El rey Menajem de Israel murió después de reinar durante diez años. Lo sucedió su hijo Pekahiah.


    -735         Pekahiah fue asesinado en el segundo año de su reinado por Pekah, el comandante del ejército, quien proclamó rey.


    -732         Luego de reinar durante dos años, Pekah fue matado por Hoshea, el último rey que tuvo el reino norte de Israel. (La Biblia menciona que Pekah reinó veinte años, lo cual es una imposibilidad ya que Hoshea lo asesinó en el año 732 A.E.C. Es probable que Pekah reinó antes en Gilad y esos son los años mencionados en el texto bíblico).


    -727         El rey Jotam de Yehudá murió y fue sucedido por su hijo Ajaz.


    -722         Los asirios conquistaron el reino de Israel, y deportaron a la mayoría de los habitantes a otras regiones del imperio. Allí, con el paso del tiempo, se asimilaron a la población local, y desaparecieron de la historia, siendo hoy recordados como las “diez tribus perdidas.” 


    


      

    TERCERA PARTE


    Desde la caída del reino norte de Israel hasta la caída de Yehudá


    


      

    SIGLO 8 A.E.C.


    -716         El rey Ajaz de Yehudá murió y fue sucedido por su hijo Ezequías.


    -701         Los asirios sitian Jerusalén, pero Ezequías no se rinde, y los asirios se retiran sin haber podido conquistar la ciudad.


    


      

    SIGLO 7 A.E.C.


    -688         El rey Ezequías murió, y fue sucedido por su hijo Manasés, quien fue vasallo de Asiria y promovió cultos extranjeros en Jerusalén.


    -642         Manasés murió y fue sucedido por su hijo Amón.


    -640         Amón fue asesinado después de reinar durante dos años. Su hijo Josiah, un niño de ocho años de edad, lo sucedió en el trono.


    -609         Josiah es matado en una batalla en Megidó donde luchó contra el ejército egipcio del faraón Neco. Lo sucedió su hijo Jehoajaz que, tres meses después, fue destituido por el faraón Neco que lo encadenó y deportó a Egipto. Necoh nombró rey a Jehoiakim, el hermano mayor de Jehoajaz.


    -604         El rey Jehoiakim se vuelve vasallo de Babilonia, cuyo ejército había derrotado a los egipcios en la histórica batalla de Carchemish.


    


      

    SIGLO 6 A.E.C.


    -598         Jehoiakim murió y fue sucedido por su hijo Jehoiakin.


    -597         Jehoiakin, luego de reinar durante tres meses, se rindió a Nabucodonosor, el rey de Babilonia, cuyo ejército estaba sitiando Jerusalén. El rey, su familia, y otros personajes importantes, fueron enviados al cautiverio en Babilonia. Nabucodonosor nombra rey a Zedequías, tío de Jehoiakin.


    -587         El ejército de Babilonia conquista Jerusalén, destruye el Templo, y mata a Zedequías, que se había rebelado. Nabucodonosor nombra gobernador de Yehudá, nueva provincia de Babilonia, a Gedalia.


    -586         Gedalia es asesinado por oficiales del derrotado ejército de Yehudá.


    


      

    


      

    CUARTA PARTE


    Desde la caída de Yehudá hasta el retorno de los exilados


    


      

    SIGLO 6 A.E.C.


    -561         El derrocado rey Jehoiakin, preso en una prisión en Babilonia durante 37 años, fue liberado por el nuevo rey de Babilonia, Evil-Merodaj, quien le cambio su ropa de prisionero por ropa elegante apropiada a su origen real, y le dio un lugar de honor en la corte de Babilonia.


    -539         Ciro, rey de Persia, conquistó Babilonia.


    -538         Ciro permitió que los judíos exilados en Babilonia regresen a Yehudá. Algunos de ellos, liderados por Sheshbazzar, un descendiente de la familia real, regresaron a Jerusalén.


    -522         Zerubabel, un descendiente de la familia real, fue nombrado gobernador de la provincia persa de Yehud, (Judea).


    -515         El Segundo Templo fue inaugurado después de cinco años de trabajos de reconstrucción.


    -445         Nehemías, un oficial judío de la corte de Persia, fue nombrado gobernador de la provincia persa de Yehud (Judea).


    -433         Nehemías terminó su primer período como gobernador y regresó a Persia.


    -432         Nehemías regresó a Jerusalén para su segundo período como gobernador.


    -428         El escriba Ezra llegó a Judea y obligó a los judíos a divorciarse de sus mujeres extranjeras, y a cumplir con las leyes religiosas judías.
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    Memorias de Nicolás 


    Novela histórica ambientada en la época de Augusto, Cleopatra y Herodes. Relata la vida y aventuras de Nicolás de Damasco, filósofo, historiador, político, diplomático, amigo y confidente de los tres hombres más importantes de su tiempo, Marco Antonio, Augusto y Herodes. David Mandel combina los hechos históricos con la agilidad de su imaginación para lograr una entretenida novela que deleitará a sus lectores.


     


    La Lira y la Espada


    Basada en el relato bíblico, complementado por la imaginación y la interpretación del autor, la novela relata la extraordinaria vida de David, rey de Israel, hombre de innumerables facetas: guerrero valiente y músico angelical, héroe nacional y mercenario al servicio del enemigo, poeta sublime y asesino despiadado, rey temido y padre que no supo controlar a sus hijos, indulgente y vengativo, prudente e impulsivo, elegido de Dios y culpable de terribles pecados. La novela presenta al rey a través de los puntos de vista de los otros personajes que lo conocieron en distintos momentos de su vida. En La Lira y la Espada el Rey David jay ve kayam (vive y existe).  


     


    Personajes de la Biblia


    El Antiguo Testamento (Tanaj) incluye en sus páginas más de 3,000 personajes. Este libro enciclopédico relata la historia de cada uno de ellos. Cada biografía reúne, en una narración continua y coherente, las referencias de cada personaje, información que, en muchos casos, esta dispersa en el texto bíblico. Desde Aarón hasta Zurishaddai todas las personas nombradas en la Biblia se encuentran en estas paginas, patriarcas y profetas, guerreros y amantes de la paz, reyes y reinas, santos y pecadores, héroes y villanos, famosos y no tan famosos. Es un libro indispensable de referencia escrito en un estilo claro y ameno. El lector lo puede consultar para una rápida referencia, o, mejor aun, para disfrutar del relato de las fascinantes historias de los hombres y mujeres, cuyas vidas y enseñanzas siguen ejerciendo inmensa influencia e impacto en nuestras propias vidas. La versión en ingles Who is Who in Tanakh mereció ser nombrada "Libro Excepcional del año 2008" por el University Press Book Committee de los Estados Unidos.
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